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INTRODUCCIÓN 

El marco teórico a partir del cual se orienta este trabajo de investigación es la filosofia de la 

ciencia y la lógica de la investigación cientifica basttdo fundamentalmente en ~1arx 'Vartofsky y 

en Karl Popper; se aborda el tema de la visión india del tiempo (el tonalmnchíyotl o Cttlendario 

Azteca). con e.I método científico lo mas riguroso posible. Lo cuál no implicó. por supuesto una 

objetividnd absoluta. el hecho de asumir la vida cotidiana en la Ciudad de ?\ 1éxico. ser mujer. 

clase media y al 1nismo tiempo descender de los grupos más desprotegidos e históricamente 

explotados. me dió una posición desde donde ver la realidad. Además de vivir en continuas 

tipificaciones sociales que afectan tanto y a veces de nianera muy decisiva la percepción que 

tenemos de nosostros mismos y las relaciones que se establecen con nuestros congéneres. Estas 

tipificaciones no se limitan a los asociados y contemporáneos. sino también se refieren a los 

antecesores y sucesores: .. mis bisabuelos inmigrantes·· • •·Jos antecesores que sacaban corazones a 

doncellas hermosas"\ más aün. ºlos padres de la Patria~·. 

En el encuadre de la vida cotidiana surgió en mi la pregunta ¿por qué el sincretismo cristiano 

oculta (casi) perfectamente el universo simbólico ná.huatl?. recuerdo que en la Secundaria Diurna 

No. 93. en donde realicé mis estudios. la profesora de Historia de !\oléxico nos hablaba de los 

traidores de la Patria de los cuales si nos podíamos mofar. pero ¡cuidado con los héroes!. porque 

era una adoración casi religiosa para alabar sus virtudes y los hechos que realizaron por la Patria. 

Nunca se me va a olvidar que la profesora de historia decía: ··aunque ésta es una escuela federal y 

del Estado y no esta pcm1itido hablar de religión ... les voy a decir que gracias n que llegaron los 

sacerdotes cristianos y nos trajeron su religión nosotros estan1os o.qui; porque Jos o.ztecas eran 

sanguinarios ... sé que se dice que su calendario er:'.l. n1uy exacto. a través del cual regían su vida 

agrícola. SO!=ial y cultural. pero no se nada de ese calendario .. eso es lo que dicen··. 
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Con la idea de que si yo continuaba n1is estudios a niveles superiores, supuse que en la 

Preparatoria o en la Universidad me iban a explicar eso que a oídas sabia la profesora de Historia 

sobre el Calendario Azteca. Para no hacer muy extensa esta introducción comento que esta fue la 

rnzón del porqué elegí el tema del calendario para obtener el titulo de Licenciatura. Tengo que 

reconocer que el proceso de investigación no fue fácil. porqué implicó n1overme dentro de 

claros-obscuros y caminos escabrosos del pensamiento. interactivamente se construyó una nueva 

verdad. a partir de seguir cierto rigor cientifico y la lectura de numerosos trabajos relacionados al 

tema. que me orientaron sobre el porque lo social no se puede desligar de la ciencia ni la ciencia 

de lo social. 

Al principio desbordé toda mi en1oción y deseo de resaltar lo indio y n1cnospreciar lo extranjero. 

finalmente reconocí que el ser humano es uno sin importar su color. su Jcngua o clase sociaL sino 

sus valores y su ética. la fon11a de cómo el hombre se crea y se recrea a si mismo. sin olvidar. por 

supuesto. la huella que deja cuando se 111ueve en la historia: porque toda historia tiene un 

principio. un medio y un final así. cíclicamente reinicia a través del tiempo. En el primer capitulo 

se aborda el problema del indio a panir de los fundamentos teóricos espistemológicos de la teoría 

del conocimiento. tomando en cuenta el incren1ento de conociniiento de l:ls diferentes discipJinas 

que han trabajado de una n1anera u otra el problenu1 del indio desde una perspectiva histórica. 

sociológica. arqueoastronón1ica.~ etnológica. entre otras. evidenciando la relevancia de los aportes 

científicos que estas ciencins han concrerndo en relación al tema de estudio. 

En este primer capitulo se hace especial ¿.nfasis en la Institución Eclcsici.stica. pues Jos sacerdotes 

con10 ··ingenieros sociales·· sirvieron a la Corona Española para establecer su sistema en nuevos 

territorios. También porque Ja nobleza indígena consideró como sinónimo de civilización 

superior. a la europea y panicipó en el proceso de hispanización de 1\1éxico-Tenochtitlán (sus 

hijos son cnsetlados a hablnr latín) y se alian al conquistador. Al mismo tiempo los batallones del 

clero español. provistos de una red conceptual. arrancan pnictica.rnente el conocimiento mítico-
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objetivado de Jos calendarios tradjcionales. En este contexto se realiza un análisis socio-político 

del Calendario Azteca o to11abnachiyo1J en Ja época de Ja Conquista y Jos J iberaJes del México 

Independiente. 

En el segundo capitulo. ton1ando en cuenta Ja teoría de ln relatividad de Albert Einstein .. en tanto 

que esta teoría no innovó de modo alguno el concepto tradicional de tiempo como orden de 

sucesión. SóJO negó que el orden de sucesión fuera único y absoluto. dependiendo esto en cieno 

modo de In posición del espectador. En razón de Jo anterior. se hizo un análisis comparativo de 

las dos derivaciones caJenddricas que nos ocupan. una que proviene de Jos colonizadores y Ja otra 

de Ja cultura 1'1adre Olmeca. en An1édca. Junto con su caracterización. eJ anáHsis de su respectiva 

historia ubicada está en eJ carácter n1Hitante no partidista (en Jo político). sino más bien en Ja 

tarea de desenajenación del pensamiento y de las ciencias sociales con el fin de que si eJ problema 

del conocimiento se mira desde Ja tradición civilizatoria del Calendario Azteca~ pueda 

enriquecerse Ja visión humana del mundo. 

AJ analizar Jos caracteres específicos de Ja civilización del indio en un proceso de 

descolonización. incluida Ja descolonización interna. es decir. en el centro mismo del mito del 

··ser·• n1exicano visto no desde un pumo de vista ontológico. sino espisten10Jógico~ el Calendario 

Azteca es una totalidad significativa en todas Jas temporalidades que se ha analizado: en el 

pasado fue motivo de conquista; en el presente está correlacionado al tiempo actuaJ: y en el futuro 

puede Jlcgar a ser un instrumento n1ctodológico de desenajenación ideológica. En el ··ahora .. se 

tiene que aceptar que eJ grupo conquist01dor además del c.:ulón y la annas de fuego para in1poner 

sus definiciones de Ja rcalidad9 tuvo mejores posibilidades teórico-conceptuales para asimilar el 

Universo simbólico autóctono. El sincrelismo. como producto histórico de la lucha de clases en 

1\1éxico y Jos grupos hurn~mos (cconórnicos. políticos. sociales y religiosos) como definidores de 

esta realidad. tienen al mismo tiempo IOJ potencialidad de producir nuc,·as realidades en tanto 
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como sujetos históñco-sociales en una actividad critica (en forma de razonamiento) pueden 

reconstruir lo dado a partir de su propia potencia. 

En este sentido, para la realización de este trabajo de investigación. la filosofia de la ciencia 

constituyó un puente entre las humanidades y la ciencias. el lugar de encuentro en Jos contenidos 

sustantivos de la conquista espiritual de i\1éxico-Tenochtitlán. los cuales son objeto de reflexión 

en este tercer capítulo. La lógica. fue el instrumento analítico necesario para este trabajo critico. 

que se esforzó por alcanzar generalizaciones teóricas de las razones causales del porque;! Jos 

sacerdotes cristianos. consiguieron en asombrosa. medida. implantar sus definiciones de la 

realidad relativamente en poco tien1po. 

La historia tiene un sentido universal. el mito como historia prefigurada está presente en todos 

Jos pueblos. Los sacerdotes cristianos en cuanto a expertos de esta última. utilizaron símbolos 

para reunificar panes constitutivas de realidades diferentes; por ejemplo. la Venus o la Afrodita 

griega. divinidad celeste que tiene un perfil simbólico en la cultura europea: Quetzalcóatl 

divinidad creadora de si misn10 y las anes. soberano de Tula. perfil sin1bólico cultural en la 

realidad azteca. La relación sin1bólica de estos hechos sociales. es que refieren astronómicamente 

al mismo planeta (el segundo del Sistema Solar) los romanos lo denominaron Venus. y los 

n1exicas lo denomina.ron Quetzulcóatl. lo que originó en cJ periodo colonial el inicio de un nuevo 

universo simbólico del sincretismo cultural y religioso. el cual paso por diferentes etapas de 

legitimación e institucionalización; primero en la sociedad colonial. la nobleza indígena 

(principalmente mujeres) participa en c:J proceso de hispanización de l\"léxico-Tenochtitlán. La 

unidad de la historia y la biografia se quiebra: para restaurarla y así volver inteligibles ambos 

procesos entonces se debieron ofrecer ··explicaciones·~ de los elementos salientes de ese mestizaje 

institucional (la encomiendo.. diezmos y primicias. etc.). El segundo nivel de lcgitin1ación del 

universo simbólico del sincretisn10 fue la Guerra de Independencia; el tercer nivel de legitimación 

fue Ja Revolución ~1cxicana de 191 O. 
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El Calendario Azteca constituye así. un simbolo de tradición teórica y zonas de significado para 

todos los sectores de la sociedad {criollos. indios y mestizos); si se continúa este proceso de 

adjetivación. sedimentación y acumulación de conocimiento de este calendario autóctono y éste a 

su vez sea comprendido no sólo por los indios (los que tienen arraigo simbólico a la Tierra) sino 

por todos los grupos de trabajadores. obreros. campesinos. dases medias y grupos en el poder. en 

un futuro no ICjano podrá concebirse al tonalmachiyotl como la matriz de muchos significados 

sociales y subjetivmnente reales. an1bos sean vistos como historias que corren dentro de ese 

mismo universo simbólico. porque el Calendario Gregoriano y el tona/machiyotl están 

correlacionados en la actualidad. 

Para finalizar. se llegó a la conclusion de verificar que cfectivan1ente .. hay una relación dialéctica 

entre realidades estructurales y la empresa humana de construir la realidad en la historia. La 

··realidadºº cainbia de acuerdo a la sociedad que se trate. pero al mismo tien1po existe la dialéctica 

entre esencia y forma; método por el cual se puede llegar a la integración del conocin1iento 

humano total. Las disputas teóricas durante los siglos XIX entre los idealistas-materialistas y la 

Institución Eclesiástica. fue decisiva en la orientación de la estructura conceptual de la ciencia 

moderna: en esta época no se tomó en cuenta la cosmovisión del indio porque se limitaba a 

reconocer que el conocimiento podía darse sólo desde una posición determinada. 

Ahora. en Jos albores del tercer nlilnenio. al explicar el significado profundo del tonalmachiyorl. 

éste constituye el foco sociológico de un problcn1a mucho más general: el de la determinación 

existencial del pensan1icnto en cuanto a tal. A nivel empírico. llevo a Ja preocupación de 

investigar lo n1ás concicnzudnmcntc posible. sobre las rcl:iciones concretas entre el pensamiento y 

su situación histórica~ como lo demostró Lévi-Strauss en el análisis comparativo de las 

comunidades indígenas del Brasil. de Estados Unidos de Norte An1érica y Canadñ entre otros. Si 

esta interpretación es correcta. la sociología del conocimiento se hace cargo de un problema 
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planteado originalmente por Ja investigación histórica. aunque de fonna más restringida 

esencialmente es. sobre las mismas cuestiones. Es decir. la sociología del tercer milenio~ tiene 

que desenvolverse en un diálogo pem1anente con la historia y Ja política: Ja filosofia ~- Ja ciencia; 

para que la sociología no pierda su propio objetivo de investigación: Jo. sociedad. Ja economía. 

las matemáticas. la astronomía como parte del mundo humano hecho por hombres. habitado por 

hombres y que a su vez f'omla a otros hon1bres en un proceso histórico continuo. 

La realidad social no se aprende aislando las ciencias exactas de Ja ciencias humanas. sino n1ás 

bien el entrecruzamiento de estas fue Jo que nos penn.itió manejar sin1uháneamente distintas 

temporalidades y espacios para Ja mejor compresión del mundo. Para ello se requirió penetrar en 

Jos ejes estructurales del paradigma calenditrico occidental y compararlo con el tonalmachiyotl o 

Calendario Azteca. 





CAPITULOI 

BÚSQUEDA DE LA RELACIÓN SER HUJ\'.IANO-NATURALEZA 

EN LA CONCEPCIÓN 11''DIA EN MÉXICO. 

1.1 El Problcn1a Fundan1ental de la Epistemología y su 

Relación con la Concepción India en !\léxico. 

1.1.1 Incremento del Conochniento. 

Es tarea primordial de la episteinologia la elaboración de lo que se ha llamado .. reconstrucción 

racional" -científica- de los pasos que llevan al descubrimiento de una nueva verdad. Sabemos 

que el problema central de la epistemología ha sido siempre llegar hasta las claves mismas del 

conocin1iento. sus bases. sus raíces. sus esencias. Los estudios de Ja epistemologfr1 se podrían 

resumir mediante la pregunta: ¿por qué conocemos algo? La epistemología pretende analizar las 

razones últim.::is del conociJniento.Y no sólo eso. Saben1os también que un problema central de Ja 

epistemología ha sido sit!mprc el aumento del conocimiento y. que el n1ejor modo de analizar el 

incremento de conocimiento es estudiar a éste desde la perspectiva científica (Popper. 1962: 22-

5-l). 

Tradicionaln1ente. se ha abordado el problema de la epistemología desde dos vertientes distintas: 

una. mediante el problema del conocimiento del sentido común y ordinario; y otra. a través del 

conocimiento científico. En este capitulo centraremos nuestra atención en esta última. 

Se da por entendido que Ja ciencia moderna. a veces denominada occidental. ha alcanzado un 

rigor r.otable. que va rnás aJJá de las necesidades ordinarias del sentido con1ún. del lenguaje co­

mún y de Ja actividad con1ún. a la vez que ha desarrollado el análisis de sus conceptos de trabajo 
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111ediante un grado de sistematización considerable adoptando lenguajes especiales. adecuados a 

sus tenlas de estudio. logrando con ello una precisión correspondiente a dichos temas. Simultá­

nea111ente. ha sometido sus conceptos a una constante critica y. por lo general y en la medida de lo 

íactible. los ha contrastado con los hechos cotidianos n1edia~te la vía experimental. 

Por lo anterior. nos parece espccialn1ente relevante reflexionar sobre los géneros de ordenación o 

de relaciones ~ípicas de las proyecciones de aquellos datos o teorías de alcance intermedio1 que 

han efectuado los hombres de ciencia. con respecto al status de sus conocimientos y presunciones 

de conocimiento acerca del indio. en México. 

Cuando se observa que en los presuntos conocimientos hay incompatibilidades, ¿cómo elegir. 

entonces? ¿Qué nos puede garantizar o justificar las creencias. por un lado, que estan1os some­

tiendo a análisis?. ¿Debemos desecharlas o co1nbatirlas. por medio de otro tipo de estudio? El 

análisis de estas preguntas forma parte y se integra al campo de la episten1ologia o teoría del co­

nocimientc;;. (\Vartofsky. 1986: 31) 

En este n1ismo sentido cabe destacar que nosotros. los seres humanos. desean1os no sólo hacer. 

sino tan1bién comprender~ es decir. tratan1os de dirigir el impulso hacia el aná.lisis filosófico. en 

razón de claridad conceptual y coherencia sistemática; de verificar lo que los ojos ven y los oídos 

oyen. debido a la clase de organismos que somos y a la clase de mundo en el que tenemos que 

sobrevivir. Como sujetos cognitivos. tenemos que ton1ar en cuenta lo que otros piensan o lo que 

han pensado acerca del problema en cuestión. Por lo tanto. se requiere discernir cómo. a través de 

la historia, el anñlisis sociológico ha caracterizado prilnordialmente los cuatro diferentes enfoques 

que han tratado de definir y conceptualizar al indio: el racial. el llamado culturalista .. el socio­

político y el econon1icista (Segura. Abreu. 1975: 1-10). 

t Robl:n !'.tenon ha denomina.do leerlas Je alcance 1nu:m1ed10 o 1eorias 1n1em1ed1iu. a esM h1potes1s de u:1baJO menores. pero necesarias. que se 

producnl abundantemente dunutle las ruunas de mvesu¡iac1ón Estas h1pó1es1s de 1rab11Jo 5on algo mas que p1oced1m1en1os de1 snllldo eomUn. 

porque 1ncluye"n abstr:acc1ones y orin11an a 1:11 in\lesti¡iaeión al eucomru cienos hecho5. c1enas exphcac1ones opue51as que sirvcu a la mente y que 

onen1an para su comp1cib:1c1óu empinca l1'.1enon. 1992: ~6) 



En primer lugar tenemos el enfoque racial. originado durante Ja Conquista española en México. 

Sus máximos representantes fueron los así Jlan1ados conquistadores y los n1isioneros religiosos: 

franciscanos. agustinos. dominicos y jesuitas. entre otros. Estos se dedicaron a implantar Jos 

ideales cristianos a las etnias. a las que consideraban primitivas e idólatras. Nos referimos aquí a 

lo que Ricardo e Isabel Pozas denominan: "la explotación y despojo de que se les hizo objeto y Ja 

repartición de sus personas y de sus mejores tierras entre los vencedoresº (Segura. Abreu. ibid). 

En esta época. se dudó hasta de la racionalidad y de la humanidad de los indios. Ello permitió 

que. por medio de Ja encomienda (política oficial de la Corona), se le diera al indio un tratamiento 

legal. sin1ilar al que se Je daba a un menor o a un desvalido. 

Con algunas diferencias. la anterior línea de pensan1iento prevalece hasta nuestros días. Por 

ejemplo. en los medios de información se emplean términos tales como "incorporar al indígena a 

nuestra civilización" o se les designa con10 "nuestros aborígenes". Jo que in1plica que Jos indios, 

en México. aún son considerados como etnias prin1itivas. comparables en algún grado a la con­

cepción de .. salvajes" que se tenía en la época colonial (Segura. Abreu. ibid). 

El segundo enfoque. llamado enfoque culturalista. toma como base la escuela representada por 

Bronisla·w !\:Jalinowski. así corno la teoría del funcionalismo. Define al indio a través de rasgos 

culturales con10 Ja indumentaria. idioma. creencias. etc .• sin tomar en cuenta el contexto social y 

político de que son parte. Además, considera al indio corno víctitna de carencias y de un atraso 

general dentro del proceso evolutivo del desarrollo de la humanidad. aduciendo falta de conoci­

n1ientos científicos y técnicos para "progresar"'. como pueden serJo la explotación de. Ja tierra. el 

mejoramiento de Ja vivienda. el de una alimentación adecuada. la atención a su educación escolar. 

etc. En otras palabras. Jos juicios para calificar este supuesto retraso se apoyan en los parán1etros 

de "la cultura occidental" y no relevan ni consideran aquellos de Ja cultura propia. 

A su vez. el e1!roque socio-politico Jo constituye la política oficial intervencionista. como forma 
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de solución al problema del indio en México. Se observa que, después de la Revolución. en la 

Carta Constitucional de 1917 desaparece el concepto indio y en su lugar aparece el de can1pesino. 

A partir de esta fecha se desarrolla la política "indigenista'\ que consiste en "preservar Jos valores 

del indio", sin explicar cuáles son, ni cómo logrado (Segura, Abreu, ibid). Lo que de imnediato 

llania la atención es que Jos valores prcservables son precisamente Jos que postula la política na­

cionalista postrcvolucionaria. De este n1odo, "integración". en el discurso oficial. debe entenderse 

no como el esiablecirnicnto de fom1as de relación entre los indios y el resto de la sociedad global, 

sino como una relación de pntcrnaHsn10 y de nsi111ilación total del indio a dicha sociedad. inedian­

te Ja pérdida de su identidad étnica cultural en un acto de incorporación absoluta a los sistemas 

sociales y culturales del sector nlestizo mexicano (Bonfil, Batalla. 1970: 41-43.) 

Por últin10. el enfoque economicista se basa en la hipótesis de que el indio se encuentra relacio­

nado con la sociedad global a través de factores económicos tales como la producción. el consu­

mo, el tnercado, el trabajo. la reserva de mano de obra. etc. Femando Benítez establece, al respec­

to, que "el verdadero problema no es el indio en si, sino su relación dentro de un sistema: el indio 

y algo más. El indio y los bosques; el indio y las tierras; el indio y todo lo que produce o lo que 

tiene" (Benítez. Femando, 1971: 68). 

Esta postura coloca al indio dentro del contexto de las clases sociales. con respecto a la sociedad 

global. O bien. co1110 afirn1a Rodolfo Stavenhagcn: "las relaciones de clase. en este contexto .. 

significan relaciones n1utuas entre personas que ocupan posiciones económicas opuestas, inde­

pendientemente de consideraciones de carácter étnico" (Stavenhagen, 1971: ::?39). 

En Ja reconstrucción descriptiva de estos cuatro enfoques. los tres prin1eros se enn1arcan dentro 

de Ja síntesis cronológica de Ja historia de las ideas en lo que se conoce como "la filosofía libe­

ral". Ésta sustenta. como ideas fundamentales: el progreso. la democracia. Ja libre empresa y la 

supremacía del hon1bre sobre Ja naturaleza. 



EJ enfoque economicista. en cambio. se enmarca dentro de Ja fiJosofia marxista, Ja cual sustenta, 

como idea fundamental. el concepto de lucha de clases bajo Ja dinámica de la contradicción. Se 

creyó, también, que Jos indios habían pasado por el llamado con1unismo primitivo. por el modo 

de producción asiático e incluso, que luchó por alcanzar el socialismo. 

Entremos. pues. en materia. intentando JJegar a la esencia del problema a través de Ja pregunta: 

¿Es posible encontrar un equilibrio entre la continuidad histórica y Ja discontinuidad de las ideas? 

Recorden1os que, en ~féxico, Ja colonización española significó Ja superposición violenta de dos 

culturas históricamente autónomas y de ámbitos geográficos totalmente distintos y lejanos.2 Ro­

ben Merton, en su Teoría y Estructuras Sociales, afim1a que la tarea de la sociología de Ja ciencia 

es responder a la pregunta anterior. El logro de una respuesta satisfactoria a este cuestionamiento 

pennitiria. sin duda alguna, un avance sin precedentes en la ciencia. en particular en Ja sociología 

(Merton, 1992: 24-42). 

¿Cómo podemos explicar que Copérnico. hace cuatrocientos a11os. publicara datos astronómicos 

tales como el movimiento heliocéntrico de Ja Tierra y el tnovitniento de rotación de los astros, 

que Jos antiguos mexicanos conocían hace muchos sigJos atrás? (Maupomé. 1982: 9-68). Mcrton 

insiste en que se tiene que hacer una distinción entre Ja historia de las ideas sociológicas y Ja sis­

témica de la teoría; es decir. no se trata de relatar Ja crónica completa de Jos errores o desviacio­

nes de la interpretación liberal que se h:J.cc del indio en México. porque dicha crónica seria in­

terminable. Se trataría, más bien. de aportar a la teoria de la ciencia los eslabones que nos permi­

tan encontrar el equilibrio entre continuidad y discontinuidad histórica; pero no sólo rc.Ceridas a Ja 

ciencia. sino tmnbién a la historia de algunos acontecin1ientos universales; corno aquellos que 

implicaron n1ovimientos y fisuras en las estructuras de poder, particulan11ente dentro de Ja rela-

2 Entendct110I por cultura. un 11s1ema de v:llorcs que alcanza un mb;imo en cuan10 a represeruauvidad. con re1peeio a un einos detcnninado, es 

dcc:ir, la culturlll de un pueblo e11a con11nu1da por los vaJores que pou-e. 1anto malcnllllC'S como esp1ntu;al'C'S. definiendo &11 la 1i11ematizac1on de 

su h1uor1a. de sus uad1c1oncs )".corno slntcsís. Jai visión de su mundo 
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ción de los grupos humanos que constituían el llan1ado Mundo Nuevo (México. especialmente) y 

aquellos del llan1ado Viejo Mundo (sobre todo de Espai\a). 

La hipótesis que sustenta esta investigación es que. si se demuestra la importancia conceptual que 

tiene el 1onalmachiyo1/ (Calendario Azteca) en la teoría científica. llegando con ello a caracterizar 

el origen. Ja naturaleza. la función y el uso que se le puede dar al análisis de algunos aconteci­

mientos históricos universales que trascendieron la historia de !\1éxico. entonces podemos afinnar 

que los símbolos mexicanos constituyen un aporte visual que ejemplifica la dialéctica y el mate­

rialismo histórico.3 

3 En este corucxto. ca~ aiíatizar el hecho de! que: •t.. cumcia es cienameruc tan anri¡u.a c:omo la c:onc:icnc:ia. l'ac:ió el día cn que el hombre. por 

primera vez. dio un instante de atcnc:1ón a una cota de a¡:ua. de: lec:.he. de s.angre. a un uo~o de piedra. de fruta. de piel :r c:uando planteó sobre 

iodo ello un:a pre¡unta. Y c:uando ese mismo hombre le encomftldó a ouo hombre es.a pre¡unta. :J1mpl1ficándola para hacerla máJI clara. CTC'Ó la 

infonnación: renexión·trasm1sión. Asl confonnaron la c:ultura.• (YvnCoppcns, 1993· 46) 



1.Ie2. Conceptuallzadón de Algunas Áreas de Conocimiento 

Relacionadas al Objeto de EstudJo. 

La construcción histórica de Ja realidad mexicana, tiene que abordarse desde la etapa precolonial 

que se caracterizo por Ja presencia muJtiétnica de grupos que vivían en este territorio, hoy cono· 

ddo con10 Mesoamérica. En esta región del mundo desde los periodos más antiguos de Ja huma· 

nidad ha habido la convivencia pennanente de relaciones multiemicas durante varios n1ilenios,, 

como es el caso de los grupos étnicos que viven en el estado de Oaxaca cuya cultura se dice pro· 

viene de la Cultura Madre Olmeca. 1\1as si toman1os co1no punto de partida Ja interpretación 

histórica que nos ofrece Broncel, al afin11ar que Jos orígenes de la civilización americana se en· 

cuentran en Asia y que desde ahí se trasladan a Europa. Ja cual esta última se convierte en el 

punto de irradiación de Ja cuJtura hacia todo el mundo (Laviosa. Zambotli. Pía 1959: 83-89). 

¿cómo se ubica a lvféxico en esta historia?: con10 W1 conglomerado de pueblos bárbaros. hasta 

que nos ''civilizaron" Jos europeos. La historia que se enseña en las escuelas (oficial) es una his­

toria lineal en donde las rebeliones de Jos indios y su resistencia no son tomadas en cuenta. ·~.ro 

obstante. Jo característico de Ja ensefümza de la historia de f\.1éxico"' es que el alumno adquiera 

una visión de Ja civHización occidental moderna desde fines del feudalismo europeo. así corno el 

surgimiento y florecimiento de Ja sociedad capitalista. junto con su expansión mundial. Luego se 

hace especial énfasis en Ja historia de Cste país desde el contacto y conquista de los españoles. 

para Juego incluir una breve síntesis de Jas culturas prehispánicas. 

Más adelante. en Ja eJaboración de módulos de aprendizaje para las materias de historia, el curso 

continúa con una visión de Ja sociedad colonial de Ja Nueva Espafia. seguido de las luchas que se 

realizaron para lograr Ja lJldependencia y construir un nuevo país. denominado República f\.1ex:i­

cana. Posterionnente. se centra la atención en Ja vida independiente de Ja Nación en Ja primera 

1nitad del siglo XJX y se enfatiza la Constitución del Liberalisn10. junto con las amenazas e inva-

-41 Véuc el ami!ÍSÍ!li que realizan· Domfn~uez Chlivrz. Humbcno} ouos (1991- 119-150) 



siones de las potencias imperiales que pretendían acabar con la Independencia. En una segunda 

pane (Historia de México II). se pretende dar a conocer a Jos alunmos el desarrollo del capitalis­

mo en México durante la Dictadura Porfirista. época que generó situaciones de desigualdad ex­

trema y de una marcnda dependencia hacia el exterior. en materia económica. aunada a una ca­

rencia casi absoluta de libertades políticas. las que finalmente se tradujeron en la crisis del siste­

n1a y se manifiestaron. de íorma violenta con la Revolución de 191 O. 

El nuevo Estado-Nación surge así de la Revolución y de la consolidación del capitalismo mexica­

no. Posteriormente aparece en esc:ena el Cardenismo y se atiende a la descrjpción de las políticas 

económicas y sociales que caracterizaron a Jos siguientes sexenios. hasta culminar con el presen­

te. Pero. 111ás aliá de contar relatos. la historiografia debería explicar aconteci1nientos contempo­

ráneos y recientes. con10 el levantmnicnto del Ejército Zapatista de Liberación Nacional el prime­

ro de enero de 1994, en el Estado de Chiapas. En México. se vive un íenómeno de .. plenitud'\ que 

nadie ha podido recuperar. a fondo el pasado de los últimos años. ¿Cómo lograr una guia expli­

cativa o nbordar la estructura histórica fundamental a partir de la cual se pueda contrastar aconte­

cin1ientos sociales recientes. con aquellos que tienen su origen en el pasado'? 

Con10 consecuencia de lo expresado. se entenderá por concepción india en México. los esfuerzos 

por redefinir el marco teórico. histórico-político y social de México. mediante el encuadre de la 

filosofia de Ja ciencia. con el claro objetivo de armonizar los hallazgos de la ciencia moderna con 

los conocin1ientos logrados por Ja cultura ancestral milenaria de 1\1éxico-Tenochtitlán. Examinar 

la c.oncepción india es sacudir el pensamiento colonizado y recuperar Ja decisión de verse y pen­

sarse en si n1ismos a través del Calendario original y prin1igeneo. reconceptualizado con mapas. 

mediante la técnica de clasificación cromática (continente americano rojo. continente europeo 

blanco. continente africano negro y el asiñtico. amarillo) y. desde allí. analizar otra vez algunos 

aco01eci111ientos históricos que trascendieron a Ja historia de !\1éxico. 
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Este trabajo de investigación retoma el debate desarrollado por historiadores y astrónomos en el 

Simposium titulado Historia de la Astronomía en Aféxicos e incorporarlo al ámbito sociológico. 

con el objeto de concederle los espacios y la amplitud que el tema merece. ya que. los matemáti­

cos y los historiadores de la ciencia no le han dado la importancia debida. es decir, establecer la 

relación que guardan los datos de la astronomía europea con la astronon1ia del l\.1éxico antiguo. 

Es fundamental dar explicaciones causales acerca de este acontecimiento, pues cabe acotar que, 

sin duda. la correlación de calendarios nos remontan los frailes de la Conquistn. principalmente 

Bemardino de Sahagún. Motolinia y Durán.6 La sociología del conocimiento no debe favorecer a 

ninguno de los n:liembros de estas dicoton1ías culturales. sino "para fines explicativos. Por ejem­

plo. no debe explicar causaln1ente creencins falsas. sino también las verdaderas" (Olivé, León, 

1993: ::?17). 

Estudios recientes. sobre la expresión n:ihuatl prehispánica. afim1an que la expresión oral de los 

aztecas. fue la que sufrió mas que cualquier otros aspecto cultural del mundo indio; pues los con­

quistadores no solo truncaron brutalm.ente todo el aparato de equilibrio socio-ontológico del ver­

bo. sino que por razones estratégicas de evangelización los sacerdotes cristianos procedieron des-

5 S1mpo11um or¡;;irnzado conJuntouncnte por el ln5111u10 de Asuonom1a y el lnstnuto de lnvcsu¡¡ac1onc$ H1llónc1U de la LINA!'l.1 y llevado a cabo 

en la c1ud:1.d de Ensenada. B:t.Ja Callfonua. Me)\,1co. lo1 duu 1~. 13 y 14 de: abnl de 1982. 

6 Es m1ercsan1e ;am•h~ la leciura que hace el fia1le Durin del Calcnd.ano de: ?>.1c•uco E$1ll e:i.ct1to en un \cngu•Je $acerdolal o$curo y $imbóhco e 

mcorpora Jos mn~ y conoc1m1cnlo$ asuonóm1co$ md10$: 

Robelo ( IQIO\ dice que el .::i.lomdMu:> n:.'"10 en Coa1lan. estado de More: los y c11a • Dur...n. quien menciona q1.1e el calendario nació en Cucmavaca.~ 

nombre q1.1c na dC' 1oda l:1 rC'¡pon que cncund3 nloa ciudad Chavcro (c:Tt Robelo. 19101 tr::uucr1bc el mno. 

·cuand., los d10$c:S crcouon l:i. estrella de la tarde' h1c1cron a un hombre y a una muJcr• y luego forma.ton los dlas.. 

Dcsp1.1es fücron creados los ciclo$ y lo$ d10$C"S dC' IO$ m1.1cnos 

y al fin tos hombre$ macch1.1ale$ ($1C)". 

• ?>.hto q1.1C' podria 1c:fcnnc ;i Venu$. cl Jztacc1h1.1atl) el Popocau!pc:1l. $e¡:Un cna de: la asnónoma L1.1cre-cia ~1aupomé (1982: 15). 
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pués de la quema de los libros códices. a reconstruir et conjunto del patrimonio náhuatl sobre 

estructuras distintas que falseaban la perspectiva original del conocimiento indígena. 

Cabe preguntar si los filósofos de la ciencia han reflexionado. alguna vez. sobre la esencia que 

guarda el mito patriótico-religioso criollo que supone que los indios confundieron a Hernán Cor­

tés con un Dios y le entregaron pwl.ados de oro. a cambio de cuentas de vidrio y espejos. Sin duda 

los criollos se rCfieren a que los indios le entregaron a Cortés su Calendario. habiéndosele recibi­

do en 15:! l como huésped distinguido. según la costumbre de los Señores de esta tierra. Poco 

antes. en 1518. Juan de Grijalva había llegado a Coatzacoalco en 1:518. explora el Golfo de ~téxi­

co y arriba a San Juan de Ulúa. informando a Cortés de sus descubrimientos. Basándose en dichos 

infornies Cortés decide. conio gran estratega de guerra. eniprender la toma de Tenochtitlán. Con 

este propósito conoce el reino y sus contradicciones. asi como sus luchas internas. haciendo 

alianzas con los nativos inconfonnes. :'\.1éxico-Tenochtitlá.n cae. finalmente. en 15:?.1. Por su par­

te. los frailes de la Conquista se apropiaron. adenuis de las tierras y de las personas. del Calenda-

rio. hecho que constituyó el núcleo fundamental de este periodo de Conquista Espiritual. 

El Calendario Azteca. basado esencialmente en la observación de los astros y de la interiorización 

místico-religiosa de datos reales en el ritmo existencial de los pueblos indios. se vio sometido en 

el mundo racionalizante del renacimiento. por el grupo conquistador el cual recibió. vehículo y 

transpuso el significado del calendario. El sistema de recopilación de los frailes incide en los pre­

textos orales en una acción destructora que afecto no solamente a los :spoyos materiales 

(pictográficos-prehispánicos). sino también afectó los mecanismos socioculturales de producción 

y conservación de textos (Johansson, Patrie. 1994: 8-44). 

La reconstrucción premeditada ya no representa la expresión espont3.nea del conocimiento oral de 

los aztecas. sino Wl vasto intento de racionalización de da.tos en el espacio de la escritura y en la 

red coercitiva del conocimiento español. captura los enunciados. según paránietros conceptuales 
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que son propios. y efectúa en ellos unos cortes temáticos transversales que alteran su ñmcionali­

dad primera. 

La bipolaridad relativa entre la expresión oral y la pintura va a crear tensiones intersemióticas 7 • 

que detern1innron específicamente el aspecto fonnal de un texto leido o recabado a partir de un 

códice. 

Los manuscritos que nos llegaron hasta hoy día. son el resultado de una triangulación intersemió­

tica (Fig. 1) en la cual los dos polos se oponen funcionalmente en Wl espacio-tien1po prehispánico 

n1ientras que el tercero es el resultado material de los procedimientos estratégicos de recopilación 

propios de una civilización que interpreta a otra para dominarla y someterla. 

OR..-\.1.lDAD 

PREHISP.-\-'OlCO 
1:0.""TER.PR.ET ADO 

POSTHlSPA.,,CO 
l:"'TERPRET ADOR 

ESTRCCTl."R.AS COG:"'lTl'-"AS 
ESPA.'-OLAS 

Figura 1 

ESCRITl."R..\.. 
PICTOGRÁFICA 

Tomando en cuenta lo anterior. aún existe el testimonio de los amoxrin o libros pictóricos <.Fig. 

:: ). los cuales nos 1nuestran otra fonna o enfoque en lo que concierne a las cuentas temporales: el 

7 El s111ema de s1¡;nos ••erb3.les propio de la oralidad difiere profundamenle de su hornólo¡o pic:nlTal. hctero¡eneu!ad semiótica en J. reteneion 

mnemonu::a. de un 1e ... 10 po1eni:1al crea lazos d1alei:11i:os entJe los dos sistemas 
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destino de los seres. Por eso se les llama ronalán1a1/; o tan1bién. libro del destino o cuenta de los 

destinos. Códices como el Borgia. el Vaticano B. el Cospi, el Laúd y el Fejervary Mayer. de la 

zonn 1nixteca-poblana-tlaxcalteca. son prehispánicos del más puro estilo pictórico. evidenciadas 

por una alta escuela de tlacuilos8 especializados en la pintura y en la elaboración de los amoxtin 

calendáricos (Meza. Arturo. 1985: l 5). 

Figura 2. Fragmento de la Es1cla de Tres Zapotes. 

Aún después de la quema de los libros-códices._ llevada a cabo como consecuencia de la intole­

rancia religiosa. política. o por ambas. de d0111inio cristiano. se elaboraron algunos amoxrin pos­

thispánicos en los que. de memoria. se consignan los sistemas del tona/timar/ y del rona/pohuali. 

Los libros del destino figuran en códices con10 el Borbónico. el Magliabecchi. el Tellerino Re-

mensis y el Tona/cimar/ de Aubin, concordando sus tablas con lo aceptado por Fray Bemardino de 

Sahagún, a pesar de que él ve en estos cálculos de la vida y del destino una astronomía judiciaria 

y supersticiosa. ¿Acaso Sahagún no pensó siquiera que se trataba de cálculos matemáticos y pro­

babilidades. elaborados dentro de un sistema que fue logrado n1ediante la observación a través de 

111uchas generaciones de seres hu111anos pensantes? 

Se tiene que reconocer que el grupo conquistador constituyó un monopolio simbólico efectivo: 1° 

Ja herejía declarada debía ser destruida físicamente. ya fuera que encamase en un individuo o en 

8 TJ;u;u1los. Jos s.ab1os asuono111os haeian c::aleulos. que Jos tlaeu1los c:s.c:ri1orcs grababan e-n los rrlic<vcs c:on una pn1"c:-cc:16nJamás aJc:anzada por 

olra.s eullura.s. ya srlll1 dd pasado o del prncnlr. 
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una colectividad; 2° al mismo tiempo la iglesia como custodia monopolizadora de la tradición 

cristiana .. tuvo bastante flexibilidad, para incorporar dentro de esa tradición una variedad de cre­

encias y prácticas populares en tanto que estas no representaran desafios heréticos al universo 

cristiano en cuanto a tal. 

Por ejen1plo, las festividades registradas dentro de las especializaciones calendáricas en México 

Tenochtitld.n. como es el caso de los libros y de las cuentas que regían las actividades agrícolas, 

econón1icas y sociales. Son n1emorias y recuerdos colectivos del pasado histórico y relatan las 

pasadas grandezas de los antiguos señoríos indios. pero la política de la Iglesia no reconoció su 

pasado con10 historia válida. los cristianos como representantes de Dios en la Tierra. estaban en 

plena disertación para juzgar y definir si los indios tenían o no alma. n1ejor dicho, las posiciones 

antagónicas inherentes al enfrentainiento de universos sin1bólicos alternativos, implicaron un 

problen1a de poder; ¿cuál de las definiciones conflictuales de la realidad habría de quedar 

.. adherida .. en la sociedad n1exicana? La conflagración armada de 15:? 1 y la imposición sociocul­

tural del vencedor al vencido no constituyo un encuentro propiamente dicho. La institución de la 

Iglesia. en su inmensa sabiduría política. de todos modos asimiló algunos aspectos de otros cultos 

y con ello favoreció su proselitismo. igual como lo hiciera en Europa. Como por ejemplo. con los 

lugares y fechas tradicionales de carácter astronómico dedicados a la Tierra y al Sol. según la 

costumbre de los celtas. Tan1bien aquí en ~1éxico. se sustituiría el culto a la Madre Tierra. To­

nan=in-Coat/icue. por la Virgen de Guadalupe. en el Cerro del Tepeyac. A su vez. el culto al Sol 

seria cambiado por nuevas imágenes del Cristo-Sol. en el Cerro de la Estrella. Y así. sucesiva­

mente. La historia siempre ha sido la 111isn1a: unos se han in1puesto. otros se han sometido y otros 

más han resistido. 

El iuito de la creación del sol y la luna es un "tejido·• hon1ogéneo a través del cual el ser náhuatl 

explica su presencia en la Tierra y teje ininterrumpidan1ente su relación con el universo. 
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La mitología como mecanistno conceptual es lo más sencillo del universo simbólico: Quel=al­

cóa/t (de América) y la Venus (de Grecia) es el mismo planeta y por ello pudieron enlazar y dar 

continuidad al orden social y cósmico. es decir los sacerdotes cristianos como ••ingenieros socia­

les ... sirvieron a Ja Corona para establecer su sistema en nuevos territorios. También porque pro­

bablemente la nobleza indígena consideró corno sinónimo de civilización superior a la europea y 

panicipo en el proceso de hispanización de f\.1éxico Tcnochtitlán (sus hijos son enseñados a ha­

blar latín) y se alían al conquistndor. Así misn10 los batallones del clero español. provistos de una 

red conceptual y de am1as cognoscitivas. astrológicas y simbólicas arrancaron prácticamente el 

conocin1iento mítico-objetivado de los calendarios tradicionales con10 lo analizaremos mas ade­

lante. 

Lo cierto es que tanto la historia de los pueblos indios del Anáhuac,9 como su Calendario. fueron 

relacionados simbólicamente por la institución de la Iglesia. Los medios científicos actualmente 

lo reconocen como uno de los calendarios más exactos del mundo. ahora sabctnos las razones 

causales del porque fue una verdad ocultada por la Iglesia. Se infiere que, no fué un problema de 

falta de conocimiento. sino a razones relacionadas con la política de dominio de la institución 

eclesiástica. para mantener unidos los universos simbólicos. con el predominio del suyo. 

El resultado fuC el sincretismo cultural y religioso institucionalizado durante Ja colonia. que sirvió 

para dar unidad a las contradicciones intenH1s de la lucha de clases en l\1éxico (por un lado la 

alianza de las etnias de los colonizadores como los gallegos. vascos. etc .• pero provenientes de los 

sectores n1ás pobres e incultos y los estratos rn<is altos de la nobleza indígena). La religión sincré­

tica intento ser el amalgama de todos los elementos culturales que aglutinaron mundos simbólicos 

distintos., para mantener la identidad del grupo. Pero las posiciones antagónicas inherentes entre 

los intereses del grupo criollo-mestizos y Ja resistencia en conservar los rituales y creencias de Jos 

9 N°UC"5UD estudio •bue.a el Allípl•no Ccnmal del Anahu•c. CU)'• mnucnc1a se c:i.1mdió dndc Cahfomi• (hoy Estados UmdoS) hasta Nicani;ua 
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pueblos indios. es una lucha que se va a manifestar en los importantes momentos históricos de 

?l.1éxico como analizare111os a continuación. 

Luego de trescientos :iños de colonizaje. los grupos criollos y mestizos apoyados en la población 

india junto con la Iglesia; (Católica, Apostólica y Romana) promovieron la Guerra de Indepen­

dencia de ~1éxico contra España.10 En la práctica. los insurgentes lucharían al amparo de la Igle­

sia bajo el estandarte de Nuestra Señora de Guadalupe (Miguel Hidalgo y Costilla. José Ma. Ma­

rcios y Pavón. 181 O). consolidándose finalmente en 1821. En esta época México se definió con10 

un estado federal y la construcción de sus estados respondió en gran parte a Ja estructura colonial 

y a la presión de los grupos de poder de los criollos: que demandaron la constitución de estados 

dentro de la República. de acuerdo con sus intereses de hegemonía econón1ica. política y cultural. 

solo en algunos casos se le dio respuesta a la población mestiza; para los pueblos indios no se les 

otorgo ninguna opción por el contrario, se fracturaron sus regiones en diversos estados, distritos y 

municipios. no obstante en diversos paises como l\1éxico. Honduras. Guatemala. Belice y Nicara-

gua. 

La penetración del liberalismo en Ivléxico adquirió peculiaridades muy especificas, que vale la 

pena rastrear. Los historiadores de las ideas encuentran que los radicales o moderados (como Lu­

cas Atamán. José Luis Mora y otros) idearon que México empezaba con la Conquista. en tanto 

que los liberales conservadores (como Bustamante. !\.1ariano Veytia entre otros) ensalzan. a través 

del análisis del Calendario l\1exicano. la grandezn de la civilización india y describen el horror de 

Ja conquista española. Los radicales descalifican por completo a las instituciones tradicionales de 

los indios, tales como el kalpulli. sus antiguas forrnas de gobierno. la propiedad comunal de la 

tierra y su calendario (sus fiestas tradicionales) instituciones sin embargo. que la Iglesia Católica 

JO A d1fC'renc1a de Europa.~ donde el poder poliuco-ec:on6m1co-ideolog1co de la Iglesia es derrocsdo por el nueYO poder burgués. El empirismo 

>" el dinero se conv1en~ ahors en los instn.1m~1os dd poderío burgués. a la vez que ernpi~ a 1mpcmene el conecpto modemo dd tiempo como 

valor. como mcircanc1a manipulable. expresión de las nuevas lendencias rac1onales pata des.conectar •las Colonias de su pasado ancestral. 
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protegía o conservaba aún después de la Guerra de Independencia. Ésta le daba continuidad al 

pasado colonial de México. Allí el indio existió como entidad legal y era sujeto de una legislación 

colonial destinada a protegerlo. en donde poseían privilegios que los separaban del resto de los 

ciudadanos (Brading. David. 1991: passim). Pero para los radicales. esto constituyó el grave pro-

blcn1a de .. inanes 111uertas". 

Gómez Farias· (Viceministro de Santana. 1833-1835) desconoció constitucionalmente las distin­

ciones prescritas por Ja Iglesia para los indios y lo mismo hizo -indirectamente- Benito Juárez. en 

1856. con la Ley de Dcsatnortización de los Bienes del Clero. Ley que se traducía en el despojo 

de la tierra a Jos indios. la cual pasaría a ser propiedad del incipiente Estado f\.1exicano. Mora des­

cribe así Ja política de la adn1inistración de Górnez Farias: 

La existencia de diferentes razas era y debía ser un principio eterno de discordia; 
no sólo desconoció estas distinciones prescritas de ru1os atrás en Jo constitucional, 
sino que aplicó todos sus esfuerzos a fusionar la raza azteca en Ja 1nasa general, 
así que no reconoció en Jos actos de gobierno Ja distinción de indios y no indios. 
sino que la sustituyó por Ja de pobres y ricos. extendiendo a todos los beneficios de 
la sociedad (Brading. David, 1991: 105). 

La inserción de la ideología liberal y su confornu1ción se manifiesta en J\..1éxico como lucha entre 

conscrvadol'"cs y libe¡-aJes; Jos p¡-imcl'"OS protegían los intereses de Ja Santa 1'.fadre Iglesia y los 

moderados luchaban por la fonnación del Estado-Nación. Esta lucha traza complejidades teóricas 

contradictorias, las cuales hay que replantear y redefinir. El liberalismo fue Ja ideología que con­

solidó al moden10 Estado-Nación mexicano y al mismo tiempo decapitó de su pasado ancestral. a 

Jos indios; es decir. con el establecimiento del derecho positivo, que se remite al derecho romano. 

Jos dueños originarios de Ja tierra constitucionalmente fueron despojados. 

El temprano nacionalismo mexicano heredó el proyecto ideológico del patriotismo criollo. a pesar 

de que en el discurso Jos principales temas son "la exaltación del pasado azteca. la denigración de 
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la conquista. el resentimiento xenofóbico en contra de los gachupines y la devoción a la Guadalu­

pana" (Brading. David. 1973: 13). Se resume que la historia reciente de México. la de los últimos 

años. es la historia del enfrentamiento permanente entre quienes pretenden encauzar al país dentro 

de un proyecto de civilización occidental. y quienes resisten. arraigados en fonnas de vida tradi­

cionales y en el có1nputo del tiempo según el antiguo calendario mexicano. E\ primer proyecto 

llegó con los invasores en 1521. pero no fue abandonado con la Independencia. Los nuevos gru­

pos que ton1aron el poder. pri.n1cro los criollos y después los n1cstizos. nunca renunciaron al pro­

yecto occidental (.Bonfil. Batalla. 1990: 10). Y n1uy a pesar de la repetición del discurso popular 

del pasado azteca. nunca. hasta el presente. ha sido to1nada en cuenta la cosmovisión del indio. 

Los n1exicanos. son producto de la confluencia de tradiciones dadas. mediante una peculiar com­

binación e intersección de acontecimientos históricos. lo que nos hace tener una especificidad 

histórica como pueblo y nos diferencia de nortean1ericanos. europeos y africanos; por lo tanto. es 

necesario reton1ar el hilo histórico ancestral para redefinir conceptos y plantear a partir del presen­

te una visión clara y positiva de nuestro pasado indio y una exacta visión del horizonte mítico 

como pueblo. 

Los que habitan este territorio nacional. hoy llamado República Mexicana, son seres humanos 

con características especificas: los que fueron a la escuela o los que no fueron; los que usan zapa­

tos o los que usan huo.ráchc~ los que nacieron en núcleos indígenas o los que nacieron en la gran 

ciudad; pero todos, absolutamente todos. sin excepción. son sujetos concretos que enfrentan las 

relaciones sociales de producción capitalista y los problemas socio-políticos. de acuerdo a la ubi­

cación que se tenga en la estructura social. Si las poblaciones indias de este país se encuentran en 

un estado general de pobreza material. se debe al sistema socio-económ.ico de un intercambio 

desigual. nl que se ha son1etido a estas comunidades, y. de ninguna manera, al origen biológico de 

la población india. Si se quiere asumir el n1esfrz..aje con todas sus consecuencias. entonces se ten· 

dr.i que retomar el Calendario primigenco. el cual está correlacionado al tiempo actual. signo 

cultural conservado hasta nuestros días por la mexicáyotl.11 La vigencia de este calendario se de-

11 ... fn:1c-ir)·a1I n lo que el U'l'!Udo comun llllrna ·111 tudu:1on• Constuuye las formas de: vida de la cultura oriaina1 de lo que los ancenros hie1c­

ricm y conlU'U)CTOTll. cons.ttVandose huta nucsuos d\as en la danza. en la mcdicuia y en la tilcsofia denta nena. Conscn-ado hasta nunuos diu 



18 

be a que ni el movimiento regular del planeta Tierra ni de los astros que conforn1an esta cosmo­

visión han ca1nbindo. 

La realidad nos exige organizar nuevas concepciones del mundo en el presente y hacerlas inteli­

gibles. porque. al estarse viviendo un proceso de globaliznción en la economía. se requiere crear 

una corriente de pensanlicnto que etnita signos universales y que, al mismo tiempo. que se remita 

al. origt:n ancestral. el que sin duda. puede ayudar a confrontar la contemporaneidad: "la historia 

sólo es posible en cuanto el hombre no comienza siempre de nuevo ni tampoco desde el princi­

pio. sino que enlaza el pasado con trabajo y los resultados de las generaciones precedentes" 

(Kosik. Kare1. 1967: 256). El así conocido Calendario Azteca (tonalmachfyot/ en náhuatl), en su 

fonna circulnr :muda la tt"idin1cnsionalidad del tien1po: con sus premisas. se vincula al pasado: 

con sus consecuencias. tiende al futuro; y. con su estructura maten1ática. se halla anclado en 

nuestro presente. Para colocar en su justa dimensión tales enunciados. se requiere hacer un doble 

esfuerzo intelectual. Prin1ero. para la reconstrucción teórica racional del conocimiento de los an­

tiguos 1nexicanos. se requiere hacer un recorrido a través de la obra llevada a cabo por los cronis­

tas. desde el momento nüsn10 de la Conquista cspafiola hasta nuestros días. En segundo lugar. 

para que estos descubrimientos logrados por los an1cricanistas. quienes dedicaron devoción y tra­

bajo. vidas enteras. se tiene que saber que los resultados de sus investigaciones fuerón logradas a 

través de la metodología que establece el moderno método científico. lo que nos pern1ite recons­

truir el contexto indispensable para conferirle así a nuestro presente y a las generaciones futuras 

su verdadero significado. 

El pensamiento náhuatl está cifrado en registros escritos y en su calendario. Estudios de arqueo­

logía y astronomía realizados por Laurette Séjoumé y Lucrecia ~1aupomé. respectivamente~ reve­

lan que "el calendario americano es sólo uno". Especialistas en estas áreas científicas han esta-

pof ¡;n.opos que fc5¡;u:udan 5u uadn,:oon. la mu1eU)·o1I ~un sistema calendáfico que da tesumonio de las d1'1>Cf1as funciones de sus cuentas del 

tiempo. 
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blccido la ideÓtidad entre el calendario maya (en el Códice de Dresde) y el calendario náhuatl {en 

el Códice Borgia). Ambos calendarios son expresión cabal del acervo cultural de sus pueblos res­

pectivos, creadore·s de complejas civilizaciones en esta parte del Continente. 

Morley (1915) ha demostrado que las correlaciones que se aplican al calendario maya, para ajus­

tarlo periódicamente a la duración real de los movimientos de los astros. lo hncen un diezmilé­

simo de din más exacto que el Calendario Gregoriano que se utiliza acrualmente. propuesto hace 

400 años por Copérnico, después de que se publicara su trascendental obra: De revo/ution orbium 

caelesrium (Maupomé. Lucrecia. 1982: 26). La misma autora señala que "Los ciclos de 260 días. 

en el que basan Jos valores enteros de Jos ciclos planetarios que los estructuran, son únicos y ori­

ginales de esta civilización". Los ciclos de las correlaciones caJendáricas. ya descifradas, son Ja 

síntesis de los conocimientos astronómicos indios de este Continente. conocimientos que sin duda 

debieron haber sido adquiridos durante milenios de meticulosas observaciones, de registros y de 

análisis de datos. 

Sin duda ha habido una continuid::id cultural, transn1itida de generación a generación, que hizo 

posible el surgimiento. desarrollo y sostenimiento de una civilización propia. La presencia de 

rasgos culturales con10 el cultivo del maíz. mercados especializados. escritura jeroglífica, chi­

nampas y el 13. como número ritual, evidencian una gran civilización (BonfiJ. Batalla, 1990: 29). 

El etnólogo Paul Kirchohff apena otros datos y reflexiones, entre los que destaca la información 

lingüística y Ja existencia de lenguas, cuya distribución indica. por una parte, Ja presencia muy 

antigua de éstas en el incncionado territorio; y por otra. que ha habido un contacto y una relación 

estrecha y pennaneme entre los pueblos que hablan estas lenguas, dentro de dichos límites geo­

gráficos. Los ajustes calendáricos demuestran este hecho (Meza, Arturo, 1988:passim.). 

Cabe señalar que existen estudios acerca de Ja concepción maya del tiempo, señalado y explíci-
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tamente destacado mediante sus sjgnos verbales. Jo cual nos permite retornar la hipótesis que 12 se 

basa en la idea de que las categorías del medio ambiente y de los fenómenos naturales del mundo 

cultural maya estñn de alguna manera relacionados con las categorías gramaticales. ya que la len­

gua es un medio eficaz para la transmisión o expresión de patrones culturales. Arzápalo Marin .. en 

el análisis del Ienó111eno lingilístico, describe y demuestra que Ja lengua n1aya que actualmente se 

habla en la península de Yucatán da cuenta de que toda esta concepción de los tiempos gr::unatica­

Jes concuerda con el devenir cic1ico, mejor dicho en espiral, registrado por los antiguos mayas 

tanto en sus escritos jeroglíficos. como en las fuentes coloniales escritas con caracteres latinos. A 

la letra, el autor dice: 

En el campo de Ja cronología. utilizab:m varios ciclos calendáricos. entre ellos w10 
de 260 días (13x20). un ciclo venusino de 584 días (7x9x13) y el karun. de 7.200 
días ( l 8x20x20) o aproximadamente :w años. Los karzmes se combinaban con Jos 
numerales del l al 13, repitiéndose los eventos ocurridos en un karun. durante el 
transcurso del otro con el numeral. es decir. cada 260 años aproximadamente. Este 
procedimiento constituiría un tipo de historia profética (Arzá.palo hace referencia a 
Edmonson. 198~: XII). 

Arzápalo Marín estin1a que la relación entre lengua y cultura es manifiesta y que buscar interpre­

tar esta relación dentro de Ja hipótesis de la "relatividad cultural" conduciría ineludiblemente a 

concluir que nuestro pensamiento depende por co1npleto de nuestra lengua y. en consecuencia. 

esta situación no nos permitiría establecer comparaciones con el pensamiento de pueblos que ha­

blen otro idioma y pensaran en forma totaJn1ente distinta. Si hacen1os una marcada diferencia 

entre "conocimiento" y lo que es ''conciencia" (o conocimiento objetivado). podríamos compren­

der mejor no solamente la relación entre lengua y cultura. sino tan1bién entre lengua y conoci­

miento por una parte. y grupo social y conocin1iento. por la otra. 

El hecho de llamarle acanrun a Ja estela (con su significado de piedra parlante) nos 
hace referencia al oráculo de Jos antiguos mayas. como ejemplo de conocimiento 
objetivado. Pero no podríamos concebir la idea de que los sabios sacerdotes que 

I:!: An.Apalo ~1ann expone cs10 de manera magistral en su uabfl)O (1984: :!S7-268}. 



plasrnaron sus ideas y sus complejos cómputos calendáricos en esas n1onurnentales 
piedras no hubieran tenido "conocimiento" de que se trataba de registros escritos. 
(Arzáp3Jo, ibid) (véase Fig. 3). 

Figura 3. Estela C de Quiriguá. En el lado de este se encuentra Ja fecha 13. O. O. O. O .• 4 Ahau 8 Cumkú. que corres· 

pondc al 12 de agosto del ai\o 3113 antes de Cristo (Thompson. 1959). (Este autor en 1974 propone que Ja fecha 

inicial es el 13 y no el 12 de agosto del ai\O 3113 ames de Cristo). 
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En regiones de Chiapas y de Guatemala. Jos sobrevivientes cuentan todavía el tiempo utilizando 

el calendario de 260 días originario de América. Existen lideres indios (como Francisco Jiménez 

Tlacaelel. en la n1ontaña de Coacalco. Es~ado de México) que aún en nuestros días siguen cele­

brando las cerc1nonias del "fuego nuevo". En la frontera de Honduras y Guatemala. parte del anti­

guo numdo maya. el inicio de año ocurre el 8 de febrero. La persistencia en el uso del calendario 

antiguo. por parte de las comunidades indias actuales~ confirma por este solo hecho su exactitud y 

es un testimon.io n1ñs de la vigencia cultural de la mexicáyot/, cuya presencia está delicadamente 

viva en esta tierra. 

Los n1exicanos de la tradición siguen contando el tiempo como lo hicieron sus ancestros. Hay 

fundadas razones para que el afio inicie todavía el 8 de íebrero: "son razones de índole astronómi­

ca, relacionadas con tas foses de Venus" (Maupomé: ibid). porque las cuentas temporales están 

normadas .por el registro metódico de los movimientos celestes, observados constantemente por 

n1ilcnios con relación n Ja superficie de In Tierra. 

La conocida "Piedra del Sol Azteca" en náhuatl es el Tonalmachiyotl resulta ser una piedra fun­

damental, pero ¿porque Ja propuesta de utilizarlo como marco de referencia temporal, para el es­

tudio de fenón1enos sociales en México?. por ser un gran sisten1a heliocéntrico que enlaza un 

conjunto de ecuaciones y cálculos tnatemáticos de los movimientos celestes. ligados a Ja determi­

nación exacta del mlo trópico, Jos meses sinódicos de la Luna. el ciclo de Venus y Ja observacio­

nes de Pléyades. todo esto con relación al planeta Tierra y a las cinco direcciones de los pueblos 

prehispánicos (Broda. Johanna. 1982: 81) (véanse Figs. 4. 5 y 6 ). Lo que nos proporciona. ade­

más. objetividad en el manejo del tiempo. sin las desviaciones causadas por sesgos personales o 

culturales. 

Para todos los pueblos del mundo. el tiempo a sido un factor común. pues en el se registran los 

cambios cíclicos de Ja naturaleza perceptibles en todos los confines de nuestro planeta. Con estos 



23 

elemento~ cíclicos. cada pueblo inventó su propia forma de contar el tiempo de acuerdo a sus 

necesidades o a la forma particular de comprender los ciclos en su propio contexto ecológico 

(Meza, Arturo, 1993: 2). 

Figura 4. El cielo (la esfera celeste') tal como se nos 
presenta en su forma más sencilla. El observador se sitúa 
en O sobre la superficie de la Tierra. (DiaBJ"rutla de P. 
Dunhatn. seglln A veni l 980, fig 16). 

Figura S. Las trayectorias diurnas del Sol sobre el 
plano del horizonte a Ja Jatirud de Puebla (19° de latitud 
none) en Ja fecha de Jos solsticios (21.6 y 22.12) y de los 
equinoccios (21.3 y 23.9). Los puntos de salida y de 
puesta de Sol en el horizonte. en las rechas de los solsti­
cios forman junto con el serút. las cinco direcciones car­
dinales de Mesoamérica (según Tichy. J 976. Fig. 2). 

El calendario astronómico mexicano. que registra el tránsito de Venus por el disco del Sol. los 

valores 360 y 364 del año, el ciclo de 405 lunaciones y los movimientos de Venus y Marte, entre 

otros fenómenos celestes. es una representación abreviada de Ja unidad del wliverso en movi­

miento porque Ja Tierra. al igll4ll que los otros planetas. en la cosmovisión de la mexicáyorl gira 

alrededor del Sol y. junto con este movimiento circular. se sucede la historia de la especie huma-

na. 

Cabe aclarar que muchas de las infonnaciones sobre el Calendario Mexicano han sido recupera­

das por medio de la tradición oral conservada por nuestros lideres indios. por un lado. y de Ja 

arqueoastronon1ía. por el otro. Esta última es una disciplina nueva, recién introducida en el ámbi­

to de los estudios mesoamericanos durante las últimas dos décadas. Sus antecedentes datan del 

siglo pasado. pero en su :fonna actual surge, en los años setentas, como estudio especializado de 
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las construcciones megalíticas europeas (Broda, Jobanna, 1982: 69-I 17), especialmente de Ja po­

lémica en torno al significado astronómico de las di:ferentes orientaciones que muestra Stonehen­

ge, et íamoso santuario megalítico de la Gran Bretaña. Esta polémica generó el interés por estu­

dios interdisciplinarios que combinaron astronomía, arqueología y ctnografia. creándose así esta 

nueva disciplina -Ja arqueoastronomía-, la que extendió sus alcances al estudio comparado de la 

astronomía en las civilizaciones arcaicas. Recientcn1entc se habla tan1bién de ctnoastronon1ia. que 

pretende integ~ar etnografia y astronomía. En otros casos resulta fructífera la combinación de Ja 

etnoastronon1ia, referida a prácticas etnográficas actuales. con Ja arqueoastronomía. aplicada esta 

vez a la historia de la misn1a área, Jo cual ha sido n1uy promisorio en Jos estudios de nuestra tierra 

mexicana. Entre los principales conceptos que recorre el análisis arqueoastronómico figuran el 

acin1ut, Ja altitud. Ja esfera celeste. etc. JJ (véase Figs. 4 y 5) 

Resulta muy alentador notar cón10 la actividad científica de nuestros ancestros. ya sea en Ja ob­

servación. análisis de datos o presen-

tación de éstos en sus monumentales 

estelas, pirámides y cabezas-semilla in 

siru. abandonadas en plena naturaleza. 

aún siguen revelándonos verdades ob­

jetivas. independientemente del marco 

teórico histórico-político que se tenga. 

No se sabe que es más sofisticado: si 

los instrun1entos de precisión que ac- FJgura 6. "AlfaquJ ma~·or que esta de noclac nú­
rando las estrellas en el ciclo y a ver la hora que cs. 

tualmente usan Jos astrónomos, con su que tiene por oficio y cargo ... - ... Rexolero por las 
estrellas del ciclo ..• •• (Códice Z\fcndodno, Lámina 
X.X.XIV. primera parte) 

l.J (Broda. Johanna. 1982: 81) nos remite a la bibliografia respectiva (Cfr. Avcni. 1980: Cap. 3. 5: 1981 ), ya que se 
trnta de 1C:cnicas especializadas. 
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complicada metrología sólo para especialistas; o la sofisticación del testimonio vivo de la arqui­

tectura de los hombres prehispánicos. quienes tuvieron la capacidad tecnológica de disei\ar y 

construir edificios y ciudades enteras, co1no Teotihuacán. Xochicalco, Montealban, Chichén Itzá 

entre otros, en coordinación exacta con los f'enómenos naturales que quisieron resaltar .. solsticios 

y equinoccios etc. (véanse Fig. 7). 

Fl¡:ura 7. Plano de Teotihuac:in mostrando las posiciones de sus estructuras principales. la desviación de sus ejes. y 
ttes petrog1ilos de cruces punte:;idas. estudiados por Avcni, que posiblemente servian para marcar el trazo exacto de 
la ciudad. (Plano de P. Dunham). (Según Avcni 1980, Figura 68). 

Los objetivos de este tipo de observaciones de los antiguos pobladores. estaban intimamente vin­

culados con la vida económica. el cun-,plimiento exitoso de los ciclos agrícolas. de lo cual deriva 

también la importancia del calendario. Al misn10 tiempo, este calendario regulaba la vida social y 

registraba los hechos históricos de la época. de lo que tenemos constancia a través de las estelas y 

códices encontrados. 

En la cosmovisión del indio existe. la coordin3ción del tiempo y del espacio como comprensión 

de W1 estilo de vida en annonia comprensiva con la naturaleza; se trata, ciertamente, de un prin­

cipio ajeno a la cultura occidental. La .. escritura" con la cual se escribe, en este caso, es la arqui­

tectura y la coordinación de ésta con el ambiente natural (Broda, Johanna, 1982: 69-117). 



Un sistema de códigos se plasma en el paisaje, edificios aislados, conjuntos de edificios y planos 

de asentamiento de sitios enteros. los que muestran orientaciones particulares. En muchos casos, 

estos sitios están coordinados con puntos específicos del paisaje: con cerros y otros elementos 

naturales: o también. con n1arcadores artificiales en fom1a de símbolos. Las "cruces punteadas" 

encontradas en Teotihuacán y alrededores. como también en otros lugares (desde Trópico de Cán­

cer. por el norte, en Xochicalco. Cholula. Malimalco. etc.~ hasta el área maya por el sur. en Chi­

chén Itzá. Ux~al. Uaxactúm. Copán y Palenque. e inclusive, hasta Guatemala y Honduras): son 

petroglifos en forma circular. punteados mediante percusión, que se relacionan con Ja planeación 

de sitios, la observación astronómica, el calendario y la cosmovisión.14 (Véase Fig. 8). 

I I 
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Figura 8. Las "cruccs puntcadas" (o "pcckcd crosses"). 

marcadol"es en el paisaje de un simbolismo complejo que 

han sido estudiados por A. A\'eni, H. Hartung y su equipo 

en los últimos ai\os. Los ejemplos proceden de diferentes 

regiones de Mesoamérica y datan de los periodos preclá­

sicos hasta postclásicos. Se presentan diagramas de cru­

ces punteadas obtenidas de calcas: (a) Cruz junto al Gru­

po Vikins Teotihuacán: (b) Cerro Colorado. Teotihuac:in: 

(e) Ce1To Gordo. Teotihuac:in; (d) Trepeapulco. petrogll­

fo No. t; (e) Tepenpulco petroglifo; (f)Cerro el Chapín, 

pctroglifo no. 1 ;(g) Cerro el Chaín pctroglifo No. :?; (h) 

Cruz grabada en el suelo de la Estructura A-V. Uaxactún; 

(i) Tlalancaleca. uno de tres petrog1ifos plUltcados en 

forma cuadrada: (j) Cruz de Malta grande grabada en el 

sucio de un edificio de Teotihuacán. (Según Aveni 1980. 

Figura l 7). (Cfr. la nota ::?4 ). 

14 Broda J. h:scr rcfercnc1a a tFr A"cn1. 1980:::::::-::JJ; A"cn1. lbnun y Bucli;1n¡h:un 1978 (CfT. la fi¡i. 12) lBroda J.198:?: 95). "'pttAet 

i:rosuts• o cruCC'S pun1cad:ls. Es. probable que esios sctlalam1cn1os h•yan sido uulizados anu¡¡uamcn1c. en el trazo de plazas arquitea6n1c:as e 

indicuian la relación que tienen esas cons1n.1cc1oncs con ouos sí1ios uqueoló¡¡icos. 
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Los cálculos maten1áticos .. astronómicos y calendáricos. les dieron ñ.mdamento para llevar a cabo 

obras monumentales. Ejemplos de esto lo constituyen el Castillo de Chichén Itzá y las pirámides 

del Tajin. El Castilllo de Chichén Jtzá está construido con cuatro escalinatas de 91 peldaños cada 

una. con basamentos que tem1inan en cabeza de serpiente y que miran hacia Jos puntos solsticia­

les del orto y del ocaso. en Jos cuatro ángulos del cielo. guía segura para determinar Ja duración 

exacta del año. Las pirámides del Tajín. a su vez. tienen 9 terrazas, separadas en dos partes. co-

rrespondicntes a los 18 meses del año y en cuatro fachadas hay 52 paneles. los años del siglo an-

tiguo. Otro ejemplo significativo lo tenemos en los Frescos de Bonan1pak. en donde se describen 

en detalle veinte fechas históricas. catorce de ellas coincidiendo con fases de Venus. En la Piedra 

de la f\.1ula. Nuevo León. hay marcas en la roca que coinciden con las tablas lunares del Dresde.1
' 

Marquina y Rouy ( 193:?) propusieron que Tcotihuacán es la primera ciudad urbanizada del mun­

do. Ésta sigue la orientación de la Pirámide del Sol. hacia el punto del horizonte oeste. por donde 

se oculta el Sol el día de su paso por el zenit de esta ciudad grandiosa. demostrando también que 

diversas ciudades antiguas (como por ejemplo Chichen lr=á y Labná. en Yucat:in) siguen la traza 

de Teotihuacán. Estudios recientes muestran que la orientación de Teotihuacñn es la directriz de 

Casa Grande. Arizona. Su orientación coincide con la de El Caracol. en Chichén Itzá. estudiado 

por Morley ( 194 7). quien de111ost1·ó que este obsen·atorio astronómico posee ventanas orientadas 

hacia los puntos de salida y puesta de la Luna. de Venus y hacia el sur. Avení (1980) continuó 

n1ás tarde este estudio y descubrió, en el Templo de Nohpat, la orient:ición hacia puntos del hori-

zonte relacionados con Venus. 

Para hacer estas construcciones. el molde antiguo fue (y sigue siendo) el espacio temporal donde 

IS Pata profundizar sobre tcprcscn1aeioncs de obsava1orios y mé1odos astronómicos an1i¡uos de loa códices y los nombres y simbolos de las 

csuellas >. cons1eJac1oncs. "'case A"'cny (A'l.·eny. F. Anlhony. 199J;pa.rs•,..) 
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el tiempo se va entretejiendo. Su nombre es xihuitl y se basa en el movimiento de la Tierra alre­

dedor del Sol, el que para los pueblos prehispánicos consta acertadamente de 365 días y·un cuar­

to: xihuitl es también la hierba que cada año reviste a la tierra con su verdor,. cubriéndola con el 

manto de lo que renace (Fig. 9 ). 

Figura 9. 

Xihuirl, el año del calendario antiguo. es un lapso de tiempo cuyas cuentas se basan en aquellas 

medidas de ciclos astronómicos que nunca alte1an su ritmo. como Jos ciclos planetarios. Los anti­

guos conocieron y midieron los ritmos astrales del universo y Jos dejaron escritos en papel 

(actualn1ente códices) o labrados en piedra (estelas). Los 18 meses de :!O días cada uno que con­

forman el xíhuitl. más Jos 5 días y un cu.ano nemontemi~ 16 dan exactamente el tiempo real y 

completo de un año solar~ heliocéntrico. 

16 1'/~mont~,.,., fuaon los dias llmnados nef"astos y ac1•gDS poi" los primeros croninas europeos que vinieron a ?.féxico--Tenochtltlán. 
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Cada uno de Jos n1eses o "veintenas" del arlo fueron estudiados en diferentes fuentes, resuJtando 

el xihuitl un conjunto de ciclos regidos por las actividades agrícolas, para orientación acerca del 

aprovechantiento de los elementos de la naturaleza. Existen varias veintenas dedicadas al estudio 

de las Uuvias y al aprovechamiento de las aguas. con sus respc:ctivas festividades. También hay 

veintenas o meses dedicados al maíz y a los frutos de Ja tierra. Asimismo, se registran fiestas y 

ceremonias dedicadas a reflexionar sobre la vida y la muerte de Jos seres. Los sacerdotes lleva-

ban, con minuciosidad inigualada, registros de Jos movimientos reales y aparentes del Sol, Ja Lu-

na, Venus y otros planetas, así como del agrupamiento de otros astros. 

En el área de arqueología maya Henrich Berlín, especialista en epigrafía. 17 re'\·ela que Tatiana 

Proskouriakoff descubrió. en 1960: 

en las estelas de las inscripciones mayas se habla lisa y llanamente del mundano 
acontecer hunrnno: de reyes y reinas. sus nacimientos. sus ascensos aJ poder. de 
bataJJas y Ja sucesión de un gobernante a otro a través del tiempo; quiere decir que 
se habla de lo que con1úrunente se Jlama historia (Henrich. Berlin. l 97i: 18). 

Para BerJin. en esta obra se puede percibir ya no únicamente el valor de Jos jeroglíficos mayas 

con contenido nlatemático. astronómico o augural. sino que también se pueden establecer valores 

relacionados con nacimientos de personajes tales como Escudo-Jaguar. Doce-Terremoto. Pájaro-

/Jaguar. Z\.1urciélago-Jaguar y Nueve-Venado. entre otros. Pero. ¿quién que no sea historiador 

especialista puede iniciar Ja ubicación de un relato histórico sin consultar libros de diez fechas 

precisas. para acontecimientos concretos en la Península Ibérica; digamos, entre Ja muerte de Sé-

neca y Ja Batalla de RoncesvaJles. y saber, a la vez. Jo que Ja diferencia entre una y otra fecha 

J7 Todo el lc¡:ado C'5cr110 de la et1/tura puh1spán1e11 Juele d1vid1~cn dos cat~onas. por un lado la p&JC"0'7&(ia. que s.e refine a los eochccs 

manuscr110J.) pord ouo Ja ep1¡;ralia. quru relirte a lu 1ru.c:npc1ones.cstrl&Sy "'todo lo drm.Uw (Brtlln. Hcnnch. 1977. 18) 
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significa. en términos de cambios culturaJes? Equivalentemente. si el "Jaguar" de Piedras Negras~ 

muerto ya vcintitantos años antes que el "Pájaro-Jaguar" de Yaxchilán ascendiera al poder. bien 

podía haber sido de mayor importancia para la región del Usumacinta este acontecimiento. que el 

hecho de que los sucesos de referencia hubieran acontecido años antes o después de San Isidro de 

Sevilla. (Berlin. 1977: 29). El mismo autor. sorprendido. comenta: 

Lueg~ sucedió Jo inesperado: el descubrimiento no encontró eco. Como afir­
mación inaudita (durante decenios hablar de historia en Jos textos mayas no sólo 
era un tnbú sino estigma de ignorante). debería haber pro"·ocado una serie de ai­
radas protestas y refutaciones. ¡!'Jo pasó nada! Como luminarias en caminos 
nuevos. debería haber atraído no sólo a profesionales directos. sino aún a los de 
campos afines. entre los historiadores del !\·1éxico Antiguo. Por ejemplo. a es­
tudiosos de la forn"lación histórica entre los pueblos arcaicos. ¡No atrajo a nadie! 

Es importante hacer notar el silencio. que en los medios intclccuales ha provocado esta hipótesis. 

El arqueólogo alemán atribuye esta falta d\! resonancia a la divulgación poco adecuada de lo que 

significa el enfoque histórico. ya que estos trabajos no estaban traducidos al espru"lol. 18 

El tiempo es el tema central del pensamiento an"lericano. En náhuo.tl. Quer=alcóatl implica o sim-

baliza el movimiento temporal. La región del negro y el rojo. el oriente. es una cabeza de cóar/: el 

tiempo. Se muestra en la Figura 1 o. n1ientras que las figuras 11 a y 11 b. tomadas también del es-

tudio de Castellanos. presentan el misn10 símbolo del tiempo que el que se encuentra en el tocado 

de la pieza teotihuacana existente en Viena y en la cristalería del Templo de las Mariposas. en 

Teotihuacán. según Maupomé (198::?.: l::!). La misma autora hace referencia a León Portilla 

( 1961 ). acerca de la forma de preservar -valga la redundancin- el recuerdo de nuestro pasado: 

18 t..u publicac1,1n~ en in¡lts •ctu•lm .. -nte n1in •sOUtJ;u1. Jo:jundu di: editan.e debido• JllZIXIC$ de polltio:llli eJourial~ 
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Entonces inventaron la cuenta de los destinos. 
los anales y la cuenta de los a11os. 
el libro de los suefios. 
Lo ordenaron como se ha guardado 
y como se ha seguido 
el tiempo que duró 
el seliorío de los toltecas, 
el se11orio de los tecpanecas, 
el senorio de los mexicas 
y todos los seliorios chichimecas. 

Simbolo Cblcomo:.Uoc 

Figura 10 

Lo cierto es que los seres humanos no siempre han visto al mundo de la misma manera. Estas 

visiones han variado, de acuerdo a los diferentes momentos históricos y en función de las diferen-

tes circunstancias sociopoliticas y culturales en que éstas se han originado. 

¿Cuándo comenzó. y en dónde, el paradigma de la visión del mundo de la cultura occidental del 

~~ ~ lla \ Fii:=o Ub 

Gifo sinbólico de los ticn~ El Riyo de l.uc- &> 
cabezas del tenl(llo; ctlt uua ~un <ido de 
260 días. (c.stdlana<-19U). Ngina priurra dol 
Códioe Gilonüno. 

siglo XX? ¿Es posible que la filosofia liberal, 

mediante sus postulados. explique y describa los 

caracteres específicos de la civilización del indio? 

En ciencia es muy importante no hablarse a si 

mismo. por lo que para tener una doble visión 

comparativa de la concepción india retornemos 

primero un método con orientación histórica, en el 

cual se observa un desfase del liberalismo. surgido éste dentro de un contexto cultural. social, 

religioso y económico 1nuy amplio y especifico. cuya clave fue la Revolución Francesa. 
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Los antecedentes de la Revolución Francesa. entre otras causas. bien pudieron haber sido algo tan 

aparenten1ente sin importancia como la equivocación de Cristóbal Colón al pisar tierra de lzachi-

latlán.19 quien creyó haber llegado a la India. en el subcontinente asiático: o bien. algo tan perso-

nal y aleatorio como Ja petición de Hemán Cortés a los Reyes Católicos de España para incursio-

nar nuevas rutas marítimas hacia la India. lo que diera lugar a una de las más grandes invasiones 

en la historia de la humanidad. el 13 de agosto de 152 t .2° 

Este hecho afectó la manufactura europea y al movimiento de la producción en general. la que 

recibió un gran impulso gracias a la expansión del comercio ocasionada por el descubrimiento de 

América y de las rutas n1aritimas hacia las Indias Orientales (rvtarx. Carlos, 1987: 39). 

Los nuevos productos importados de estas regiones y, en particular, las grandes cantidades de oro 

y plata que entraron en circulación. contribuyeron notablemente al desarrollo de la ciencia y de Ja 

tecnología. lo que más tarde se traduciría en Ja Gran Revolución Industrial de Inglaterra. en el 

siglo XVII. Esto significó el inicio de los cambios en la estructura económica. política y social 

europea y nrnrca el principio de la modernidad. 

Ahora. en pleno siglo XX. el desarrollo de la ciencia evidencia que, cuanto 1nás ésta se espcciali-

za y diferencia y cuantos más campos se descubren y profundizan. tanto más transparente se 

vuelve la unidad material interna de aquel1os sectores de Ja realid3d considerados conceptualmen-

te diversos y alejados. Esta convergencia que se observa en la ciencia ha evidenciado, no sólo 

como intuición sino también como comprobación, el descubrimiento alln más profundo de una 

subyacente unidad del n1undo y la influencia de cualquier elemento de la realidad en el cornpor-

19 Conunen1c amcneano. -nerr• de tonugas•. s.ccún uadiciÓf'I Df•I. 

20 i.. vui6n indi• com;:1bc invasión. no conquista. 
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tamiento general de los fenómenos. Lo que sucede en un Continente afecta los demás Continentes 

y viceversa~ al igual que sucede entre los seres humanos. Probablemente, en esta convergencia de 

la ciencia hacia una perspectiva unitaria quien más haya influido ha sido Albert Einstein con su 

teoría de la relatividad. especialmente en lo que concierne a la revolución metodológica que ha 

significado la conceptualización del tiempo-espacio. núcleo de realidad considerado ahora indi­

visible e indisoluble. a partir de esta teoría. Esta concepción w1itaria del tiempo-espacio también 

puede aplicarse al análisis histórico-sociológico. aunque como hemos analizado para los antiguos 

mexicanos esta conceptualización del tiempo-espacio era parte central de su cosmogonía. 

Al concebir un acontecimiento histórico desarrollándose en un lugar. o bien. situado en una de­

tem1inada relación con otros acontecinlicntos históricos, en sus diversos lugares. acudimos al 

concepto general de espacio; equivalentemente. al concebir que dichos acontecimientos actúan. se 

modifican y n1ueven debido a su relación con otros acontecimientos. recurrimos al concepto ge­

neral de tiempo. que esta vez podemos adjetivar como tiempo histórico. En esta concepción bási­

ca de relaciones entre el llamado Nuevo Afundo y el Viejo Afundo entre si. se toman ciertos acon­

tecin1ientos con10 efectos causales de otros. por lo que acudimos pues al concepto general de cau­

sa y efecto o causalidad. Pero aquí cabe preguntarse ¿cuál es el Viejo Mundo? ¿Y cuál, el Nuevo 

Mundo? Y también. ¿cuándo empieza el Renacimiento? 

Recordemos que Europa vivió en el oscurantisn10 de la Edad Media y recién en 1789, con la Re­

volución Francesa. derroca el poder casi absoluto de la Iglesia y Europa retoma a los clásicos 

griegos en el arte. la filosofía y la ciencia, de donde surge una nueva concepción naturalista del 

n1undo. A mayor insistencia. en términos de tiempo podemos preguntar ¿cuándo surge la filosofia 
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liberal? ¿Y cuándo .. el positivismo o el empirismo lógico? Además, buscando su relación en tér­

n1inos espaciales. ¿en dónde surgen? 

Situando ahora estas bases de discusión en territorio americano y con intenciones de dilucidar las 

presunciones del conocimiento acerca del indio en México. ¿cómo resolver Ja discusión inicial 

sobre los géneros de ordenación de datos que han efectuado los hombres de ciencia. con respecto 

al status de dicho conocimiento? Lo n1enos que se puede observar es que esos presuntos conoci­

mientos manifiestan cienas incompatibilidades. 

En Ja historia de las ideas. el pensamiento liberal y el positivista ubican al indio ostentando un 

cierto estado de barbarie y a su culturn como nueva o "incivilizada•\ juicio emitido. naturalmente. 

dentro de dichas corric111es del pensamiento liberal positivista. Sin embargo. han fecundado hipó­

tesis de trabajo o teorías intcrmedins:: 1 que han modificado. con respecto al indio. las prenlisas 

básicas del pensamiento liberal. Pero hace falta incorporar estas hipótesis al cuerpo global de la 

teoría. En este sentido y como ejemplo de lo anterior. ya hemos citado las hipótesis de trabajo 

propuestas por Henrich Berlin. Tatiana Proskouriakoff. Laurette Séjourné. dejando para más 

adelante. en el siguiente capitulo. las propuestas del etnólogo Lévi-Strauss. entre otros. Dichas 

hipótesis son lo bastante cercanas a ll1s datos observados con10 para replantear o abrir un debate 

sobre Ja periodización que se le ha d~1do al !\·léxico Antiguo. en términos del desarrollo cultural 

humano. Porque se observa un desfase en los géneros de ordenación y en las proyecciones de da­

tos. en relación a las culturas del JJ.:::mrndo l"ie.fo .\fundo. confrontadas con las culturas del IJarnndo 

]\lucro Afundo~ pueblos. estos últimos. que crearon complejas civilizaciones en esta pane del 

::1VcrNola1 dc~1ccap11ulo. 



Continente y emplearon un sistema de numeración posicional y el cero, además de hacer constar 

las semejanzas que existen entre las deidades y pirámides de México. Guatemala y Honduras. con 

las deidades y pir3.n1ides de Egipto y China. 

Hoy en día. la actividad científica es una fnnción especifica y diferenciada. división que se expre­

sa como la separación entre dos culturas (enfoques. visiones o concepciones del mnndo): la cien­

tifica y la humanística. En todas nuestras instituciones sociales y culturales. así como en nuestro 

siste1na de enseñanza y en nuestra economía se revela esta división, la que en rigor pennea a toda 

la sociedad (\Vartofsk-y. I 983: 19). En relación a "lo científico'\ por Jo general las teorías inter­

medias que se producen a través de las investigaciones conectadas a este enfoque son incorpora­

das irunediatamente al sistenl3 teórico general y frecuentemente utilizadas para derivar de ellas 

tecnologías que faciliten procesos de producción en la industria. el comercio. la guerra y otros. En 

el campo hun1anístico. sin cn1bargo. las teorías intem1edias relacionadas a este enfoque. específi­

camente las relacionadas a los indios. generalmente no trascienden de un silencio cargado de 

complicidad prejuiciosa. provocando en algunos casos políticas de fragmentación social. y. en 

otros. su desacreditación en los medios científicos. Como ejemplo de lo expresado. lo podemos 

constatar en la critica que hace Palenn al estn1cturalismo de Lévi-Strauss (Patem1. Ángel, 1970: 

passin1). que analizaren1os en el siguiente capitulo. 

¿Será posible que bajo Ja visión de la cultura occidental del siglo XX. incluyendo la concepción 

eurocéntrica. puedan existir visiones de rnWldos diferentes. aún dentro de un mismo marco de 

referencia conceptual? 
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Al indagar sobre estos posibles cambios. debemos preguntamos ¿qué es lo que puede can1biar. 

los resultados de la ciencia (los conocimientos)?. ¿los supuestos teóricos?. ¿sus fonnas de razo­

namiento o sus métodos de prueba?. ¿cómo es que pueden cambiar estos elementos en juego? 

También debemos preguntamos por la fonna en que ocurren estos cambios de visión: ¿se presen­

tarían según el modelo clásico de acumulación gradual de información, o bien. según el modelo 

de las revoluciones científicas propuestas por Kulm o mediante algún otro modelo? 

Ha habido algunos teóricos que plantean problemas importantes relacionados con Ja filosofia 

contemporánea del conocin1iento y la ciencia. La obra de filósofos como Nonvood Rusell Han­

son. Stephen Touln1in. Thornas Kuhn y Paul Feyerabend ha sido decisiva para rechazar la idea de 

la neutralidad de la observación y aceptar que las observaciones científicas están cargadas de 

teoría (Olivé, León, 199::?: 43-49). 

Estos filósofos mostraron que lo que cuenta, como observación científica en lo que concierne a la 

manera cómo se recopilan los datos y el juzgarlos pertinentes para la aceptación o rechazo de 

teorías. tanto canto la formulación de las teorías mismas. se realiza siempre desde un entramado o 

marco conceptual más amplio, que establece justamente el interés por construir esas teorías y lo 

que se espera de ellas; es decir. qué problemas se deben resolver y a qué campos de fenómenos se 

deben aplicar. También este marco establece los criterios para la evaluación de estas mismas teo­

rías (como ya analizó León Olivé), e incluso determinan la manera de ver los fenómenos, de có­

mo conccptualizar la experiencia. Por todo esto, los marcos conceptuales determinan la perspec­

tiva general bajo la cual se ve el mundo. 
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Los trabajos de Kuhn. particularmente su libro La Esrrucrura de las Re\.·o/uciones Científicas. 

publicado en 1962. promovieron la idea de que incluso los marcos conceptuales generales se de-

sarrollan y cambian a lo largo de Ja historia de la ciencia. De ahí que una de las preocupaciones 

actuales de Ja filosofia de Ja ciencia sea Ja de proponer modelos de desarrollo del conocimiento 

científico que expliquen el cambio no sólo de las teorias. sino también de estos marcos concep-

tuales rntls amplios. a los que Kuhn hizo referencia bajo el término de paradigma. 

La propuesta de este trabajo de investigación es que el ronalmachiy.?t/ es un caso en cuestión que 

responde al problen1a planteado por Kuhn. El Calendario Azteca. al estar correlacionado al tiem-

po actual y ser un modelo que representa ecuaciones y cálculos n1atemri.ticos deJ cómputo del 

tiempo. reconceptualizado con mapas nos permite el equilibrio para visualizar la continuidad y la 

discontinuidad de las ideas. en teoría sociológica: 

Porque a semejanza de otros artesanos. los historiadores de las ideas están expues­
tos a varios riesgos ocupacionalcs ... e intrigantes ... y es que este ejercicio se parece 
un tanto a can1inar sobre la cuerda flojay pues a menudo basta una pequei\a des­
viación de la posición correcta para que se pierda el equilibrio. El historiador de las 
ideas corre el riesgo ya sea el de pretender una continuidad del pensamiento donde 
en realidad no existe. o de identificar la continuidad donde si existe (Mcrton. Ro­
bert. 199:?: ::?4). 

Porque en la estructura simbólica de nuestro Universo todos Jos acontecimientos históricos están 

colocados en el tien1po como orden de sucesión; pero hace íalta colocarlos en el espacio bajo su 

orden de situación de manera simultánea. 
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1.1.3. La Relevancia de los Conectivos Lógicos: 

Conjunción/Disyunción. 

El carácter revisable de algunas hipótesis de Lévi-Strauss planteadas en esta investigación. se 

debe a que el etnólogo francés establece principios deductivos de una manera lógica. El rigor de 

su 1nétodo. co~1ercncia. principios. normas y valores. es decir. todo lo que pudiera contribuir a la 

obtención de estas hipótesis. se encuentra dentro de los entramados que determinan y constituyen 

el sistema teórico científico moderno que no pone en duda el marco conceptual; 1nás aún. lo fun­

damenta. 

Las hipótesis de Lévi-Strauss fueron elaboradas a través de n1uchos mlos. como producto de in­

vestigaciones de campo realizadas directamente en comunidades étnicas o con grupos humanos 

pequefios de A111azonia. Brasil y Canadá: y asimismo. con las tribus llamadas "lugareñas" del 

Missouri (E.E. U.U.) y algunas del sur de Asia. Y aunque en ~1éxico Lévi-Strauss no realizó in­

vestigaciones directas con ninguna comunidad. sen ésta huichol. mazateca o purépecha. por 

mencionar sólo a algunas. sus hipótesis son lo suficientemente cercanas a nuestro objeto de estu­

dio como para pem1itir su prueba empírica. 

El mérito de Lévi-Strauss es que le plantea problemas a la historia: la invita a buscar una solu­

ción. Él entrevé la posibilidad de una historia universal estructural en la interpretación de los có­

digos parciales. Sienta precedentes y señala rumbos al aplicar el método de la lingüística estructu­

ral al estudio del parentesco y de los mitos de las sociedades llamadas primitivas. En lo que con­

cierne a los 1nitos. este etnólogo obtuvo una explicación totalizante y multidimensional de los 

mitos de toda América (en los cuatro tomos de su obra Mitológicas). Al poner las bases de un 
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conocimiento exhaustivo de las relaciones entre seres humanos .. no sólo instala las bases de un 

conocimiento científico dentro de las sociedndes sencillas .. sino que también abre el conocimiento 

científico de las sociedades complejas. Éste es el significado más importante de la obra lévistro-

siana (Zavala. lván. 1975: 84). 22 

La Antropología es un término que ha sido usado de dos maneras distintas .. aunque ambas con-

vergen en el tipo de investig:ición que estamos realizando. Este término fue adoptado por los an-

glosajones en el siglo XIX. para abarcar el conjunto de investigaciones que los pueblos latinos 

han considerado habitualmente dentro de la etnografia o la etnología: es decir .. para el conjunto de 

aquellas investigaciones que se refieren a la observación de pueblos exóticos y a la sistematiza-

ción de los conocimientos obtenidos n1ediante tal observación. Pero al mismo tiempo. como ya es 

sabido. el ténnino Antropología ha sido usado desde hace varios siglos atrás en la filosofia (Kant. 

particularmente) con una acepción distinta y más general para designar aquella parte de la filoso-

fia que trata de interpretar. en general. al fenón1eno humano. 

En este contexto~ cabe sei'\alar que lo característico de la etnografia y lo que la distingue de las 

demás ciencias sociales es que comienza haciendo un inventario de los elementos que entran en la 

descripción: territorio. población. tip0 de hábitat. instituciones. creencias. etc. Pero no se queda 

ahí. porque se sabe qui!' todos estos elementos carecen plenamente de sentido real si no se reinte-

gran a la experiencia vivida. Para esto Lévi-Strauss construye un método de investigación cienti-

fic:i estructural. entecado haci:i el estudio de los grupos étnicos vivientes. 

¿Cómo entiende Lévi-Strauss el C011l"cimiento de lo social? El conocimiento debe recorrer tres 

:::: hlVI La>.ata e:i. profe...-.r de la }-3.;uliad de C1enc1a.. .. p,.h111:at. >· Soc1alcs de la UNAr..t. ro.tas que at.ordar una inuNucc1tm al c.,true1ur.1h11omo. 

z.a.,.ala. ~1uJ1..-..o de 1:11 ~•hr.> del.e' 1-5.uau--. emprende .:1 ¡onalis1i. M.>eiol6]t1cu del pc:nwun1cn1u y ~>br• .Je ei.lc aulC>I'. 
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etapas: la etnografia. la etnología y la antropología. La primera es una actividad situada en el ni-

vel más descriptivo, que se efectúa sobre el terreno y se enfoca hacia una población particular; la 

etnología. en cambio. establece una cierta separación con respecto a la investigación sobre el te-

rreno. en un primer esf'uerzo de sistematización, ya que la antropología es a la etnología como la 

etnología es a la etnografin; la antropología. finalmente. nuestra tercera etapa del conocimiento de 

lo social, buscará las generalidades sobre el fenómeno humano que le son propias a Ja filosofia. 

En este contexto, la etnología estructural aporta al análisis sociológico las siguientes hipótesis: 

Los fenómenos sociales de todo orden (lengua, creencias, técnicas y costum­
bres) presentan el carácter con1ún de ser elaborados por el espíritu a nivel del 
pensan1iento inconsciente. El pensan1icnto inconsciente no sólo estructura la 
lógica del espíritu humano, sino todas las estructuras creadas por él. Las estruc­
turas inconscientes del espíritu humano "totalmente fundamentales" son capta­
das por el pensa1niento primitivo, "para llegar al cual a menudo hay que recurrir 
a las formas de organización primitivas. que proporcionan un camino de acceso 
más fñcil''. Es decir. el pensamiento inconsciente de los primitivos explica las 
instituciones primitivas porque éstas son originadas en aquél, y. para llegar a 
éste. hay que partir de aquellas. No es todo. Resulta que el pensamiento prin1iti­
vo. salvaje. así como el pensamiento científico moderno. participan de la n1isma 
naturaleza. Lévi-Strauss escribe todo un libro para probar esta identidad 
(Zavala, lván, 1977: 41-4:?).2.3 

Por otro lado Lévi-Strauss. mediante el método estrUcturalista que impregna los cuatro tomos de 

su obra A1itológicas. dice que "se anudan cabos sueltos, se llenan vacíos, se establecen conexio-

nes". En su búsqueda y esfuerzos por encontrarle significación a los mitos encuentra que. al ana-

tizar comparativamente los mitos norteamericanos y los procedentes de An1érica del Sur, se da 

cuenta de que los mitos se complementan (Zava1a. Iván, 1977: ibid). El análisis estructural ha 

mostrado que. para tales evoluciones. '"es preciso que unos y otros se inspiren en esquemas co· 

l3 Jván Zav•I• hace reíerrnci• •El Pc-nsam1c-nto So/w;:1Jc> (Uv1•Strauss. pp. 41-42 y pp J3 )' 399) y •J.¿u Estructur~ EIC'mC'ntJIC's Jd PQ.r<l'n• 

tfm:o(Uvi·SU•uss.pp. l.lS, 143, ISI )'326). 
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munes a Jos dos bemjsferios y cuya edad no podría ser decenios, sino milenios" (ZavaJa. Iván 

1975: 88). 

EJ análisis estructural suple las incertidumbres de las reconstrucciones históricas y proporciona 

bases más sólidas para interpretar,. en Ja recurrencia de un mismo esquema n1ítico en culturas de 

los dos hemisferios. elementos que nada, a primera vista, imponían cotejar. Si las separaciones 

que podemos obsen:ar entre las culturas del norte y del sur del Continente an1ericano. debido al 

alejamiento geográfico de sus habitantes, no son hechos que ofrezcan significación intrínseca, y 

menos aún. pruebas que apoyen una reconstrucción histórica. Con el estructuralismo se alcanza 

una visión más clara de Ja historia de las prin1itivas poblaciones de América del none y Jas ameri-

canas del cono sur: relaciones concretas de un pasado que las une. evidenciadas por medio del 

anáJisis conjunto de mitos. Lé'"·i-Strauss encuentra que. de manera sin duda inconsciente. las po-

blaciones saben demasiadas cosas unas acerca de las otras para que no admitamos que su repartí-

ción actual sigue reparticiones diferentes y son el producto de mezclas innumerables. que se han 

sucedido en el correr del tiempo. 

A menos que se admita que el rito de Ja danza rengueante se remonta al paleolí­

tico y que el Viejo y el Nuevo !\.tundo lo hayan poseído en común (Jo cual re­

solveria Ja cuestión). sólo una expJicación estructural daría razón de su recu­

rrencia en regiones y épocas tan diversas. pero siempre en el sentido semántico. 

de un uso cuya extrm1eza desafia la especulación. (Zav:Jla~ Iván. 1975: 88) . .:"" 

De modo que el estructuralismo no se limita a irrumpir en el campo del método histórico. sino 

~.,1 Z.\&.:3. t:.11.:c- rc-fc-rc-:'IC1.11 ;a \.ln"°log1cas JJ de- Lc-••1-Stuuss p 38 Sr infiere- •aunque- no s.c- dice- e><pl1c:uamc-nir- aJ colon1z..aJe sucesivo. npec1tieo 

y d1fnrn.:ia~o en nuc-suo co:::mmtc- primero. c-spatk>ln )" ponua1.1c-sC'S. en Jl.fé.uc:o y América del Sur. m.U ta,-dc-. 1n¡lnn y fiancc-ses rrnip-.aton a 

Estados L"n1dos y C~O!il!.I. e.o:: nu fanuhas ~.ornpletas. AJU no s.c- mcz.cl.von con los indios n•uvos. sino fonnaron rnc-n·u ind1u 
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que éste se sirve de la historia y acepta explícitamente esos servicios. Lévi-Strauss revela una 

fidelidad invariable al principio de que "inclusive el análisis de las estructuras sincrónicas implica 

un constante recurrir a la historia". en los puntos que ésta acepta sin discusión. Por ejemplo, ha­

blando de algunos mitos de Jos ge centrales y de los ge orientales. escribe: "en Jo que a ellos toca. 

estas afinidades estructurales tienen un fundamento objetivo en la etnografia y la historia. Si los 

mitos ge fonnan lógicamente (estructuralmente) un grupo. es primeramente porque penenecen a 

la fan1ilia (etnográfica e histórica) y podernos establecer entre ellos una red de relaciones reales". 

(Zavala. ibid). Es decir. la misma posibilidad del análisis estructural depende de los recursos que 

1e proporcione Ja historia. pero, a veces, el estructuralisni.o incluso sugiere soluciones verosímiles. 

en espera de que la historia las confirme. 'Habiendo constatado Ja coexistencia de tipos opuestos 

en América tropical y conf'esado que "ignora qué tipo de evoluciones pueden ser responsables de 

esa coexistencia", Lévi-Strauss acepta que "tiene al menos el mérito de plantearlas' (Zavala, Iván, 

1975: 88-89).25 

El gran objetivo del método de Lévi-Strauss es la construcción de un cuerpo muhidimensional, 

cuya multidimcnsionalidad está dada, entre otras razones. por Ja integración de los códigos, inte­

gración que adquiere, así, no sólo el significado de ser la llave de la mitología total. sino de lo que 

ahora importa destacar: ser la llave de Ja historia total (Zavala, Iván. 1975: 91). 

Al rigor del método estructuralista e instalados en el nivel de Jos signos, Ja obra de Lévi-Strauss 

deja entrever Ja relación entre estructura e historia, expresados a un nivel mucho más profundo y 

25 lvM Z..v•I• h•cr refcrrnci• a J.r11o/Pglc0$ //.De la mirla la.. ea>rresu. uad. Juan AJmela. MC:xico. Fondo de Cultura EconOmica 1972. p ::!.97. 
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en un ámbito más amplio; Va no es sólo que una y la otra se invadan mutuamente. sino que se 

implican la una a la otra: las estructuras tienen una historia y la historia tiene una estructura. 

Tal implicación no le gustó a los teóricos situados en las corrientes de pensamiento de Ja antropo-

logia social británica y del neoevolucionismo norteamericano. Corno se sabe. éstas han surgido 

del positivismo ambientalista. el cual considera a los hechos sociales con10 naturales. Aquí. el 

efecto (el subdesarrollo debido al colonialismo. por ejemplo) se trueca en causa. de manera que se 

cierra todo camino de explicación efectiva. Esta corriente teórica viene a darle fundamento natu-

rala lo que está determinado por lo social y por lo político. invadiendo otros campos. 26 

Por ejemplo. y a pesar de que en fisica aún no se ha demostrado que el tiempo es circular. man-

teniéndose aún vigente la idea exclusiva de "Ja flecha del tiempo", las corrientes positivistas y 

evolucionistas del siglo XIX. y sus continuadores siguen sosteniendo la idea del tien1po lineal. En 

este contexto. cabe hacer las preguntas: ¿cuál es la unidad genética propia de la histo.-ia de la hu-

manidad? ¿Acaso el continente americano no pasó po.- las eras arcaica, paleozoica y mesozoica, 

hasta la cuaternaria'? ¿Acaso detuvo sus p.-ocesos geológicos en la época arcaica? , supongamos 

que hubiera sido así. ¿entonces. por qué la corriente liberal positivista define al Continente Ame-

ricano con10 nuevo. si se quedó en la era más antigua?. 

!6 El problema cnnu.l GUe se k pl!lll1ea a !:a soc1ologia con1cmporanea en el campo no europco. no occ;1dcntal, n el de la conecprnlizac1ón. 

Sumcrosos piuscs de IC'i :::e-10 c.on1men1cs (AS1a... Af'nca y .'Vnerica Launa). cl ·mundo eoloniar con'llCT11do a pan u de 19:50 en el •tercer mundo­

Esl.a noc1on n sm duda u:.a::lecuada. Por ejemplo ... cl ni,..cl de desarrollo ceonomico) social de Me11.ico y Afgentma puede i;:omparanc con el de 

Congo-KmshaJa. Af¡¡:a..•ur...:ui o ~1auntan1a? Ha) d1f'n-cnc1as mucho mas profundas e 1ncduc1blcs, que se refieren a la e11.1stenc1a misma de lu 

Nai;:1ones. a las 1rad1c1eon~ culniralcs de su presente)' su pasado Otro ejemplo e-10. ,:.i;:ómo i;:omparai- a Egipto. China e Irán. que w. dice son la cuna 

de la 1;:1,..1huc1on) en don::le la uad11;:1on nai;:1on°culrural )' Estado :O-:ac1ona.I son milenarias. con los -nuevos• paises surgidos de lu rcpanii;:iones 

de la ulum;i fa.se de 1.s r.a Colonial. i;:omo es el i;:aso de la ma)orja de los estados del •Africa NC'pa7 (Anouai-, Abdel r.falek.. 1975: 118-119-351) 
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Tratando de abreviar estas acotaciones logican1ente véase la siguiente Figura 12a; es una imagen 

síntesis del árbol de religiones. utilizando coino base la metodología por Afonda/as de Jshwariya 

Vishwa-Vidalaya (Universidad ubicada en Rajastán. India); pero con infom1ación que nos aporta 

la teoría científica. es decir. a pesar de que no se posee testimonio escrito de las eras geológicas: 

aún así se han logrado fechar algunos hitos de ese remoto pasado. Ln estratificación geológica y la 

fijación de crcmologia en base al empleo de métodos radioactivos. revelan datos sobre las distin­

tas etapas arqueológicas. paleontológicas y geológicas. La teoría Astrofisica suministra infonna­

ción sobre la edad de los planetas. las estrellas y la Vía Láctea, así corno una estimación del tiem­

po transcurrido desde que acaeció este trascendental suceso conocido como el Big Bang (la gigan­

tesca explosión cósmica que afectó a toda la materia y la energía). fuera quizá el principio del 

Universo: o se supusiera una discontinuidad que acabó con toda Ja información sobre los remotos 

orígenes del cosmos. pero lo indudable es que este hecho. se constituye como el :fenómeno n1ás 

re1noto del que se tiene noticia (Sagan, Carl, 1984: 12-30). 

Los quincemil millones de años de vida que se le asignan al Universo (o por lo menos en su con­

formación actual desde que acaeciera el Big Bang). La tierra fragmento, resultado de la explosión 

de esa inmensa bota de fuego, después de miles de millones de años, fuera enfriándose poco a 

poco. hasta que la vida se hizo propicia en el mar. apareciendo el primer ser unicelular en la era 

protozoica o arcaica. luego de varios millones de años la edad de los peces o paleozoica, sucesi­

vamente la edad de los reptiles o mesozoica, la edad de los mamíferos o cenozoica hasta la edad 

del hombre o cuaternaria, como se observa en el Manda/a mencionado. 
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Se reconoce Ja historia y las religiones de Ja India. China. algunos estados soviéticos y Europa 

como se observa en la imagen anterior; pero para Jos pueblos de África. Oceania y América Lati­

na no se encuentra inf"ormación válida como si estas no hubieran tenido historia ni religiones. sino 

hasta que llegaron los invasores europeos: si bien es cierto que el Continente Americano fue un 

continente desconocido o ••nuevo·• para ellos. Sin embargo. no se puede pasar por alto que ta teo­

ría científica. atribuye a las civilizaciones africanas en la teoría de la evolución. que es el Conti­

nente Negro en donde empieza Ja cultura y es el pueblo más antiguo de la humanidad; sean con­

sideradas ambas culturas (americanas y africanas) corno incivilizadas. 

Se observa que aqui subyace un problema conceptual. que apunta hacia la organización técnica de 

los datos disponibles. No es propiamente un problema intrinseco del nlétodo cicntifico. sino un 

problema -repetimos- de Ja organización técnica de datos. terna que abordaremos en el capitulo 

111. 

Ubicados dentro de la filosofia de la ciencia. entendida como puente entre las ciencias exactas y 

las hun1anisiticas. no nos es posible afirmar que México y América Latina sean culturas nue,•as ni 

que África y Asia exhiban culturas viejas y decaden/es. tal como lo afirman algunas corrientes de 

la filosofia. porque esta última afirmación viene a ser ideologia y no ciencia. 

La investigación tiene como objetivo descubrir respuestas a determinadas interrogantes. a través 

de la explicación de procedimientos científicos. En Ja actualidad, conocer la historia global de la 

tierra y enmarcarla según parámetros temporales "exactos". representa para la ciencia encontrar Ja 



Era Terciaria o nozoic:a 
(Eda de Jos mamiícros - 71 mlls. de años) 

Era Secundaria o czosoic:a 
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verdad sobre el origen y evolución del planeta: descubrir los principales rasgos de vida relativos a 

la diversidad de los organismos que se conocen hoy día y de aquellos que existieron en el pasado. 

así como comprender el origen de nuestra propia especie. Horno Sapiens. La Paleontología mani-

fiesta una tendencia a coln1ar el vacío de más de medio miHón de años de existencia humana. es 

la única que se atreve a establecer una vinculación entre el mundo histórico y la prehistoria 

(Zambotti. Laviosa. Pia 1959: 23). 

Lo que hace l::i paleontología es lo que hace Lévi-Strauss, en cierto modo. con el método estruc-

turalista. En el análisis de los mitos.27 Él dice: nosotros, al llegar .. desarticulamos su niodus ,.¡_ 

vendi; pero no sólo eso. sino que los salvajes nos desarticulan también. porque encontramos que 

su lógica de pensamiento y mito es igual que el de nosotros. lo cual, si lo hubiéramos sabido des-

de el principio. Ja antropología no fuera antropología ... Podemos asumir y encontrar que la reli-

gión griega presenta forn1as y elementos análogos a las religiones de otros pueblos. aquellos que 

Jos europeos llamaron no civilizo.dos" (Pastrana, Ma. Eugenia. 1964: 10-40). 

La realidad histórica exige una explicación y ésta puede ser científica. política o ambas. Córdova 

cita a Maquiavelo y éste nos dice que la virtud de los pueblos se representa sie1npre como la fuer-

za y el poder que les permite ser libres y que la virtud aumenta o disminuye. prende en ciertos 

pueblos y los nbandona. para reencarnar en otros pueblos. Pero la historia es siempre Ja misma: 

" ... pensando yo en cómo estas cosas proceden. juzgo al mundo haber sido siempre de un mismo 

modo, y en él haber habido siempre tanto de lo bueno como de lo malo. pero variando lo bueno y 

:;:7 -Ni m:U n1 menos que IO!IO 5erts v1v1ente$. los mnos no han pcnnanecodo dnde su ori¡rn • nm¡Un sistema acabado; Cste tu~ne un• génesis 

acerca de la cual puede)' debe mtCTTogarsc cada uno llas1a el pre5cntc hemos sornc11do a un estudio de 1U1a1ornla compar•da varias npcc1u 

rn1t1cas p:an1c1pantes 1odas del rn1s.mo género .. Cómo y en q10C Ot'dcn •dqu1r10 cada una su 00¡1~1dad:" (Lev1-S1taus5. 1970 68) 
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lo n1alo de provincia en provincia, por la variación de costumbre" (Córdova .. Amaldo 1969: 624-

631 ). 

Lo interesante a indagar es el desarrollo de las normas consensuadas que, con acento eurocéntrico 

y arreglo a ciertas pautas teóricas y sobre la base de las tendencias racionales de los últimos si­

glos, la filosofia política ha articulado acerca de las relaciones socioculturales entre paises. Con­

ceptos tales como salvaje-civilizado; países subdesarrollados-desarrollados; Prin1er !\1undo­

Tercer Mundo; etc .• son, a menudo, una mezcla confusa de cliches y juicios morales e ideológi­

cos. "Así, pues. la sociología tiene un trabajo, en gran escala. por lo tocante a transformar y some­

ter a prueba esa mezcla, para que pueda pasar a un conocimiento útil. Lo cual exige que se lleven 

a cabo tres labores: primera. la eliminación de los juicios de valor: segunda, ac:larar términos; y 

tercera, aplicar pruebas de validez" (Goodc \V. J .• Hatt P. K. 1977: 79). 

La Tierra, en su viaje alrededor del Sol. tiene una velocidad aproximada de 30 kln/seg. Para el 

hombre, ya sea esté parado en Europa o en este lado del Anáhuac (el indio), la velocidad de la 

Tierra es Ja misma. Los movimientos de ésta son: por un lado, gira sobre sí misma como un 

trompo. lo que define el n1ovimiento de rotación que da origen al día y la noche; y por otro, gira 

alrededor del Sol. en Jo que se conoce como movimiento de traslación. que es el tiempo que tarda 

la Tierra en dar una vuelta completa alrededor del Sol; tiempo un poco mayor que 365 días, o sea, 

un ai\o. Y además tenemos el movimiento de precesión, que es el que realiza la Tierra como 

analogía a la de un trompo a punto de caer, debido a la inclinación de su eje. Todos estos movi­

mientos terrestres fueron conocidos y calculados matemáticamente por los antiguos tlamatinime 

(los que saben cosas), están escritos sintéticamente en el tonalmachl)•otl. 
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Einstein, con su teoría de la relatividad. no innovó de modo alguno el concepto tradicional de 

tiempo como orden de sucesión. Sólo negó que el orden de sucesión fuera el único y absoluto. 

dependiendo esto en cierto modo de la posición del espectador. Esta concepción einsteiniana del 

tiempo (en rigor. tiempo-espacio) coincide en algún grado con la hipótesis de Lévi-Strauss. cuan­

do este último plantea que estructura e historia se implican. Sin en1bargo. Ja obra de Lévi-Strauss 

ha sido fuertemente criticada por algunos teóricos situados en las corrientes de la antropología 

social británica y en el neoevolucionismo norteamericano. cuestionando sus resultados. Por 

ejemplo. Palerm y sus colegas ingleses y norteamericanos dicen: "las conclusiones de Lévi­

Strauss nos parecen no sólo indemostrables. sino aberrantes y fácilmente encaminadas a sustituir 

la investigación científica por la especulación metafísica,. (Palerm. Angel. 1970: 31-32). Pero las 

hipótesis de Lévi-Strauss son algo más que procedimientos del sentido comUn. ya que incluyen 

abstracciones y están relacionadas con un cuerpo de teoría. además de que sugieren guías de 

orientación a la investigación científica. 

Por ello haremos un análisis comparativo de la:dos derivaciones calendáricas que nos ocupan. una 

la que proviene de los colonizadores (Mesopotamia. Medio Oriente) y la otra. de la cultura ~adre 

Olmeca. en América. es evidente que. por su simbología. ambos calendarios son pilares indepen­

dientes de civilización y caracterizan a dos culturas diferentes. Cada cual definida por su propia 

frecuencia y su propia codificación del "antes" y del "después'\ como se demostrará más adelante. 

En el aspecto correspondiente cab.;;? anotar que debido al efecto del fenómeno sincrético. cultural y 

religioso el tonalmachiyotl o calendario azteca está correlacionado al tiempo actual. 
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Aqui cabe comentar que, dentro del paradigma sociocultural de la civilización occidental., el indio 

cabe sólo como inferior o es minimizado y es negada su cultura milenaria. En el paradigma de la 

mexicáyotl .. en cambio, la diversidad cultural es parte de una cosmovisión integral y de un cohe­

rente sistema de creencias (Tlakaelel, Heusé 1992: passim). Es la diversidad de las cosas y fenó­

menos que están o se producen in rlaltipac (sobre la Tierra) lo que realmente cuenta; ella es la 

diversidad. Esta cualidad la asimilaron como una característica más del mundo y. por ello, los 

indios de ayer y de hoy jamás pensaron o supusieron una igualdad definitiva o cerrada. Ilusos 

serian, al pensar lo que no existe en tiempo y lugar alguno. 

Los hombres y mujeres del Anáhuac observaron e interpretaron los elementos de la naturaleza 

como la raíz de su visión del mundo y de la vida. sobre la que construyeron su organización so­

cial. El Sol y la Tierra representaban para ellos la dualidad más importante y, con base en esta 

idea. los antiguos mexicanos dedujeron Bue el mundo es dual de por si y sus elementos forman la 

unidad o esrán unidos en su acción. Tal acción del Sol sobre la Tierra puede suponerse una rela­

ción unilateral y sin tropiezo alguno ..... pero los sabios rlamatine descubrieron y consideraron que 

la Tierra tiene elementos propios. como son, el agua, aire y fuego. cuya acción cumple la función 

de condicionar la propia acción del Sol, por lo cual los elementos de la dualidad quedan en una 

condicionalidad; no obstante a ésta, y por ella misma, da como resultado que cada elemento tiene 

su propia esfera de acción y de vida" (Leyva, Lucio. 1991: 4). 

La idea de que el Sol y la Tierra fornmn tanto una dualidad como una unidad (por su acción con­

dicionada) y que cada uno de esos elementos desarrolla. a la ve~ su propia vida. vino a desenca­

denar otra de las ideas de importancia decisiva para comprender el sistema ideológico y la organi-
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zación social de Jos indios. Se trata de la idea de autonomía, considerada en lo que le es propio a 

la Tie1Ta para su desarrol1o y en su relación, necesaria y adecuada, con la acción del Sol. 

La Tierra es un ser vivo. sufre y siente dolor; también goza y es alegre. cuando el aire canta en los 

callejones de Ja sierra; se embriaga con el licor que es el agua y cuando llega al borde. se derrama 

para que otros, ya colmados de sed. la calmen. La Tierra se cansa con el trabajo y requiere de des­

canso; sufre c~nvulsiones y vomita fuego por Ja boca de sus volcanes y tiene elementos que. 

conjugados. producen Ja vida. Los de la mexicayotl (tradición). piensan que la Tierra. además de 

producir vida en unidad con el Sol. Ja hacen placentera y alegre cuando llega la veintena del se-

gundo mes del año. llamado rlaca.xipehuali::tli. el de Ja mutación o desollamiento de Ja piel. que 

visita a la Tierra en el invierno. Para que todo esto se haga verdadero. se comprenda y se a11.ore. la 

vida tiene tém1ino al llegar la muerte; con ésta el ser humano. la flor y las aves con su canto. se 

reintegran al seno de la Tierra en el micrlán, lugar de los desencarnados (Leyva. Lucio, ibid). 

Respecto al Sol. se Jo consideró el elemento principal porque sólo él, con su acción sobre la Tie-

rra. produce vida. Esta aseveración es parte de la cultura hasta hoy conservada: 

El año pasado se preguntó a Jos principales, a los viejos que recorrieron todos 
Jos cargos de servicio y autoridad civil y religiosa del pueblo amu:go, de Lun já 
o Cozoyoapan. Gro.: Para ustedes. ¿que significa el sol? "El sol es quien nos da 
Ja vida; por él podemos sembrar y cosechar, su calor nos alimenta y hace flore­
cer el campo. El sol es nuestro padre". Esto es lo que ellos piensan (Leyva. Lu­
cio, 1991: 4). 

Los antiguos mexicanos dieron todos estos atributos al Sol y a la Tierra. concibiéndolos como 

elementos de Ja unidad más relevante del mundo y de la vida. "A esos elementos los llamaron así: 
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a uno. Tonacatcculttli y al otro Tonact1ci1111al/, padre y madre; y a la propia unidad la nombraron 

Ometeotl: Sei'\or y Sei'\ora de nuestro sustento, de nuestra carne" (LeyVa. Lucio. 1991: 5-19). 

Los indios conciben al mundo formado por dualidades. aunque actuando siempre en unidad. Para 

obtener un n1ayor conocimiento de la dualidad y de otras manifestaciones del mundo circundante. 

profundizaron sus investigaciones y descubrieron dualidades como el fuego y el agua. el frío y el 

calor. el dfa y la noche. lo salado y lo dulce, el macho y la hembra. la mujer y el hombre. etc. 

También se dieron cuenta de que los elen1entos de coda dualidad eran opuestos entre si y que, 

para formar unidad. unos se contr:t.decian. otros chocaban hasta el arrebato y. algunos otros. lle­

gaban hasta ln guerra. 

El tlamatinl le dio al fenómeno de choque la calidad de temporal 9 con un principio y un fin9 

puesto que los elementos. cuando se arrebatan en la lucha. van logrando una adecuación entre sus · 

cantidades y cualidades. para producir un estado de annonía~ periodo o etapa que. al fin y al cabo. 

tendrá carácter temporal. 

Con l!sta idea. los antiguos mexicanos construyeron el paradigma de los cinco soles o épocas: 

atonatiuh. sol de agua: hccatonatiuh. sol de aire: 1/ctonatiuh. sol de fuego: tlatconatiuh. sol de 

tierra:. y el quinto sol. olinyolili:tli. de vida y movimiento (véase Cap. 111 Fig.54). Estas etapas 

(de lucha y annonia entre los elementos de la dualidad) cun'lplen una función primordial en este 

pensamiento. pues los elen'lentos. al llegar a ese estado de am1onia. producen las condiciones para 

la vida y la vida misma finca el desarrollo. De esta tesis surge otra. muy relevante: haber conside­

rado necesaria la presencia de los elementos contrarios. pues. faltando uno o ncabá.ndose uno de 

ellos. la vida dcjarin de producirse. 
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La necesaria presencia y vida de los elementos de una dualidad se reafirma en la raíz o fundamen-

to de la orientación práctica. en los fundamentos de su organización social, en las raíces de sus 

concepciones e interpretaciones históricas y de su quehacer científico y tecnológico, como asi-

mismo de sus principios morales. Con esta interpretación. tanto para el rlamatini como para el 

l/acuilo (escritor) a ninguno de los elementos de una dualidad se le puede asignar el papel de 

.. bueno" o de "malo'\ conceptos irreductiblemente excluyentes para el pensan1iento occidental. 

Apoyados en Csta consideración, crearon una idea del ni.undo y de la vida sin gloria ni infierno y. 

respecto a la creación de su organización social. rechazaron la ambigilcdad. En cuanto a los sa-

crificios humanos, sabemos que existen pruebas documentales: históricas. filosóficas. arqueológi-

cas; pero no sabcn1os las causas políticas. económicas o misticas.: 8 Los antiguos mexicanos 

afim1aron la temporalidad de los fenómenos. de las cosas. de la vida y de ta tan apreciada armo-

nía. Un ejemplo de nuestra afirmación es el siguiente poema: 

En hierba de primavera nos convertimos, 
llegar a reverdecer, 
llegar a abrir sus corolas nuestros cora=ones. 
Pero nuestro cuerpo es como un rosal; 
da algunas flores y se seca. 29 

Ningún fenómeno natural de importancia escapó a su observación, comprobación e interpreta· 

ción. Prueba de ello es el registro que nos legaron. En él aparecen erupciones volcánicas. sismos y 

eclipses. así como tremebundos aguaceros. heladas y granizadas. También registraron pestes. pla-

gas y sequías (Leyva. 1991: 19·22). 

lS Se tiene informaciOn de que en todU lu Tehgioncs ha habido sacnfici05; en los. templos helénieo5 v1,,.ian las ha''C~IQ.S (.,,.irgencs). lu cualn 

rran u.CTiticadu a los dioses ¡;ricg0'5. Los CTiuianos s.e s.acr1ticaban en la época de los romanos. En India los ador3dores de Sh1-..o se sacntica!:ian 

a su dios 

29 Lucio,~· hace referencia a AlfonM> Caso. en: El P&Hblo dd Sol. Ed. FCE. Mhico.1988, p. 123. 
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El estudio y registro de los fenón1cnos anotados tuvo fuerte in1pacto en la elabor:ición de sus 

idcns. Lo.s erupciones volcdnicas. sis1nos y tcrrcn1otos en la zona que se inicia en California -

nctunl E.U.A.- y que. por toda la costa sur de México continúa hasta Centro América. es decir. 

comprende toda Anñhunc. propició la idea de una naturaleza en constante movimiento. de sacudi­

das y estruendos de vón1itos volcánicos. Las tremendas heladas y lluvias torrenciales. junto a los 

otros fenómenos. no pudieron por supuesto dejarles una idea de quietud. de caln'la o de serenidad 

en el mundo gcofisico; por el contrario. esos fcnó111enos les in1primieron la idea de la violencia y 

Jinn111is1110 del mundo. 

Entre los n1itos rescatnbles de los aztecas es que planteaban en los estratos mas profundos de sus 

valo1es. la disyuntivn e111re una acción hu111anizante sobre el mundo y la sumisión pasiva de sus 

dctcrminios: El n1undo como esencia. el mundo con10 existencia; por ejen1plo en el horizonte 

1nilico cultural náhuatl hay una filosofia del con1bate de la existencia. Las consecuencias bélicas 

del nacimiento de Huit=ilopochtli lo confirma. la vida para el indio mexicano es un combate 

ciclico interno entre un gran número de fuerzas antagónicas. En el presente es in1portante retomar 

no e~te concepto. no se trata de ha.cer un plantea1nie11to dualista entre individuo y sociedad y n1e· 

nos privilegiar al hornbrc conl.o individuo o a la sociedad coni.o un todo, sino encontrar los cana· 

tes n1edinntc los cuales los hombres y mujeres se enriquezcan individualmente de su experiencia 

social. n la vez. que la sociedad se afüucnte de la capacidnd de los ho111brcs y 1nujercs para asu­

mirse en la condición de sujetos orotagónicos. 

Es dccir~los seres humanos tenemos que conquistar la libertad en el marco del desarrollo histórico 

en este mundo fisico. sin embargo esta libertad. tiene la tensión de dar simultáneamente un pro-
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dueto histórico (la libertad es siempre concreta) y una fuerza que transforma (o tiende a transfor­

mar) las condiciones históricas en una subjetividad que trasciende al mundo sutil o incorpóreo en 

el Omeyocan (lugar de la dualidad). En esta relación dialéctica de historicidad en el mundo fisico 

y subjetividad del n1undo sutil (del pensamiento) conforman la realidad como un proyecto de vida 

social en le que pueden distinguirse dos dimensiones: la totalidad de la sociedad que se desarrolla 

a su propio ritino. y la apropiación por parte de los sujetos. lo que se traduce en cierta direcciona­

lidad del desenvolvimiento de la sociedad. 

En consecuencia el desarrollo de la sociedad del combate consiste no solamente en generar nue­

vas y mejores condiciones de vida y reproducción de cada ser humano. sino además. en mejores 

aperturas que faciliten que lo social pueda enriquecerse de la subjetividad individual. Por ello el 

desarrollo no puede consistir exclusivamente en niveles de vida, sino en la capacidad de vida; no 

solo en le acceso a una mayor cantidad de satisfactores de la más V<lriada diversidad, sino en 

creación de satisfactores de conformidad con una lógica de cnsanchanliento de la subjetividad 

que exprese la potencialidad del sujeto individual, en vez de restringirse a la lógica de la repro­

ducción material, es decir el desarrollo no sólo ha de consistir en el logro de estas metas, sino en 

Ia capacidad de definir opciones de vida. Por ejemplo fingir una batalla en donde Jos danzantes­

actores-guerreros induzcan por la fuerza mágica de la escritura ritual de la acción. una futura 

victoria en el campo de batalla. entonces el mundo fisico será transformado en un escenario 

abierto en donde In luces que alumbraran serán el Sol • la Luna y las estrellas ver Figura 1 :?b. 

(Johansson. Patrie, 1994: 213). 
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o 

Figura 12b. 

Es decir. para los indios los lazos de filiación de valores culturales y éticos se establecen en le 

tiempo: la madre tierra, esencial, sustancial, inmóvil y una paternidad temporal inaprehensible. 

móvil. que por fecundación genera la existencia y Ja perduración del ser. Si la vida íntima del 

indio yace en el seno materno de Ja tierra, la existencia se exterioriza a través del tiempo. A este 

sentimiento de filiación paterna del tiempo. se ailade la percepción objetiva del movimiento tem-

poral (01/in) que se inscribe en la bóveda celeste. con Jos ciclos astrales del Sol, la Luna o de Ve-

nus. Lo que lleva por una parte la objetivación espacial del tiempo en los calendarios solar 

(xiuhronal/i de 365 días); lunar (tonalámarl, calendario de .260 días) y venusino de 584 días. pero 

también una asimilación mítica del cielo donde se percibe al tiempo corno el padre. 

En la filosofia náhuatl el indio fonna pane constitutiva del mundo o extensión de la materia. al 
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igual que las phmms. las rocas. las aguas. etc .• por tanto debe dejar Ouir el mundo en él. por que 

ten1e la prometen hipertrofia de la conciencia del intelecto, que si bien le permitiría despejar cier­

tas incógnitas. Jo apartan del mundo sensible. Existía para los nahuas una estrecha relación entre 

el calendario que media (mas bien rimaba) el tien1po y el espacio cadinaL ~1ediante el simbolis­

mo ligado a Jos puntos cardinales, el tiempo se derramaba en el espacio cultural y determinaba los 

muchos aspectos rituales correspondientes desde su capacidad protagónica (véase Fig. anterior). 

En la mexicóyorl. Ja diversidad cultural y el respeto a las otras culturas étnicas es parte de su cos­

movisión. en la di\'ersidad de las cosa y fenómenos que se producen intlalripac (sobre la tierra) es 

lo que cuenta realmente. Cuando se habla de resistencia india. nos refcrin1os al sujeto comunitario 

capaz de conjugar su condición de ser histórico y la de sujeto con conciencia capaz de reactuar y 

aprehender el n1ovimiento de la vida • así como encontrar las relaciones entre los micro y ma­

crodinanlismos ya que la historia se di:!splii:ga en grandes escalas del tiempo. 

En el siguiente capitulo. se realizará Ja descripción del Calendario Gregoriano (actual) y el tonal­

mai .. ·lriyorl. junto con ellos el amilisis de su respectiva historia. ubicados en el cnrácter militante no 

panidista (en Jo político). sino mas bien en la tnrea de descnajenación del pensamiento y de las 

ciencias sociales. con el fin de que pueda enriquecerse In visión del conocimiento y hacer una 

sociología mas comprensiva y menos positivista. 



CAPITULO 11 

EL TONALMACHÍYOTL EN LA RELACIÓN SER HU.\IA."10-NATURALEZA, 

MARCO DE REFERENCIA TEMPORAL PARA LA HISTORIA DE MÉXICO. 

2.1. La Categoría Tiempo, en la Actualidad. 
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La ciencia nos dice que el tiempo no es referenciable sin lUl acontecimiento que lo señale, pero a 

nosotros seres humanos. el sentido común nos dice que la percepción del tiempo no tiene mayor 

complicación. Sólo necesita1nos ver el reloj o el calendario para saber cuánto tiempo (horas o 

años) ha transcurrido entre Jos sucesos que nos interesan. En horas medimos ciertos aconteci­

mientos y en días otros, así como es frecuente expresar en m1.os las edades o ciertos hechos que 

han influido en nuestra vida (nacimientos. bodas. funerales. etc.). Es decir, el tiempo tiene un 

sentido práctko utilitario en nuestras vidas y nos sirve para organizar nuestro presente cotidiano y 

nuestro futuro, en términos de metas y objetivos; esto es. según lapsos de tiempo. Además, siem­

pre está relacionado con eventos de nuestro entorno sociocultural. 

Bajo este contexto. ¿qué sucesos marcan a Ja historia de Ja humanidad? ¿Se puede concebir el 

devenir histórico como un desenvolvimiento continuo? Para Ja cultura occidental, corno civiliza­

ción~ ¿cuál es su código diferencial del "antes" y del "después"? 

Por inducción, indaguemos preguntas equivalentes para los antiguos mexicanos. ¿Cuál es su có­

digo diferencial del "antes" y del "después"? ¿Acaso este código descodifica: el "antes", como 
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"antes de la llegada de los españoles"; y el "después". corno ºdespués de la llegada de los españo­

les"? ¿Acaso el nacimiento de un ser humano llamado Jesucristo influyó en su pensamiento? De­

finitivamente no: estas preguntas no influyeron de ningún modo en el pensamiento cosmogónico 

indígena. porque México-Tenochtitlán evolucionó fundamentalmente dentro de complejos siste­

mas calendáricos. 

Si analizamos la historia cultural del ser humano. vernos que el tiempo es un concepto que ha 

motivado grandes controversias en diversas áreas de la filosofia y la ciencia. Existen algunas 

opiniones que le otorgan al tiempo un carácter totalmente abstracto, mientras que en otras vemos 

que el tiempo es caracterizado bajo leyes o principios físicos y n1atemáticos exactos. Lo cierto es 

que "el mundo es viejísimo y el ser humano sun1amentc joven. Los acontecimientos relevantes de 

nuestras vidas se miden en años o en fracciones de tiempo aún más pequeñas. en tanto que la du­

ración de la vida humana se reduce a unos pocos decenios, el linaje familiar a unos cuantos siglos 

y los hechos que registra la historia a unos milenios" (Sagan. Carl, 1984: 12-30). 

Hasta ahora los historiadores de las ideas han manejado una sola derivación calendárica de civili­

zación. In que proviene de la Mesopotamia. allá por el cuarto milenio anterior a nuestra era. En 

este sentido. cabe apuntar que las interpretaciones hasta hoy dadas por dichos historiadores acerca 

del indio no son acertadas, en la medida en que han retomado a la antigüedad de manera parcial. 

debido a la división social del trabajo intelectual "que separa a las ciencias fácticas (humanas) de 

tas formales (exactas). lo que impide que se las examine conjuntamente más allá de cierto punto" 

(Bunge. Mario, 1973: 17). Pero para el progran1a fuerte de la sociología del conocimiento. el 
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punto clave es encontrar el origen de las cadenas causales que eslabonan a Jas creencias y preten­

siones de saber sobre el tema que nos ocupa. no in1portando diferencias socioculturales o su cer­

canía o lejanía histórica. en cuanto al tiempo que les tocó vivir. 

Para indagar Jo anterior se requiere retomar la teoría de Ja evolución. Ja cual afirma que "casi to­

dos Jos organismos terrestres actúan en buena medida conf'orme al legado genético de que son 

portadores y que ha sido previan1ente trasmitido al sistema nervioso del individuo. siendo Ja in­

íormación extragcnética recogida en el curso de Ja vida un factor secundario" (Sagan. Carl. 1984: 

16-J 7). Sin embargo. se sabe que en el caso del ser humano y de Jos demás 1namiíeros sucede 

exactamente Jo contrario. Sin desconocer el notable influjo de este legado genético en el compor­

tan1iento, el cerebro humano ofrece muchísimas más oportunidades de establecer nuevos modelos 

de conducta y nuevas pautas culturales en cortos lapsos de tiempo, que cualquier otro ser vivo. 

Por decirlo de alguna manera. Jos seres humanos hemos concertado un pacto con Ja naturaleza. 

según el cual el dificil proceso de maduración viene a ser compensado por nuestra capacidad de 

aprendizaje. Jo que incrementa en gran manera Ja capacidnd de supervivencia de Ja especie. 

"A más abundamiento. el ser humano en la restringida y más reciente fase de su 

largo devenir biológico-intelectivo. se ha procurado no sólo información extrage­

nética. sino también conocimientos extrasomáticos; o sea. información acumulada 

fuera de nuestro cuetpo. fenómeno del que Ja escritura constituye el ejemplo más 

significativo" (Sagan. CarJ. ibiá). 

Podríamos decir que no sólo incorporamos Ja escritura como una derivación de civilización. sino 
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que también incorporamos la escritura como parte de la derivación cnlendárica del Continente 

Americano. en su área olmeca-maya-mihuatL 

En primera instancia veremos. a manera de síntesis. la rese1"\a histórica de la civilización que se 

localiza entre los ríos Indo y el Ganges (lo que ahora es la India) y la del Valle del Nilo (Egipto) .. 

que se extendió al Cercano Oriente (Mesopotamia. Tigris y Eufrates). sobre todo hacia Grecia. 

desde la segunda mitad del primer milenio de a. de J. C. Siglos más tarde. en Roma establecieron 

el Calendario Juliano. que persistió en Europa hasta 1586. cuando el Papa Gregario JU llevó a 

cabo Ja rcfom1a calcndárica que derivó en lo que hoy es el calendario actual. Pero como las cos­

tumbres las in1poncn los conquistadores por la fuerza. los romanos impusieron su deficiente ca­

lendario a todas las tribus curopt:as que quedaron anexadas a su imperio. como galos. iberos. cel­

tas. etc. Los iberos. a su vez. lo van a imponer en nuestro Continente. como resabio cultural natu­

ral de la in\'asión europea. 

A continuación. analizaremos Ja deri,:ación calendá.rica europea conocida como Calendario Gre­

goriano o el calendario actual (véase Fig. 13). En el siguiente capítulo analizaremos la otra deri­

vación calendárica que nos interesa aquí contrastar. que proviene de la Cultura Madre Olmeca y 

que tiene dos presentaciones. por decirlo asi (una venical y otra circular). conocidas como 

Cauhpohual/i y Tonalmach(1·otl. Obser\'émoslos en una primera mirada aproximativa en las Figs. 

14ay 1-lb. 
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Figura 13 . Calendario Actual Figura 14 a. Cauhpohualli Figura 14 b. Tonalmachiyotl 

San Agustín de Hiponn (354-430 d.C) escribe sobre el tiempo y esboza las ideas dominantes du-

rantc Jos siglos que abarcaron la Jlan1ada Edad Media. periodo en el cual las ideas cristianas se 

1nczclnron con las antiguas escrituras hebreas y con las ideas religiosas griegas. romanas y otras, 

f'usionándose bajo especificas ideas platónicas y aristotélicas. EJ tiempo, en. esa época, se canee-

bfa de acuerdo n estin1aciones basadas en referencias bíblicas. Para San Agustín, el tiempo es 

pane del aln1a. Cabe comentar que el calendario vigente en los días de San Agustín era el Calen-

dn.-io Juliano. por Jo que el nacin1icnto de Cristo (origen del calendario actual. el calendario Gre-

goriano) no era todavía una f"echa significativa y Ja Navidad, como tal, no se celebraba de la ma-

nera oficial y extensiva como se hace ahora. 

Cabe recordar que Jos romanos conquistaron Galilea. Pero ni ~I Nuevo Tcstan1cnto ni Ja n1ayoría 

de los escritos sagrados del Medio Oriente comentan en sus relatos el establecimiento formal de 

festividades propian1entc cristianas. La lógica elemental nos dice que estas íestividades no se ce-
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lebraban simplemente porque antes de Cristo no había cristianos. Estas celebraciones se fueron 

adaptando de manera paulatina durante varios siglos y seguramente fueron estructurándose a tra­

vés de viejas versiones festivas de los pueblos fenicio, semita o hebreo. mezclándose asimismo 

con extractos de los cultos paganos de galos. iberos, celtas. germanos. godos. etc .• tribus europeas 

que desde In época de Julio César quedaron anexadas al mismo Imperio Romano. 

El Calendario Romano resulta tan confuso antes como ahora, porque siempre se ha manejado a 

capricho del en1perador en turno. Llegó a suceder que el calendario anunciaba clima asociado con 

el invierno. cuando en la realidad exterior era tiempo de primavera. Para remediarlo César decretó 

en lo que. seria el año 46 A. C .• que después de un ai\o de 445 días. se iniciara un nuevo sistema 

para fechar eventos. adquirió su non'lbre el Calendario Juliano. se inició el 1° de enero de 708. 

tiempo contado a partir de la fundación de Roma (para nosotros seria 752-53 A. C.). Este calen· 

dario no prestaba atención alguna a las estrellas y se basaba cxclusivan'lente en el Sol (!\.1artinez. 

Rafael. 1994: :?.9). Así. el af\o tendría 365 dius, excepto el año cuarto (llamado bisiesto). que era 

de 366. como 365 no es divisible entre 1 ::?. se decidió que los n'leses pares fueran de 30 dias y los 

nones de 31. excepto febrero. con 29 días en su año normal y 30 en el bisiesto. 

Más tarde. y al igual que hizo Julio César al escoger nombrar el sexto mes del calendario para 

honrar su nombre (el 1nes de julio). el Emperador Augusto quiso adornar también el calendario y 

adoptó escoger para si el octavo mes. denominándolo "Augustus" (Agosto). Pero. para no sentirse 

inferior a Julio César y a fin de que Agosto también tuviera 31 días. como el mes de Julio. tomó 

.,prestado" un día de Febrero y se lo agregó al mes de Agosto. que hasta entonces contaba con 30 

días. Esto provocó que tres meses consecutivos fueran de 31 días. por lo que. para establecer una 
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cierta regularidad. Jos meses de Septiembre y Noviembre fueron reducidos a 30 días. en tanto que 

Octubre y Diciembre quedaron con 31 (Martínez. Rafael. ibid). 

La característica del calendario romano (Fig. 15) es que dedica cada día de la semana a Wl dios: el 

lunes a la diosa Luna (Sémcle -Iskahar): el marres al dios de Ja guerra. Marte; el miércoles a Mer-

curio. dios de los comerciantes. viajeros y médicos; el jueves a Júpiter. padre de Jos dioses; el 

viernes a Venus. la diosa del amor; y el sábado a Saturno. padre de Júpiter. Más adelante. cuando 

cayó el Imperio Romano, la Iglesia Católica conservó los nombres de los dioses romanos; pero 

añadió el domingo destinándolo a "día del Sei\or" (Dominus). (García H. y Herrera N .• 1993: 19-

20). 

Figur:a 15. Calendario Romano-Cristiano. 

Las únicas festividades celebradas por la Iglesia Católica que menciona Orígenes ( 185-254 d.C.). 

uno de los más destacados exponentes del pensamiento filosófico religioso. son el domingo de 
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Pascuas (incluida la Resurrección) y Pentecostés (entre Jos judíos .. el día en que Dios entregó a 

Moisés las Tablas de la Ley). Lo que Ja Iglesia Católica celebra. con esta última íecha. es la apa­

rición (SO días después de la Pascua) del Espíritu Santo ante la Virgen María y los apóstoles 

(Martinez. Rafael, 1994: 30). 

La Epifanía. es decir .. Ja manifestación de Cristo a Jos Reyes Magos .. es una idea que posterior­

mente cristaliza en festividad. al igual que Ja Navidad. Para San Agustín. Ja focha del nacimiento 

de Cristo era desconocida y. en su tiempo. no se celebraba de manera oficial. Cuando se adoptó 

como festividad se escogió la fecha "equivocadaº. ya que los )Jamados Padres de Ja Iglesia consi­

deraban que la Natividad tuvo lugar. según Ja actual cronología. en el segundo o tercer año ante­

rior a nuestra ern. La fecha tradicional para la Navidad. ::?5 de Diciembre. fue establecida recién 

en el siglo ITI d.C. Por esos tiempos, tanto Ja Natividad corno Ja Epifanía se asociaban con el bau­

tizo de Jesús. celebrándose cada 6 de enero (Martinez Rafael, ibid). 

Lo anterior resultaba absurdo y ponía a prueba Ja fe de muchos creyentes. puesto que significaba 

que Jesús nacía en Belén y de inmediato era trasladado a Jerusalén. en donde su bautizo tenia 

Jugar el mismo día. Para poner fin a esta situación contradictoria. el Papa consultó los trabajos del 

historiador Flavio Josefo y. con base en ellos. fechó el nacimiento del Hijo de Dios el 15 de Di­

ciembre; elección nada casual. ya que los habitantes de Britania conmemoraban el periodo que 

iba desde el 25 de Diciembre al 6 de Enero. periodo que coincidía con Ja fiesta de Yule. celebra­

ción pagana de 12 días de duración. 

Cabe aclarar que en Europa, durante los siglos que siguieron a Ja caída del Imperio Romano. el 

conocimiento astronómico y las regulaciones para establecer Wl orden histórico del tiempo fueron 
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patrin1onio exclusivo del alto clero de la Iglesia Católica. En "términos generales .. fueron los mo­

nasterios -en especial en la orden de los benedictinos- quienes se encargaron de imponer o preser­

var reglas para regir la vida social. las que frecuentemente eran muy estrictas. como aquella de los 

benedictinos que imponía a sus miembros rezar 150 salmos a lo largo del día. Otra orden monás­

tica mantenía a un coro cantando día y noche. con relevos que ocurrían en horas precisas y que 

requerían ser renovados con cierta exactitud. En otros aspectos. para marcar Jos cambios en las 

diversas actividades significativas. se recurría a todo tipo de campanas: La Gran Campana de la 

Torre; la Sola, en el Coro: el Cymbalim, en el claustro; el Tinrinnabulun1. en el comedor. además 

de todo tipo de cascabeles o campanillas en Jos dormitorios. La puesta en acción de cada una de 

las campnnas estaba regulada por un reloj de arena o por la clepsidra o vela-reloj. 

Para el ser hun1ano de la Edad Media. era obvio que había una diferencia substancial entre medir 

el tiempo y medir una longitud. Para esta última bastaba cualquier palo o varilla. la que podía ser 

utilizada como patrón una y otra vez. Pero con la medición del tiempo ocurría algo curioso. Cual­

quier intervalo que se usara como patrón para medir el tiempo, dejaba de serlo en cuanto era de­

finido como tal. En esencia. el tiempo era algo que fluía y no se dejaba atrapar. Tal vez por eso. 

en Ja socied3d feudal y en los monasterios el tiempo estaba regulado por rezos. campanas y velas 

(reloj) (?\1artínez. Rafael. 1994: :?7-39); también para ese entonces existían relojes cuyo funcio­

nan1iento dependía de agua almacenada en un depósito. Estos relojes representaron un gran ade­

lanto con respecto de las antiguas clepsidas. que a la manera de un reloj de arena en lugar de ésta 

era utilizada agua; su desventaja era que en las noches de invierno el agua podía congelarse. inu­

tilizando asi el depósito. Lo cierto es que la iglesia católica es la institución que regulaba el tiem­

po social y pese n habérsela culpado de retrasar el avance del conocimiento. ésta se ocupó y supo 
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mantener una estructura política que te permitió dar cuenta de lo que. en el periodo de la Ilustra­

ción. se consideraría historia. 

La institución eclesiástica cristiana. al hacerse cargo de establecer los calendarios en Europa y 

para el resto del mundo. recurrió a los ciclos solares y lunares y. de paso. estableció la maraña de 

los días festivos que habría de acomodar una y otra vez. para salvar así las n1últiplcs contradic­

ciones a que este acomodo daba lugar. Por ejemplo. en el siglo 11 d. C. una de las fechas religiosas 

más importantes era la Pascua. pero se produjo una controversia acerca de cuándo debía cele­

brarse ésta. Para los hebreos se iniciaba el día 14 (de Luna llena) de su primer mes, durante el 

equinoccio de primavera, mientras que para los cristianos esta celebración debía caer en domingo. 

De nlodo que "el Concilio de Nicea (325 d.C.), además de resumir en el Credo lo que todos los 

cristianos debían creer, fijó la Pascua de Resurrección en el domingo que cayera en, o después de, 

Ja luna llena correspondiente al equinoccio de primavera" (f\.1artínez. Rafael, 1994: 29). 

El af\o nuevo también ha deambulado a lo !argo del calendario, civil o religioso. Ha sido celebra­

do en fechas tan disímiles como el 25 de dicicn1bre. el 1 º de enero o el 1 º de marzo, en Pascua o 

en el 1° de septiembre; por ejemplo esta disparidad daría lugar a equívocos singulares. Un viajero 

que partiera de Venecia en su afio nuevo ( 1 º de marzo) de 1245, llegaría a Florencia en 1 =:44, a 

Pisa en 1246 y. si llegara a Francia antes de Pascua (la francesa), 11egaría en 1244. 

Se deduce de todo lo anterior. que una de las funciones más importantes que le confirieron poder 

a Ja Iglesia Católica, durante toda la Edad Media. fue mezclar las nociones del tiempo social par- · 

ticular que imperaba en cada una de las comunidades que se transformaban al cristianismo. tiem­

po basado sobre todo en los ciclos de la naturaleza de cuatro estaciones y de las celebraciones 
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sociales e históricas propias de dichas comunidades (estamos hablando de la conversión al cris­

tianismo, en su momento, de francos, ítalos, gennanos, tlaxcaltccas, zapotecos, nnhuatlatos. etc.), 

con el tiempo litúrgico cristiano; éste consiste en la disposición cronólogica sucesiva, a lo largo 

de un año de acomodación, de los acontecimientos más importantes de la vida de Jesús y de la 

Virgen Maria. 

La Institución Eclesiástica fue la que entrelazó los tiempos litúrgicos cristianos con las celebra­

ciones paganas de europeos, mexicanos y africanos. Carla Magno (742-788 d. J.C.). por ejemplo, 

Rey de los francos .. con las guerras de religión llega a formar feudos con sistema y religión cris­

tiana en iberos, galos, visigodos y en todas las etnias del continente europeo. Por ello. franceses y 

alen1anes. al ser los primeros cristianos en Europa. serian considerados más tarde como los her­

manos mayores de la Iglesia Católica. Pero también se dice que, de todas las guerras que libró 

Cario !vtagno. la más dificil fue la que sostuvo con los sajones. 

En los siglos I y Il d.C .• los sajones se habían establecido junto a la desembocadura del Elba y los 

anglios al norte. Cuando ocurrió el gran movimiento de los pueblos germánicos. en el Continente 

Europeo. muchas tribus cambiaron de posición ideológica, pero frisios, anglos y sajones se que­

daron en su lugar. Los sajones eran piratas y habían sido reconocidos como tales desde el siglo 11 

d.C . ._ habiéndose establecido en Inglaterra. César dice que incluso los galos se sentían atemoriza­

dos por el aspecto salvaje de sus vecinos del otro lado del Rhin. Este aspecto salvaje residía. se­

gún parece, en sus ojos azules y metálicos y en su cabello rubio o rojizo (lo llevaban largo y flo­

tante). siendo además un pueblo que apenas practicaba la lectura y escritura (Misiego., Micacla, 

1970: 19-25~ 73-74). Cario Magno, en sus expediciones para imponer la religión cristiana, llegó a 
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fonnar feudos también en las etnias vascas. bretonas. godas, etc., pero no pudo con los sajones 

que vivían más allá de Germanía, región de pueblos bárbaros y paganos que incluía también a 

daneses y a los eslavos. 

No fue sino hasta el S. XIJ. durante el Concilio de Londres (año 1102 D. C.). cuando Ja Iglesia 

establece -por primera vez en un sistema feudal- el matrimonio de acuerdo a las reglas cristianas. 

a partir del cual comienzan a f"ormarse los reinos y las monarquías inglesas, danesas, etc. Para 

esto se rcqúir"ió que todos los hon1bres se cortaran el cabello de tal modo "que al menos pudiera 

verse parte de sus orejas y quedaran al descubierto sus ojos" (Misiego. Micaela. 1970: 73-74). 

Antes de su conversión al cristianismo. ni Jos anglosajones ni las etnias emparentadas con ellos 

reconocieron restricciones en la libertad de elección de la consanguinidad. El matrimonio. como 

tal. era desconocido o dejado a un lado, ya que la costumbre imperante era de que un hombre se 

casara con su madrastra. En el S. VI. Errnenegistro. Rey de VarnL poco antes de morir pidió a su 

hijo Rodiger que se uniera con su rnadrastra ... " ... como requiere la ley nacional" (:-01isiego. J\.1icaela, 

1970: 24). 

La historia, en este sentido, ha sido documentada por especialistas y eso nos pem1ite saber que las 

etnias anglosajonas le otorgan a la Pascua (Easter) un significado derivado de una antigua diosa 

sajona: Eustur. Los huevos y los conejos de chocolate apWlt:m a destacar símbolos de fertilidad, 

los cuales se mezclan con et significado de la Resurrección. mientras que las fogatas druídicas 

pretenden relevar el Día de todos los Santos. El día de San Valentín. a su vez. coincide con un 

Festival Romano en donde los hombres sacaban de una caja el nombre de Ja dama que los acom­

pai'laria en el Carnaval. 
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En la Edad Media se registra que la Institución de la Iglesia. en su inmensa sabiduría política. 

supo asimilar los elementos étnicos y culturales que encontró en su camino y absorbió lo que, 

proveniente de otros cultos. favoreció su proselitismo. 400 años después de los anglosajones, 

México-Tenochtitlán no escapó a esta política de la Iglesia. La reflexión que hay que hacerse es: 

¿qué métodos utilizó la Iglesia para estratificar a bárbaros-civilizados? Se piensa que 400 años de 

cristiandad o de no cristiandad son insignificantes en la historia de la humanidad. de lo que se 

infiere -por tanto- que. aden1ás de utilizar el método de estratificación ideológica basado en el 

cristianismo. más tarde las corrientes liberales del siglo XVlll y las positivistas del siglo XIX 

utilizarían también la ideología religiosa. pero esta vez matiz...'lda al discurso de la teoría del co-

nocimiento. en las disputas del poder ideológico entre los empiristas y la institución de la Iglesia 

sobre la antigüedad de la Tierra o tiempo gcológico;30 además de la estratificación espacial por 

continentes. Sólo que. a pesar de que la Iglesia reconoció finalmente que los indios tenían alma 

y asimiló la exactitud del Calendario !'-1exicano incorporándolo al Calendario Gregoriano. desco­

noció la historia de estos pueblos del Anáhuac dentro de la historia universal. tal como lo hen1os 

venido denl.ostrando. 

Al reflexionar sobre el hecho de la estratificación social de pueblos bárbaros y pueblos civiliza-

dos. se sustenta la tesis de que es ideológica. basada en prejuicios étnico-religiosos y en la induc-

ción. Pero ¿cuál es el problema fundamental de la inducción? El análisis lógico de llamar inducti­

va a una inferenchr. cuando pasa de un enunciado singular (particular) a un enunciado universal9 

como el de categorizar a la cultura del Anáhuac como aborigen o "incivilizada", requiere de otras 

JO ~~1uchos eo::leuasucol C'Stablecu:ron la edad de la Tu~na. como James L'ssher. Anob1spo de Anna,gh. (Irlanda) quien en el s1¡lo XVII eaJcul6, 

con da1os e"'tra1dos de la B1bha. que la T1cna habia sido creada ocl dia :::.6 de C>Clubre del a.no 4 004 a.C .• a las 9 de la maftana. n ck<=ir hace apenm 

unos 6 000 afto.5~. (Sour T. Francisco. 199-1. '9). Mientras que los hbe-raln con base en el naturalismo n""'1oneano(tratan de encontrar un orden 

ma1emaueo en la naturaleza. con b~ a los descubrim1cn1os de N""'16n )' GaJ1lco GaJdeyJ. se mo,,.jan_ a una esca.la de ucmpo de miles de mdb­

ncs de 111'\os.. 
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preguntas: ¿bajo qué condiciones concretas se dio esta estratificación?: ¿quiénes la sustentaron?; 

¿cuándo?; ¿qué intereses políticos tuvieron los religiosos dominicos, franciscanos y jesuitas en 

discriminar sobre la racionalidad o irracionalidad de los indios en México? 

La inducción. como afirma Popper, no puede ser verdad puramente lógica -tautológica- o enun­

ciado analítico. Si existiera un principio de inducción puramente lógico. no habría problema de 

inducción. Un"a evidencia más, que nos pennite saber que no fue falta de conocimiento por parte 

de los invasores extranjeros Ja lengua ni la cultura de Jos pobladores de esta región del mundo; la 

tenemos así en el Diccionario de Motul. el nu!s extenso y antiguo que se haya escrito en el siglo 

XVI sobre Ja lengua tnaya. Este Diccionario se denomina de esta manera porque su autor -Fray 

Antonio de Ciudad Real- hace referencia a Ja población de !'.-1otul, Yucatán (Arzá.palo, !\1arin, 

1995: passim). Esta escrito no sólo en lengua maya. sino también en latin y español antiguo, Jo 

que nos revela que el principal problenm que los conquistadores tuvieron que afrontar no fue ac­

ceder al conocimiento cultural de los conquistados, sino el de lograr su sumisión ideológica, lo 

que implica conocimientos o habilidades en otro campo: estrategia en ciencia política. El misio­

nero, autor del libro, escogió palabras con carga ideológica, ya que los católicos de ayer y de hoy 

consideran necesario manipular el significado de los vocablos. para seguir reprimiendo la conduc­

ta catcgorizada por ellos como "pagana". 

La inteligencia humana, por tanto, es capaz de reconocer procesos, tendencias y secuencias. La 

evidencia de este hecho nos exige transitar desde Jo epistemológico (teoria del conocimiento) a lo 

axiológico, tema de la filosofia esto último que reflexiona sobre el problema de los valores. En 

este ámbito. resulta indispensable comprender que los celos y Ja avaricia de poseer lo que otros 

tienen es un resultado relativamente tardío del "pueblo blanco .. hacia el "pueblo rojo", en el siglo 



XVI. Los casos de Espai\a y PonugaJ aparecerán como una tradición constitutiva de Ja Historia 

Ibérica de coger por las armas las tierras. aguas. valles y montan.as de otros Continentes. Luego 

les seguirían .. en Jos siglos XVIU y XIX. anglosajones. franceses. belgas e1c .• invadiendo los Con-

tinentes .. negro" y "amarillo".31 Pero ésta es Ja historia de ayer. Ja historia de n1enos de 5000 

ai\os; paradigma que comenzó con los viajes de circu1U1avegación del pueblo fenicio hacia el Mar 

l\-tediterr.ineo. el cual transmitió. tierra adentro .. elen1en1os de cultura. 

Podemos preguntamos: ¿por qué vinieron en 1492 los primeros espafioles a este Continente? 

Ellos perseguían riqueza y especias. pero desde el 71 l d.C. estaban dominados por los árabes. los 

cuales ocuparon territorialmente Ja peninsula ibérica desde Toledo. Sevilla. Granada. Córdoba. 

etc. durante siete siglos ( Gallach. Tomo JI. 1972: 84 ). Pero antes. abordemos una rápida y somera 

panorámica geopolítica a la Europa de aquella época. 

Desde las Cruzadas. los de Ja religión del Islam iníundieron terror en Europa con In toma de Bi-

zancio por Mehomet JI. el.::?. de abril de 1453. ~tás tarde, los turcos -en 1493- conquistan Cons-

tantinopla y se observa el hundin1iento del Imperio Romano de Oriente. junto con Ja desaparición 

de Jos caballeros de San Juan. Mohács obtiene una aplastante victoria en Hungría en 1526 y en 

151.9 logra el Sitio de Viena " ... Ja punta de la~ turca amenaza directamente d corazón de Euro-

pa" (Galla.ch. ibid). A su vez. el imperio otomano se instala en las puenas de Europa. a la que no 

dejará de runenazar militarmente durante varios siglos (Grosrichard. AJain .. 1979: 26). En aquella 

.JI rar:1 .;ono.:.:r I• hu1,u1a del CJ~rc1l<' franceo-pruH•nca. '.::1~c Von Clau"<:" •U Dr la G1~,.ru. Pl.tt'l.ico. D1ó¡cnc:s. tonws. l. 11) 111. 1983. Pan1 

..:•>n....:o:r la h1~h>rm dC'I o:Jtr .. ·110 t.m.i.n1n• a lo lar;o Je 100 Oll\o~. o:un1.uh .. ~o: Jl1,on. Sonnan f'.:: cd Sob~ lo P:S"rJe>J:ludr fu 1m:onr¡w1~nc10 

,.,,¡,,,, ... l""r•ft•. Ana~ran1:1. l<.17b 
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región del mundo. en 1492 la cultura dominante era Ja árabe, mientras que en México regían Jos 

tenochcas.32 Ésta es Ja razón de Jos viajes de circunnavegación de Jos europeos (españoles y 

protugucses. especialmente) en búsqueda de especias y de nuevas ni;tas marítimas. La dirección es 

hacia el Oriente (India). Es cuando Cristóbal Colón se encuentra con lzatachilatlán. tierra de tor­

tugas. 

Con el descubrimiento de América y la alianza de Isabel la Católica (Reina de Castilla) con Fer­

nando (Rey de Aragón). Ja religiosidad. como unidad de poder después del siglo XVI. alcanzaría 

sus n1anifestaciones más altas al llevar un impulso propio y unificado a las etnias del continente 

americano. La secularización de In mentalidad se basa en la experiencia práctica, bien se trate de 

pensar según las categorías de una técnica científico-natural (como Jo hace Leonardo) o bien. una 

técnica política. corno hace Maquiavelo (Von Martin. Alfred. 197-i: 39). "La religiosidad se con­

vierte en un cálculo de ventajas. en una especulación con el éxito. lo mismo en el terreno econó­

mico que en Jo político" (Von Martin. Alfred. J 974: 35). Se ve a Dios como un maestro d'uno 

traffico. como invisible organizador del mundo. concebido como una gran empresa mercantil. 

Con Dios se entablaban relaciones de cuenta corriente. práctica que corresponde a la católica de 

"las buenas obras" (ibid. pp. 34-35). fundamento ideológico de esta primera etapa colonial. 

La aparición del oro y la plata del Nuevo .Afundo. en el mercado europeo. le dio a los pueblos de 

Europa la unidad espiritual e intelectual que ellos no habían alcanzado antes (!viisiego. Micaela. 

1970: 112). Sobre todo material. para construir Jos monárquicos y suntuosos palacios medievales 

de Ja última etapa. Luego. Ja voluntad del poder feudal se unificaría a través del poder de la Igle-

.JZ Del amtllicio Me•ico.TenocJuitlán. 
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sía .. ex.presión de los dos estamentos dominantes de Ja Edad Media. Este periodo es conocido en 

la historia universal con10 "absolutismo despótico" o "monarquía absoluta": "ambos cooperan 

estrictamente en la fonnación de un sistema de imperio que .. iniciado externa y originalmente de 

manera fonnal .. por Ja fuerza militar .. se justifica tradicionalmente en Jo interno por ser reflejo de 

Ja influencia. dirección y ordenación de Ja \'ida conforme a religión"33 (Von Martín .. Alfred .. 

1974: 40). 

El nuevo panorama estimuló. en las mentes maquiavélicas del período de la Ilustración. el es-

rudio de este fenómeno de diversidad. No pudo escapar a la influencia que. en Ja empresa de 

conquista y colonización. imponía Ja percepción de lo diferente. como algo ubicado en planos 

inferiores (Serrano. Carlos. 1992: 8). 

Es precisamente en esta época de expansionismo colonial cuando surge Ja tendencia eurocéntri-

ca del mundo. hoy evidenciada lo mismo emre los historiadores que entre los filósofos de la 

historia (Toynbee. Jaspers y otros). Sólo eJ subcontinente indio tiene un lugar propio en Ja 

historia universal. mientras que el Sudeste Asiático. África. América Central y del Sur sólo son 

tratados en contextos generales y amplios. 
3

"' 

Por su pane. ~téxico-Tenochtitlán evolucionó dentro de complejos sistemas calendáricos, Jo que 

.J.J Cabe hacn un rcconc 1cmporal. ~a que el tiempo cumple Ja func1on de facll•ta.r la obser••ac1ón del dcscnvoh·1mu:n10 del frnómcno: Dada su 

complcJldad. en la epoca de Cons~;muno la cr1s11and.ad era or1¡;:1na/meme una 1deolog1a de clase media 1nficnor 

.J~ En c1enc1a polmca.. el d1sc-u"o aparee-e: lo mismo su=dc hacia los sal~aJCS del nuevo mundo. Bouganvdle oftccnlll tarnb1en a D1derot mate-­

nal para sonar. Como en fo 1m.a¡;:mario las Indias occ1dnualc-s pueden 1ermmar rcunicndoM: ro las Indias onenWes. PCTC> hay al menos un punio 

donde falla la s1mctt"1.a· nos rcconocnnos en el rurco o el pena y ellos se rca>noc.cn en nosotros.. r..ficntra.s que el salV&Je se pierde. y nosotroS ya 

no nbcrnos como rccncontrlll"nos en su isla (Orosrichard. Alam. 1979 33) 
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a los ojos del europeo común resultaron incomprensibles, pero, para los sacerdotes. quienes res-

guardaban el conocimiento astronómico. en su oscurantismo medieval estos símbolos· les resulta-

ron comprensibles. La prueba de ello es que Jos códices originales se encuentran en la Biblioteca 

de Jos Incunables. en el Vaticano. Nosotros sostenemos la hipótesis de que Bartolomé de las Ca-

sas y los frailes de la conquista leyeron de forma hermenéutica35 nuestro calendario. Una prueba 

de esto es qu~ en la penúltima década del siglo XVI (1582). después de que algunos libros pinta-

dos con datos astronómicos y cronológicos procedentes de las Indias llegaran a las cortes curo-

peas y al Vaticano. allí constataron de que el calendario juliano llevaba Wl retraso astronómico de 

por lo menos 1 O días. Es entonces cuando nace la Reforma Calendñrica en Europa instituida por 

el Papa Gregario XIII (Meza. Arturo. 1985: 12). 

Para que el pensan1iento no se fosilice. ahora vamos analizar desde otro ángulo el acontecimiento 

histórico de Ja invasión de México-Tenochtitlán. recientemente denominado Encuentro de dos 

l\1undos; lo vamos a abordar desde la perspectiva de la ciencia exacta. 

Al momento de la invasión de los extranjeros. las culturas del ]'t/uevo ~\fundo empleaban un siste-

ma posicional y el cero/6 mientras que los del Viejo Mundo utilizaban Ja numeración romana • 

.JS La hennCneus•s es el a.ne de la uaduu1ón 1e:11.tual. eJ origen de la p,a.Jatna procede de la escuela m1c1at1ca de Henncs Tn~J1suo 

.l6 Un sistema posiciona! y el cero en matrmáuc.u. significa que cada nwneral tiene diferente \'alor segyn la posición que ocupa; este s1S1rma 

nene muchas vcntaju cuando se qu1ae hacer opcTac•ones antmC"r.tC&$ con nUmnCIS grandes En los s11trmu posicionalc-s len aJ¡oounos. es dtt1r. 

los proced1m1cntos pua hacer operaciones de suma. resta. muh1pheación. d1v1116n. ralz cuadrad.11etc.es1~aJ al sistema dec1m<1l. su base" 10, 

5610 que en el sistrma de numeración aJTiericano. su bllSC" v1gcs1mal :?0. cs10 quiere decir que los s1mbolos pata cada numno 1>cncn d1fcrcn1c 

sigmtic..do. Conociendo las r~las, los eonccplos matcmáhcos abstraC1os y 101 proccd1m1cn1os pua esos cálculos. '°"los mismos peoced1m1en1os 

que los ac:tu-.fcs Luan:ia f\.fau~ logra descifrar matcrná11carncn1c, el asl llamado m110 de los C111co Soles. que en rea.l1dad es asuonomia pura 

cxprcuda en un modelo marcm•tico que es el Calendario Azleca. 
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la que no sólo no es posicion:ll,. sino que desconoce el cero. En matemáticas. la invención del 

cero es fundamental como punto de origen -como conjunto vacío-. habiendo ido ilizado por los 

mayas .. los tcotihuacanos. los nahuatlatos37 y. anteriormente a ellos. por la Cultura Madre Olmeca 

(verFigs. 16. 17. 18 y 19). 

Figura 16. El personaje de Palenque 11cva et glifo 
de cero. terminación o final en el brazo (calca del 
original Nic:olene Rouy). 

Figura 17. Las fechas 9.9.16.0.0 y 9.9.16.0. en la 
página del Códice de Dresde. El cero en Jos Códi­
ces es siempre rojo (Morlcy. 1915). 

1 
22m 

l 
Figura 18. Templo de las inscripciones Palenque. En d corte se puede observar la escalera y la cámara 

monuoria. 

3'7 La notación posicional )" el cero no fueron exclusivos de la zona rn•)'a. in1nesarnes y re"Oo·eladores anicul0$ pulic:.ados por (Harvu:. H. R. y 

Williarns. B. J. 1981: n-Jl))' e.Castillo. F. Vieu•. 1972: 19S·n3). musuan las unidades nahuas de medida.. 



En Europa. el sistema decimal tuvo que espe-

rar muchos siglos para sustituir el sistema de 

numeración romana. Una de las obras que 

más influyeron en la propagación de este sis-

tema fue la del matemático Fibonocci. quien 

vivió un tien1po en Argelia y comprendió las 

ventajas de manejar los simbolos y sistemas 

que los árabes habian tomado de la India. Y a 

pesar de que España estuvo durante siete si-

glos colonizada e invadida territorialmente 

por los árabes, este país y el resto de Europa 

se resistieron a aceptar este novedoso sistema 
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Figura 19. La cabeza colosal de San Lorenzo, tiene el 
casco r.1ás elaborado de todas las cabezas 
Olmecas. 

decimal, se sabe que durante los siglos XIV y XVI se llegó a introducir en España de manera se-

creta por algunos comerciantes. pa1·a facilitar sus operaciones contables. Es probable, también, 

que lo hicieron secretamente porque a la Santa Inquisición le parecieran símbolos o "cosas del 

demonio ... 

La extensa y rica tradición matemática y astronómica de la India se proyectó hacia el oeste a tra-

vés de los árabes y, con ellos, pasó a formar parte de lo que hoy conocemos como "civilización 

occidental". La palabra cifra, con la que nombramos genéricamente a los números, se deriva del 

árabe as-sifr, palabra utilizada para designar el cero. Esta palabra. a su vez. fue traducida al latín 

como =ephyrum, quedando al cabo del tiempo traducida como cero. 
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Los árabes tu'\.;eron mucha importancia en el desarrollo de las n1atemáticas. Corno recién men-

cionábamos. adoptaron el sistema numérico hindú y fue a través de ellos que Jlegó a Europa. Sin 

embargo~ como en ciencia se dice que el tiempo no significa nada sin lUl acontecimiento que Jo 

señale. cabe identificar que, en Ja estructura de la historia occidental .. el nacimiento de un ser 

humano llamado Jesucristo marcará el cero y éste in1plicará. para las f"echaciones históricas. su 

código diferencial del .. antes" y del "después". El nacimiento de Cristo -entonces- será para la 

civilización occidental el punto de reíerencia original de su historia, su ciencia, sus mitos y ere-

encías y los p~rñles básicos de su cultura. 

Vernos. pues. que "no sólo es ilusorio, sino contradictorio. concebir el devenir histórico como un 

desenvolvinliento continuo". porque Ja "historia es un conjunto discontinuo formado de dominios 

de historia. cada uno de los cuales es definido por una frecuencia propia y por una codificación 

diferencial del an.tes y el después".38 El Quinto Sol. al igual que Jos cuatro anteriores, constituye 

una unidad de tiempo numerada y nombrada de un trozo de historia. basada en Ja actividad socia] 

que implica la existencia histórica de la cultura mexica, existencia interrumpida violentamente 

hace 476 años ( 1::::1-1997). Periodo que marca el fin del imperio mcxica y el inicio del dominio 

extranjero sobre nuestras tierras y recursos naturales.• 

Analizar el paradigma de la cultura occidental. la historia nos remite al período de la Ilustra-

ción. tiempo en donde Ja noción de universalidad. es decir. Ja idea. la historia de lo universal 

.JB (Zalo'ala. l1"in. ¡t;-~ ;:1 l. hace rl:'Íe'!'CTU:la Adolfo S&m;:hez V&squa s.obre un articulo qui:' C$CT1b1ó: .,Estn.icturahsmo e Hi:ston•·. en l.cfcb"VTC. C1 

aJ .• Estructur.al151no ~ !'-~~tsmo. Gnjaho. colreciOn 70. No. SS. 1970 pp.41·79. 

•El ano 15~1 m~-:a e> t."IC"IO de lo que ahora scha~ominado aJobahz..C"ión cultural. ceonómi~ politic:a. soc:iaJ )' cu~·rnifii;a. la cuál se ha 
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estaba basada en la cultura y la lengua francesa. De esto no cabía la menor duda ni siquiera 

para l'Académie Franraise y de los Académiciens de la Francia de 1783 9 a escasos seis años de 

la toma de la Bastilla. Era el destino casi misionero del pueblo francés y su lengua (discurso 

imperial); porque ser francés en aquella época era de por SÍ9 ser depositario de los valores y las 

promesas más firmes y nobles del porvenir de la humanidad. 

El liberalismo consistió en la dirección filosófica que se contrapuso a la sociedad feudal: apa-

rece históricamente en escena el empirismo lógico y la ciencia en el sen/ido 11wderno del tér-

mino; la lengua científica que irá sustituyendo paulatinamente el control ideológico de fe ciega 

establecido en la época medieval por los cristianos. La institución de la Iglesia venia desempe-

ñando ocultamente el poder del conocimiento que le otorgaba la filosofía. la historia y la astro-

logia; realizando los ajustes calendáricos. Primero en las etnias europeas (a través de Cario 

Magno); luego de la caída de México-Tenochtitlán (con Bemardino de Sahagún. Motolinía y 

Durán). Dos siglos después. (del recientemente denominado) Encuencro de Dos Mundos .. la 

situación espiritual de la religión cristiana ha cesado de dar vida y contar con un impulso pro-

pio porque ha entrado en contradicción con el interés burgués. La mentalidad cristiana. que 

había visto a Dios como un invisible organizador del mundo. para este momento de la historia. 

la Iglesia ha perdido ya. su energía. en las relaciones mundanas. El hombre es ahora el centro 

del mundo. "El burgués. que ha ganado un gran poder" con base en su criterio primordialmen-

te económico. "aspira todavía a más y. de acuerdo a su psicología expansiva y a su voluntad de 

poderío. surge como empresario capitalista sobre la base de la libre concurrencia. no sólo en el 

comercio. sino también en la. política y la guerra 00 (Von Martin. Alfred. 1974: 25). 

E'ST1! 
SAUR 

N~ ti~ .­
:ilBUtlltcÁr 
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Como habíamos mencionado México-Tenochtitlán significó para Europa. el incremento de Jos 

medios de conocimiento astrológico. el intercambio de mercancías. principalmente el oro y la 

plata: nada más que Jos españoles envueltos en las guerras de fé y religión malgastan el oro y 

la plata que supieron acumular los franceses y los ingleses. 

La utilización de los recursos narurales de la colonias. crearon nuevos campos de actividad y le 

imprimieron al comercio y a la navegación renovados impulsos. para la acumulación originaria 

de capital en Europa. El crecimiento de los burgos (pequeños grupos de comerciantes. instala­

dos al margen de los feudos). la creación de tos barcos de vapor y la tecnología incorporada a 

los procesos de trabajo (manufacruras). crearon las condiciones socio-económicas y políticas 

que favorecieron el rápido desarrollo de la clase burguesa dentro de la sociedad europea. Ja 

cual consolida la formación social capitalista de producción (Karl. Marx. F. Engels. 1987: 40-

41). 

Es sólo a panir de las postrimerías del siglo XVIlI. en el momento en que el Estado Moderno 

se instala sobre las ruinas de las monarquías tradicionales y derroca el poder de la Iglesia. 

cuando el liberalismo. como doctrina política. se afirma en ta edad moderna. No hay que per­

der de vista. que la aparición de la nueva ética protestante (luteranismo y calvinismo) fueron un 

factor esencial en la nueva formación social capitalista. porque es cuando se divide políticamen-

1e el poder de Ja Iglesia. 
39 

Al respecto se puede considerar al liberalismo como dividido en dos fases: primero. la fase del 

~9 ~f~ v.·ebcT ( I~) en tu famo50 aná.11515 de¡., onentac:iOl"let económicas de 1., ¡¡;randes reh¡1on" lo c:onfinnan. 
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siglo XVIII. caracterizada por el individualismo. Ja cual. con base en Jos descubrimientos tec-

nológicos de la época. se empeñó en extender Ja crítica y Ja guía de la razón a todos los cam-

pos de Ja experiencia humana. Kant y Locke inician la crítica iJuminista. retomada y llevada 

adelante por Montesquieu. Turgoc. Voltaire y por los escritores de Ja Revolución Francesa. que 

se identifica por la hostilidad hacia la tradición y el rechazo a la autoridad de Ja Iglesia; la se­

gunda fase de~ liberalismo. en el siglo XIX. caracterizada por el estatismo."'º 

La primera fase se caracterizó por: a) el co11tracrua/is11w. que considera a la sociedad humana 

y al Estado como fruto de una convención entre individuos, b) el iusnaturalismo que consiste 

en reconocer al individuo derechos originarios e inalienables. c) el liberalismo económico. 

propio de Ja escuela fisiocrática, que combate la intervención del Estado en los hechos econó-

micos y quiere que estos sigan exclusivamente su curso natural, como libre concurrencia en el 

mercado. doctrina económica de Adan Smith. La segunda fase de liberalismo cuando estos 

postulados entran en crisis. Tal crisis tiene sus precedentes en las doctrinas de Rousseau. Burke 

y Hegel. como también en el hecho de que el liberalismo individualista aparecía en el terreno 

político y económico realizar la defensa de una cJase determinada de ciudadanos (burguesía) 

más que a la totalidad de los ciudadanos mismos. El neutralizar estas contradicciones en la 

práctica política. Ja segunda fase aparece de liberalismo como corriente científica positivista en 

el siglo XIX para explicar Ja física-social según Comte. 
41 

Cabe indicar que la mayoría de Jos investigadores sociales. economistas, sociólogos. antropólogos 

40 Oocuin• que considcr• al Est•do como lznica fuente de dere-cho; en el K'fllldo ¡entrico. es loda d11ección polit1c:a que •uibuye •I Estado 

fi.anciones y podnes preponderantes en cualquier campo de la •~ividad humana. 

41 El Porlinato en fl.ftxrco s.r: enmarca en esta cornenlc de pensamiento pos1tlvis1•: leas.e intnesanlc relalo de John J..;enncth Tumer •• \U.uco 

&irbaro, cd1L Quinlo Sol. J 976. 
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y politólogos -especialmente- enfocan y separan. ya sea por su ocupación o. por la división social 

del trabajo intelectual en que se ha11an inmersos. a las "ciencias humanas" de las "ciencias exac­

tas'\ como si estas últimas no fueran. asimismo. inquietud y quehacer humanos. Por esta razón. 

con frecuencia a estos investigadores sus escasos conocimientos e información en astronomía les 

impiden examinar globalmente y, con cierta profundidad. las concepciones culturales y mistico­

religiosas de los antiguos mexicanos. m:is allá de cierto punto. Esta falta de información astro­

nón1ica no les pern1ite abordar una lectura plenamente comprensiva de las publicaciones especia­

lizadas sobre este tema. El lenguaje técnico de la astronomía moderna es un obstáculo para com­

prender este tópico, razón por la cual Jo trataremos de abordar en el siguiente capítulo, aún en sus 

aspectos técnicos, con un lenguaje sencillo y accesible; de tal modo que no sea una barrera, sino 

un camino fácil para comprender dertas concepciones antiquísimas, sobre todo el concepto cícli­

co del tiempo. tema central del pensamiento indio antiguo y del pensamiento indio actual. 
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2.2. Descripción del Tonalmachíyotl y Contparación 

con el Calendario Gregoriano Actual. 

El método de correlación de calendarios, aquí descrito, fue estructurado tomando como base el 

análisis de los datos que se fueron escapando y quedaron sin ser interpretados durante más de 450 

años de estudios, sobre Jos calendarios de la región del Anáhuac.42 Esto mismo prueba que, a 

pesar de que los datos estaban consignados en textos conocidos, parecía imposible correlacionar-

los. Pero el autor retoma Ja tradición oral de Ja mcxicáyorl y plantea el problema tal y corno lo 

concebiría un sacerdote autóctono y no Jos astrónomos europeos. para quienes su prejuicio cultu-

ral eurocéntrico constituyó el obstáculo principal. Este autor probó que el Calendario !\1exicano 

es mucho n1ás exacto que el Gregoriano que usamos actualmente. La correlación de las fechas 

c1avc se estableció entre el 13 de agosro de 1521. del Calendario Juliano, con el 23 de Agosro de 

1521, del Calendario Gregoriano. que sigue siendo un día del signo Coat/, en el Calendario l\1e-

xicano. 

El Calendario Solar de los antiguos mexicanos servia de machiyotl., es decir. de molde en el tiem-

po., en Jos cómputos prehispánicos. Dentro de él corrían otras cuentas temporales. de distinta du-

ración. que se emparejaban mutuamente: unos, al completarse 52 años; otros., a los 104 años y 

otros cic1os hasta de 5 125 años transcurridos. 

41 Si 5e desea conOCCT y aprendn en el método de c:onel•c•ón. vea.se a Meza. Anuro. El Calcnda,.10 dr Mb:i.:o Cauhpohua/11, Cóntpwo dd 

TrrmpoA::1rcoy4u Car,-,,/a.:u:lnA.:rual. Ed1t. l'-1C>lico; l'\.1bic:o, 1985. El autor rrt:oma la U•d1ción oral de vanos IUIJIU"C'S del altiplano como 

TconhuacM. TeJi.c.oco y Tlucala y lo C'OrTlpóU"a con las crónicas del siglo XVI adcm.U de dalos históricos fech•dos en ambos calendanos. desde la 

llc¡ad.JI dcJIMln de GriJalvaa Coatzac:oaleos en 1518 hasu la1om11 de Tenochtulan en 1521) ternite a obras que en medio milenio se han esa-110 

sobre las culturas mesoamericanas. que uatan de aJguna manera el 111:mpo del cómputo azlt'Ca. 
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Se llama Cuenta o A11o Solar al periodo que tarda la Tierra en dar una vuelta alrededor del Sol. en 

su movimiento de traslación. Un observador que se ocupara. día a día, de contemplar el cielo, 

verla que transcurridos 365 días y una fracción. el cielo volvería a tomar el nl.ismo aspecto y Ja 

misma distribución de sus cuerpos celestes. idéntica al primer día cuando comenzó su observa-

ción. Durante este lapso de tiempo (un ai\o). en la superficie terrestre se observan cuatro cambios 

muy notorios. que nosotros llamamos estaciones y que se repiten anualmente. en forma cíclica. 

Los antiguos mexicanos lJamaron xíhuirl a este periodo de 365 días y un cuarto. Al crear su pro-

pia medida del tien1po. tomaron como base el número 13. En su continua observación del univer-

so descubrieron que esta cifra es básica. para gran parte de los cálculos astronómicos. Combina-

ron el número 13 con el número 4~ pues descubrieron que el resultado de 4 veces 13 daba la cifra 

en al1os donde se conjuntaban varias de sus cuentas astronómicas. 

13 veces 4 son 52 a11os. Este resultado lo convirtieron a ai'ios y a cada gnipo de 1343 ai'ios lo de-

nominaron: 

TLALPILLl. 44 

~ 1r ~ & 
Tochtll Acad Tecpatl Calli 
Conejo Carrizo Pedernal Casa 

Figura 20 

43 veas.e el e51ud10 que hace Raúl N•vano Lópcz en su libro 50~ I• importancia del Numcm 13 en la vidli de los ~~ 

44 T1afp11l1. Sus ralees ciimolo¡u:u $00: T1a. ~lijo que su¡1cre al¡o indc1cnninado. 1/pla o llpll/la. ataT. 71alp1/IJ es un un nado de al¡o. en e:ssc 

caso es un amane de 1 J aftos. 
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Se tomaron cuatro signos para distinguir a Jos ai\os. siendo éstos: el signo tochtli. para comenzar 

la Cuenta; después le siguió, en su orden, el signo acat/; luego, el signo tecpat/; y por último, el 

signo ca/Ji. Es precisamente la combinación de estos cuatro signos, con los nún1eros del l al 13, 

la que hace posible que sólo cada 52 años se repita el nombre del año formado por un número y 

un signo. 

Los ciclos sieriipre con1ienzan por el año =e tochrli (1-Conejo). La primera trecena de años es lla-

rnada r/alpilli tochtli~ porque empieza con un año tochtli y termina también en un año de signo 

rocht/i. La siguiente trecena de años comienza con el año =e acar/ (!-Carrizo) y termina el año 13 

carrizo. siendo 1larnada tlalpilli acarl. La tercera trecena es 11amada tlalpilli tecpatl, pues comien-

za en w1 año =e tecpatl ( 1-Pedcmal) y termina en un 13 Pedernal. Por Ultimo. la cuarta trecena del 

año comienza en el =e ca/Ji (1-Casa) y termina en 13 Casa. 

Las 4 trecenas conforman 5::? años. periodo que es llamado: 
Xiuhmolpilli o Atadura de A11os 

Dos atados de años íonnan una Ancianidad, que en lengua mexicana se llama Huehuetili=tli: 
ciento cuatro Xihuitl. 

Los 4 tlalpilti11" o trecenas de afios: 
TlalpiUJ Tialpllli 
TocbtU• Aca11• 

l.• TOCHTLJ 
:z .• ACATL 
S.• Tl:Cl'ATL 
4.• CALLJ 
S.• TOCHTLI 
... ACATL 
7.- TECPATL 
L• CU.U 
9 .• TOCHTLI 

:~;~~TL 
12,. CA.LLJ 
IS.• TOCHTLl 

l.· ,_CATl.. 
2.• Tl'.CPATL 

'-·~ 
S.• ACATL 
... TICPATL 
7.- CA.LLJ 
L· TOC><TU 
tt.• ACATL 
IQ.· TICPATL 
11.- CAL.t.1 
1:.- TOCKTU 
11.· ACATL 

Tlalpllli 
Tecpat1• 

TlalplUJ 
Call.i'"' 

l.· TE.Cl".~Tt.. J .• CAL.LJ 
2 • CALLI 2 • TOCHTL.I 
S • 'TOCHTU J.. ACA TL 
4.• ACATL 4.· TICPATL 
S.· TJ:CPATL S.• CA.Lt..I 
&.· CAL.t.I &.- TOCH'TU 
7.- TOCHTU 7.• ACATL 
8.• ACATL L· TYCPATL 
9.• T'ECPATL 9.• CALLI 
14· CA.LLJ 10.. TOC>m...I 
11.- TOCHTt..I 11.- ACA TL. 
1t.o ACATL 1%.- TYCPATL 
IS.- TECPATL U.- CA.Lt..I 

• Tlalphtin a el plural de tlalp111i: Tialp1lli Tochth atado de anos Conejo. Tialp111i Acarl atado de at'los un1zo, Tialpilli T~d atado de <&n0$ 

Pcdanal. Tlalpilli CaJli atado de anos Cua. 
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PERIODOS ASTRONÓl\IICOS 

La astronon'lia n'lodcma fija un promedio de 29 días. 5 

horas. 16 n'linutos y 48 segundos para el periodo lunar. 

Este período tiene lugar dentro del tiempo aparente entre 

una luna nueva y otra. 

En el tie1upo de una Ancianidad. como en el caso de 

otros astros. este periodo lunar va variando ciclo por 

ciclo. por espacio de 8 ai\os. 

Figura .:?1. ~1cztli. la Luna. 

Entonces se saca el promedio. pues es bien sabido que 

hay una variación bien perceptible entre una y otra lunación. Estos 29 días. 5 horas. 16 minutos y 

18 segundos. transfonnados en decin'lales para poder procesarlos. se convierten así en la llamada 

c{fh-1 /unur. que es de :9.~:2 dias. A su yez. el xihuitl o el año solar de 365 días y 6 horas. queda 

condensado en la cifra decimal de 365.:?5 días. 

Figura 22. Gtifos del Xihuill a través del tiempo. hasta el cwidrantc mcxic:a. 



Por otra parte. el tiempo que 

tarda el planeta Venus45 en vol-

ver a verse en el mismo punto en 

el cielo. es de 584 días. 9 horas y 

36 minutos. Convertido a deci-

males. este lapso de tiempo re­

sulta ser de 584.4 días. 
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Figura 23. Tlahuízcalpamecuhtli. Venus como Estrella Marutina. 

Ahora bien. ¿que relación existe entre los ciclos de estos astros. con el Cómputo del Tiempo se-

gün los pueblos de tradición mexicana? En forma 

aritmética deciinal Jo podemos analizar: 29.22 días 

es un ciclo lunar~ cien ciclos lunares son 2,922 días 

de 365.25 es un Xihuirr 6 o año solar, 8 años solares 

son 2.922 días de 584.4 es un ciclo de Venus; cinco 

ciclos de Venus son 2,922 días. Cada 8 años se 

suceden S ciclos de Venus y 100 períodos lunares. 

1nientras transcurren 2.922 días. 

Con este primer cálculo se comprueba la relación 
Figura 24. Tonatiuh. Meztli y Tlahulzcalpatne· 

cuhtli en relación c:on la Tierra. 

matemática que existe entre Jos movimientos de Luna. el Sol y el planeta Venus. con los llamados 

1novimicntos sinódicos47 que aprecia el ser humano desde su punto de observación terrestre. 

45 Los dkulos astronómicos de los mo,.·im1CT1IOS 11n6dieos de V1M1u1 se han marieJado c1íra.s de SS~ y SSS d1u sin 1orn..:- c:n cuenta c:I ptomcd10 

real Pau Vnius cAh1ia la c:ifTa de S8J 9~09 días y actualmcn1e se ha comprobado que d promc:d10 es ma)or En ca..'Tl!:no pua la Luna. la cifra de 

29 5JOS8S7 dia.s, si la promediamos en 108 al\os C$ mucho menos. CTI los c:aleulos p;ira los c:ompu1os preh1spamcos se hab1a tomado hasta la 

fe(:ha el de ~9.~0 d1as 

.,6 Pan el atlo wmUn el promnlio real es 365.~S duu. el afto tr6p1eo es de 36S 2421Q87 d1as 

47 S1nód1co K' le llama al mov1mic1110 clcllco de un astro movible uJ como lo ve un observador dc:sde un pun10 de la 11c:ll'a.. 1aznb1é-n 5e le: llama 

mov1m1cnto aparCT11e. 
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En la siguiente comparación. está la relación de estos astros en Jos ciclos prehispánicos de 52 y 

104 años. 

650 ciclos IWlares de 29.22 días son: 

52 anos solares de 365.25 días son: 

32 1/2 ciclos venusianos de 584.4 días son: 

18,993 dias48 

18,993 días 

18,993 días 

Como Jos ciclos venusianos no son completos en 5::? años solares. ahora observaremos la relación 

tornando con10 base 104 años. 

1300 ciclos lunares de 29.22 días son: 37.986 días 

104 anos solares de 365.25 días son: 37,986 días 

65 ciclos venusianos de 584.4 días son: 37 .986 días 

Hasta aquí se ha demostrado que los Xiullmolpilli (52 años cada uno) y los Huehuerilizr/i
49 

(104 

años cada uno) están tomados de la relación existente entre Jos movimientos aparentes del Sol. 

de la Luna y de Venus. en su relación con la tierra. Afirma Raúl Noriega que los sacerdotes 

astrónomos llevaban estos cálculos con toda precisión. no igualada por ninguna otra cultura del 

pasado o del presente. 

48 En dwenos n1ud1os sobre el Calenda.no de esu -res16n del anAhuac. se 1oman en cuenta 18.980 dias en :S~ a/los,. pero una simple operación 

arnmeuca nos comprueba que :Sl '36~ l:S son 1 S.993 dias. esto u- aclara mas adelante al abordar el 1ema de los si¡¡nos de los dias complemen• 

ta.nos llamados Nemon1cm1. en que cinco 51rpws conucncn un tiempo real de .5 d1as y un cuano. 

49 El X1uhmolpilh es un Ciclo del computo azteca. c-qunalc a :Sl allo5 El ciclo completo del cómputo aricca equivale a 104 al\os y se denomina 

hu.:hu.:11/~111 en el co1m:u;tcn los ciclos asuonómu:os pnnc1paln. obx1"ado1 a simple v1na m el aluplano mn.icano. 
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División del Xfhuirl o Afio Solar 

Figura 25. 

Los sacerdotes dividieron cada Xihuirl o año solar en 18 períodos de 20 días cada uno. lo que 

daba un total de 360 días. Para nuestra mejor comprensión. a estos períodos los podríamos 

hacer equivaler a tos "meses" de su calendario y el registro de sus nombres estaría de acuerdo 

a los cambios de la naturaleza. según las connotaciones ecológicas de Jos pueblos del altiplano 

del Anáhuac. 

Los nombres de los 18 meses son Jos siguientes: 

J. ATLACAHUALO 
2. TLACAXJPEHUALJZ7Ll 
3. TOZOSTONTI..l 
4. HUEYTOZOZ7LI 
5. TOXCA1Z. 
6. E7ZALCUALJZ7LI 
7. TECUILHUITONTLJ 
B. HUEYTECUILHUI7L 
9. MICAILHUITONTLJ 

JO. HUE.YMICAILHUI7L 
11. OCHPANJZ1Z.l 
J 2. TE01Z.ECO 
J 3. TEPEJLHU/1Z. 
14. QUECHOLLJ 
15. PANQUETZALJZ7LJ 
16. ATE.MOZ7LJ 
17. TIT/1Z. 
18. IZCALLJ NE.MONTEMI 

Como hemos visto. el total de estos 18 períodos de 20 días cada uno da un total de 360 días·. 

Los S días restantes se agregaban al final de cada año. Los nombres de los 20 días son los si-

guientes: 
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Figura 26. 

Los 20 signos de Jos días se combinan también con 13 numerales, resultando así una serie de 

:?60 días. Al término de dicha serie se vuelve a comenzar. igual a la primera. 

' :;:~.:~. ($';;l 00." •• , •1111;... . ::::::· .,...,. ... ''. 11 .;.:.;_•,• 

,, • 11;; 1 .,,,. 

'' h' • ' 'lªI'° 
''1;. •••• ··1 • :" 

";.' ·• • , "I" ,. 
"• "I"" 
" • "I;,.' 

• ::~.. .. •:•11,; • , • ' 
.. :.•.::i:.::"" ~ ''J'''l,;J'!'l"!• 1 

" :'::·:··· ¡;.; " "I" " ;. ' "l' 1' 'I'º · 
•• !~:~·.-.•.., :t::" '' • i '' 1;., ' " '/ 1 1 'º • ! " 1 
··:::.T.· •• ~ •) ;....1· !Ola OI. 
- ~!!~~~.. ~ "i •.•• ''J.;.; 
.. :~·::-.'!' ~. ''t' .,,;. .• 

.. ::.~:: ..... t.2b "'¡''·J: 1 1· •••. , 
.. :~:~":.~:·.. ~ " kJ • • 1 • ' 1 ••• 1 .. 

•• : ~ • .. ·::.:.. ~<-' rn .. rt,• -'.-to' r.i91n.rt.+.,h i·'°"• r.,,.¡1,.,;-;-.-, .c.. rl, 

.. ;:•.·;" =;..' •••• ~ ., .. ,., ... ' 

Figura 27 .. 
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Los 20 signos de los días se van alternando también. con Jos trece numerales de acuerdo a se­

cuencias determinadas. Por ejemplo. si comenzamos con 1 Cipactli (Zi pactli. en la figura) y 

continuamos con 2 Ehecatl (Ehekatl). al llegar al 13 Acarl (Akarl) se termina la serie. por lo que 

el siguiente día debe comenzar. nuevamente. con el numeral 1. Esta cuenta sigue as{ hasta 

completar los 260 días. cuando una nueva cuenta vuelve a comenzar. En otras palabras. cada 

13 veintenas s.e vuelve a empezar con el primer día y con el numeral uno. 

La combinación número y signo del día (13 veces 20) se repite cada 260 días. Mientras que la 

combinación número y signo del día. con la veintena y con el número y signo del año. se repite 

solamente cada 52 años. 

Figura 28. 
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Figura 29. 

Después de casi 500 años de tratar de comprender la forma de computar el tiempo de los pue-

blos indios de esta región del mundo, se ha llegado a la conclusión de que tanto tos calendarios 

maya. como sus correspondientes zapoteco. 

otomí y azteca. tienen un común origen olmeca. 

Alfonso Caso dice. con mucha razón. que el 

principal problema que enfrentan los estudiosos 

de los cómputos del tiempo de civilizaciones 

pasadas. es su formación occidental. Se cita a 
Fie.ura 30 

Caso porque. aparentemente, existen datos extraños acerca de la forma de contar los días. Pero 

antes de abordnr este punto, surge una pregunta: en la mentalidad del hombre prehispánico .. ¿ 

cómo concebían ellos esos periodos que nosotros llamamos días? 
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En lengua mexicana el concepto día se dice Ihuirl. en tanto que todo un dfa completo es Ze-

mi/11uirl. Este Ze111ilhuitl está compuesto de dos períodos: el Tonalli. que es Ja pane llena de 

calor. sonido. luz y actividad: y el Yolzualli. que es Ja mitad compuesta de frío. silencio. oscu-

ridad y quietud. El Tona/U y el Yohua/li podrían equivaler. rcspectivantente. a nuestros concep-

tos complementarios "día" y .. noche". 

Además. Jos antiguos mexicanos dividían al día en cuatros períodos parciales. de acuerdo al 

paso del sol. La correspondencia de estos períodos parciales y su denominación en náhuatl es 

la siguiente: 

~~@ 

~~-.. ",:'/ o/• •• ; ... ~"<-? 
~. . ·~ 

G>1 • :••D ? . . .­
()~-.... . - , 
©~·' 
Gil~- " 

Figura 31 

El amanecer: 
El mediodía: 
El atardecer: 
La medianoche: 

TJanezi ~ 
Tlahco tonaJJi 
Teotlak 
Yohualnepantla 

Figura 32 

El día es el movimiento aparente del sol alrededor de la tierra, acción que origina, sobre el 

planeta, un período con luz solar y otro sin ella. Estos períodos son variables para cada Jugar 

50 El ani.anrccr- n tambu!n llamado Tlatu111i, y a la •UTora 5C' le llama Tiahuizcalpan. 
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geográfico. Jo que depende de la latitud y de las estaciones reinantes. Nosotros, como los Anti-

guos Mexicanos. sabemos que Jo que origina los días es Ja rotación de Ja tierra sobre su propio 

eje. es decir. Jo que conocemos como movimiento de rotación. 

Al tratar de adentramos en la fonna de pensar del mexicano antiguo. nuestra formación occi-

dental -cercana ya a Jos 500 años de colonizaje- se convierte en el obstáculo más grande para 

entender sus concepciones. Intentemos. de todos modos. superar y resolver este obstáculo. 

Para el Calendario Romano. herencia del colonizaje en J\.1éxico tenemos que. para medir el 

paso del tiempo. los días abarcan desde una medianoche a Ja próxima sucesiva; es decir. los 

días comienzan invariablemente en cada medianoche y se completan en la medianoche siguien-

te. También se nos ha acostumbrado a pensar que el día tiene 24 fracciones. a las que IJruna-

mas horas. ~fás aún. a estas horas las dividimos en 60 panes y a cada una de esas panes las 

llamamos minutos. y lo mismo hacemos con cada uno de esos minutos. llamando segundo a 

cada una de esas 60 fracciones. Esta manera impuesta de medir el paso del tiempo de alguna 

manera nos impide aceptar -o simplemente pensar- que pudieran existir otras fonnas de canee-

bir y medir el transcurso de los días. Este "bloqueo mental .. se traduce. en una cierta incapaci-

dad nuestra para entender el concepto .. día .. según Ja conceptualización de los antiguos mexica-

nos. Pero veamos primero algunos relatos que pueden arrojar luz sobre este punto: 

En 1971. en Villa de ~tatamoros. Barrio del Calvario de Ixtacuixda. estado 
de Tla"<cala. se recogió un dato de boca del señor Ignacio Fuentes. de 103 
años de edad. Dicho da.to consigna que .. Jos antiguos .. (quizá se refería a Jo 
dicho o conservado por sus antecesores familiares) contaban los días igual 
que ahora y que algunos de esos días comenzaban en la tarde y otros en Ja 
mañana. 
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En 1976 -dice Arturo Meza- el señor Jaime García Sierra. de San Martín de las Pirámides. 

estado de México. nos ensenó que Jos inicios del día podían tener 4 momentos diferentes. se-

gún el año y de acuerdo con las fases de la luna. 

En San Bernardino. Municipio de Texcoco. estado de México. el señor Edmundo Barrera Cruz 

recogió datos similares. referentes al signo de los días según el año. 

Hasta la fecha se continúa buscando más luz sobre este tema. pero ya con estos datos había 

nacido una inquietud ¿Era posible que se indagara con mayor profundidad. a fin de recoger 

testimonios o interpretaciones que nos ayudaran u orientaran en esta dirección? Tendríamos 

que buscar versiones directamente en las fuentes. aunque bastante desfasados en el tiempo. a 

fin de rescatar en a1gún grado 1a tradición oraL Se entrevistó a personas en los mismos lugares. 

que fueron donde permanecieron los primeros colonizadores-historiadores de la Conquista co-

mo Sahagún y Durán. 

La mayoría de los análisis sobre el Calendario mexicano han sido hecho por analistas extranje-

ros. esto es. desde fuera de nuestra cultura. Arturo Meza propone. que esta vez. había que 

darle validez y otorgar la palabra a los testimonios vivos de la gente de la mexicáyotl 

(tradición). porque esos testimonios se han transmitido a través del tiempo y conservado en 

medio de un proceso sistemático de transculrurización. civil y religioso. ~ 1 

51 En la 1n1'nt1gac16n de c:ampo 5e debe lomar sumo cuu;bdo al irabajar con dalos ob1enidos de la tradición oral Rcgulannen1e. los rel:uos se 

aicucntran muy influidos pot" la fonnac16njudco-cnst1ana. produC1o de 47.S a/los de enaJcnación )' colomal1$1Jlo europeo que hlUI intnilado borrar 

y sometu las fonna.s c:ul1urales p-c:hisp&nicas 
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A panir del testimonio autóctono. este estudio nace desde los mismos lugares que fueron cen-

tros culturales de excepcional importancia hace 500 años y antes. como Tlaxcala y Texcoco. 

Estos pueblos vieron florecer y reinar -respectivamente- a Huehue Xicoténcatl y al gran Ne-

zahualcóyotl. este último poeta. estadista y filósofo excepcional. 

En otros testimonios. el comentarista del Códice Telleriano Remensis dice: "ellos cuentan el 

día. desde mediodía hasta otro mediodía • . sz Fray Juan de Córdova dice que lo mismo hacían 

los zapatee as. 

Sahagún también sugiere días desde mediodía a mediodía. aunque en ciertos pasajes describe 

las ceremonias de año nuevo a partir de la medianoche. s.J sugiriendo así un segundo punto de 

comienzo para los días del tiempo mexica. 

Esto qued1 ev1denc1ado en los trabaJoS pubhc.ados por Miguel Lrón Ponalla. La F1l01o_{iQ .... Q,111..a•l. 3 cd.: UNA...,1. Me>.•= 1984 y FCTTimido 

Horcas11u. ~ Porfi,..10 Día:: a ~1'4''ª· memoria nahua!! ~ :-.t1lpa Alta. UN ...... '-t. Mé:iuco, 1974. Cuando~ recogen relaios que tengmi Yi$05 

supcrv1,·1entes de fllosofia au10C1on11 y que. ademas. contenlt11n elementos prchispanieos, conviene analizarlos desde d1fercnt~ lkngulos Si ''an 

res1s11endo las pt\lebas y consen:an una eohnenc•• Cot1c.ep1ual accp111.ble. podnnos hab\;u de un venbldno tnunfo pata el inv~ugador 

~= En 111 cuan.a pane del Cod1ce Tcllermo Ren1ens1s en el comcnt;u10 o. la l3.m1n11 XXX"\"111 dice. ~el que fuera buer1 astrologo mire que las estr-e­

llas o plmietas que s.c ayunt4" en estos anos. porque ellos m11mos tambten cucntmi el dt.a desdc mediodía hasta otro mediodía. y tiene el at\o 365 

~ "'Aun m oh..aU.:i1hu1c )C 1cl'Qcm ol/amactcttlli '" quecholl• 'P<l" orne cof11 /~ cem1lhu11onalpohuolli"' Y cuando 'moa arnane"Ce1, cumido ya 

fue el dectmo del Quccholh. con dos e.asas esta la cuenta del destino. 

Cnstobal del Casttllo su¡pcre en este pana(o un cambio de s1¡:no al amanC'cer. y los mfonnantes de Saha¡;Un al dC"SO"tbu la labor de los ,.abaos que 

ll~aban la cuenta dC'I desuno 1u¡;1eren C'I cambio a la meduanoche • . los tonalpowque. primero mda;abmi que hora u.aC1a habia nacido la cnatu­

ra. S1 acaso antn de la media noche. le ponían el Sl¡;no de 1or.alpuhMOl11 que ya hab1a pan.do. y,., nacia pasado la media noche lo consideraban 

dcnuo del 11¡;::rio dC' la cuerna del día s1¡;uiente•. 
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Utilizando una "lógica natural". naso-

tres pensarnos -al igual que Arturo Me-

za- que un calendario solar debe ini-

ciarse a Ja salida del Sol. A esta con-

Figura 33 
clusión llegaron también ,·arios estudio-

sos de la cultura maya. Por ejemplo. 

Eric Thompson dice: "Ja cuenta del primer día comenzaba en el este y. por lo tanto, con toda 

probabilidad a Ja salida del sor. 
5~ 

En 1938, estudiando una región montañosa de Guatemala, La Forgue y D. Byers quedaron 

sorprendidos de ver que los jacaltecos efectuaban su ritual de año nuevo a la puesta del sol. Por 

su parte, Lincoln J.S .. en 1942, observa que -según el uso que Je dan a su Calendario Maya-

Jos IxiJes de Guatemala comienzan sus dfas rituales al anochecer. 

Por último, y sin aclararnos sus datos, Thompson llega a admitir que la cuenta sotar de 365 

días "pudo haber comenzado a Ja puesta del Sol". 
55 

El Calendario Europeo antiguo y el actual no han llegado a encontrar una forma adecuada para 

~5 Lo1i datos 1om•dos de tu fuentes históricas no deben Sel' 1omadas t:m al pu~ del• letra.. sm habeT hecho antes un estudio d~! a1.nor, prmc1pa.I. 

mente en lo rclauvo a su ronn•ción oec1den1at. tendencias ideol6g1cas e inlerescs culturales. cr1e Es10. pan los h1ston•dortr1 t::r,::oanos Para los 

histonadores de san¡te mdisena debe stt •ún mas estricto el an&lis1s. punes bien sabido el &rada de transculrurac1on. tan o:~::i1c en las obru de 

Alvarado Tr:a:omoc. Ch1mo/pahm. Jul1/:xoch11/ y el mismo Cristóbal del Casulla. quienes. en sus Rr/ac1ot1c.J r H1..1ro .. uu pierden I• nodóa del 

rlempa aaffcuo. Por C'1IO es tan 1mponarne que Et1c Thompson llegue 1amb1cn • lan 1mponan1n conclus1onn al c-stud1u les ~:..1cblos mayu 

Ademas de los c.mb1os de signo de los dlas en cuatro d1íeren1cs momcrrnos sc¡,un sea el numC'l'al )' sii;:no del a/lo que muc-str~"l que la fic-sta dcrl 

Fucrao Nun-o y el i111c10 del al\o son dos c::os.as distintas. 
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computar el cuarto día que sobra de los 365 días. Muy problemático resulta tener meses de 28. 

30 y 31 días. en donde el mes de febrero. cada cuatro años. deba asimilar Jos cuatro cuartos de 

día acumulados en los cuatro años anteriormente transcurridos. resultando de ello dicho mes 

con 29 días. 

Figura 34 Figura 35 

Cienas costumbres han sido impuestas por los conquistadores mediante el uso de Ja fuerza. 

aunque no hay duda de que fas raigambres cuhurales propias subsisten y a veces renacen en el 

tiempo aún con mayor vitalidad. Lo cierto es que mediante la fUerza Jos romanos impusieron 

su deficiente calendario a todas las tribus europeas que quedaron anexadas a su imperio. espe­

cialmente a galos. iberos. celtas. ere. Éstos -como ya dijimos- impusieron ese mismo calenda­

rio a Jos pueblos de nuestro Continente. haciendo que muchos "naturales ... al ser transculturi­

zados. perdieran por completo Ja nociones básicas de su propio tiempo-movimiento-espacio. 

Desde la implantación del Calendario Gregoriano. en el siglo XVI. Ja incenidumbre acerca del 

comienzo del año entre Jos pueblos de tradición mexicana creó muchos problemas a Jos estu-
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diosos de este tema. Constantemente hallamos datos -consignados- refiriéndose a que Jos mayas 

y los aztecas crearon Jos calendarios más exactos de todos Jos tiempos. Los testimonios recogí-

dos. que nos ponen sobre los indicios de cuatro diferentes inicios del día para Jos antiguos. tan 

incongruentes entre sí. nos hicieron reflexionar en que probablemente las informaciones (al no 

haberse recabado en el mismo año. como en el caso del TaJleriano y Sahagún) habían recogido 

datos diferentes y que. efectivamente, fueron cuatro los diferentes inicios del año entre los 

pueblos de esta región. 
56 

La observación metódica y científica de Jos movimientos astronómicos dio por resultado que el 

Xílzuirl. que daba comienzo a un ciclo de 52 años. fuera el Ze Toclztli Xílzuitl (afio 1 - Conejo}. 

el cual -como primero del calendario solar- debía principiar al amanecer. justo a ta salida del 

Sol. 

S6 . .a.Jfrcdo Lopcz Auslm. en Homb,. .. $ de DtoJ comel"lla. que -El historiador comc-mporaneo ha. de- enfre-ntrusc a una cu.,.suón c:ronolo¡pca baslan• 

1e srave· Ja dwers1dad de días CT1 que c-mpezaban los a/los segun los d1stm1os c4hmda11os, o de a/los CTI que se m1c1aba cl 1uaJo•. El S1s1ema Ca· 

ICT1darico es Unic:o. segUn Jo demuestra el Dr. Caso Anuro ~fez¡¡ mdu::a que los apMcn1c-mCT11e d1fercntes mic1os t:s posible que sean de otras 

cuentas que corrian dentro del mismo sistema (a¡;nc:ola. de producción o de comen::10), ya que los s1s1emu ecolói!COS son d1s1in1os se-¡iun c:ad.a 

rt:g1ón Esto hacc que los pueblos 1cngari cuennu dafert:ntes. rero den1ro del mismo marco Calenda.neo Se dei~an en 1.:u fucn1es h1stoncu y en 

la arqueologia mas de 30 aparCT11es 1mcios de ano. por C"JC"mplo, en l.s región de Pu.,.blól comenuban C"n rTacax1pulu;:"'/l::.1ll sus 11eiiv1dadcs agrfco­

las. sesun !l>forohma., comenzaban en .• 11 .. nroc::.1'1 dichas act1v1d3des a¡;ricol.:u y come-tcum1.,.s 

Segun Ja opm1on de IHlilxochtl. en todos los atlos el primer dia nu.::.i~1pr1'~h::.1l1 caia e-1 ::o d.,. man-o EsO s1grufic.s que el primer d1a. de .'41facu­

/1141/o o Cuuhu1t/~1'ua era ~O d1as ames. •En el ano de 1427 a vem1e d1as del mes de marzo 1ca111) en el pnmCT d1a de 5U pr1mn me-s llamado 

nacax1¡Nhunh::.1l1 .. •Es de suponer que esta veinrena. en el C•lcnd.ano Julumo. comc:1d1cra con el :::t de ~1arzo, fecha en que ap.arenlt'lTlcnte los 

europeos celcbrab4n el inicio de I• Primavera 1in tomm" en cuent• el retraso Juh;uio Entonces el 1 o. de f\.farzo Juliano $Cría el mic10 re-a.J del a.Ao y 

r.11chel Grauhch. desconociendo la rc-alidad ccológica del campo mexicano. coloca l11po1C,11c.amC"nte 3 .'4tlacalrMafo (la pnmeról vein1ena1 en 

Agosto. aduciendo que el otro nombre de la ve-inlcna que rs .\'1/om,,m=1h. debe rcfenne a una ofrenda. de J1lo1es en espcc:1e. porque en !1>1arzo 

1odav1a no K' efcctUan las siembras .\iloma111::1b es una ceremonia de p11ncip10 de afio en que se ofrendab:1 a .\.1/on .. .., Ja cscnc1a femenina del 

ma1z. para que hubier•.11I01 .. .s en abundancia y en consecuencia bastanle malz en Od•pant::.tli 
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Fieura 36 Fieura 37 

Al transcurrir 365 días. llegamos justo al amanecer para cerrar el año: pero ese año aún no ha 

terminado. pues le falta un cuarto de día -según el cálculo astronómico. Al agregarle ese cuarto 

día. el año terminará en el mediodía siguiente y. precisamente en ese momento. se iniciará el 

a.ii.o Orne Acarl Xí/1uil/. año 2-Carri::.o. 

El año 2-Carri;;o comienza en un mediodía. Transcurridos 365 días y un cuarto. ese ano tenni-

na en el instante mismo de la puesta del sol y. entonces. comienza el ai'lo Yei Tecpar/ Xíhuitl. 

año 3-Pcdernal. A su vez. el afio 3-Pedernal comienza a contar en un atardecer. Transcurridos 

365 días y un cuarto. este año se completa en la medianoche y. en ese momento. se inicia ta 

cuenta para el año /\la/zui Ca/U Xíhuirl .. año 4-Casa. 

El año 4-Casa inicia a la medianoche. Después de transcurridos los 365 días y un cuarto. este 

57 
año termina en un amanecer. justo cuando el sol traspone el horizonte. 

'7 ~(Un el códu:e Floren11no. Cada a.'\o eran s1bólicamente honrados. en la ciudad de f'o.fCiuco. los cuauo ponadons de los al\os en Tdamu:ol• 

co. puando el /./uca/co. sobre el nnba:::a~no • Torr:uco. en ·"''orcoquuorcarr. en I• Calzad.a del Torpor)'OC-. en All'1Qch1calcan. en la Calzad.a 7711c­

~"· ~· en .\'o/e>e al sur de la ciudad. s.o~rc la salida de /:11.1apol11pon. 
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En estos 4 años transcurridos se ha integrado. en forma natural. todo un día. el mismo que los 

Calendarios Juliano y Gregoriano no han sabido aún asimilar. En esa ingeniosa y. a la vez 

científica forma de los mexicanos antiguos. comprobamos que sus cuatro versiones. aparente-

mente incongruentes. tienen una razón de ser. 

Un cómputo \?asado en la astronomía no tiene por que adolecer de los defectos de los calenda-

rios europeos. a los que se les tiene que agregar un día cada cuatro años. resultando así un 

ajuste obligado para los años llamados bisiestos. 
38 

Fieura 38 

C•da al\o se hacia una c:clcbtac16n aún mh imponanie. de la que s.e cnc.a1¡aban los s.a~dotH en el recinto del Gr¡;¡n T1tcxofl1. qu1enn abrían lu 

puenas del Cat1tmpan1/I o muro de las serpientes. Es1os Tottalpou.hqur.s eran de T~:cocoac. T~cpam::.mca. Cua..,hqu1ohuoc y..tcQrlu:acopan. 

58 P..totolinia menciona una posible confusión 1ndigena •por cuu;a de no haber alcmu.ado el bis1cs10. ".Para el b1s1es10 náhuul. V1ctor P..t. 

Casullo Fanas. aparcnlC"lllcme Mo1ohma sugiere un aJus1c por medio de un dia doble (~8 horas actuales). lo cual han a mucho mas e-...acto el 

Calcndano ~te:im:ano. 

Don Jacinto de la Serna. en cambio. asegura que ·:-:o u::n111n v1sies10. por cu) a causa discordaron muchos de los 3uthorcs que u:uaron de ese 

.._alcndano en rnnc1pio de al\o". 

Don Mariano Vcyha 1amb1én sugiere que cada cuatro anos podia haber una 1nlerca1ae16n de un d1a doble. aunque :tdvicnc -) a.si lo scftala Casa-

llo Farias- que "Son muy C"SCU&$ y confus.as las nouc1as que nos dan del modo que lo efectuaban " 

Canncn Agu1lcra dice. en .\"olf'll">" TOl"IQf(:o:. ·t..a e:us1enc1a de un aJuste calendar1co me•uca. equnralen1e aJ b1s1CS10 del Calcndano Occ1dcntal. 

es una cucsuón en la que no= ponen de acue-rdo los m"cst•g.adore-s. aunque mas ali• estos se mchnan a suponer que se hacia un 11po de •JuSle 

CaJ.O no adm111ra tal •Juste y daba como prueba de ello el hecho de que. dcspucs de la Co11qu1s1a. los Calcnd:tnos md1¡enas del aluplano no lo 

hadan ... A pesar de ello Can11cn Agu1lcra acepta un ajuste. que en su opm16n. es ncecsa110, pues. al no compul&r en fonna natur;LJ el cuano dia 

sobrante de cada afta. va ocun1endo un dcsfa5e idéntico al Calenda:rio Eu1opco 
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Anuro Meza al retomar Ja tradición oral. llega a Ja conclusión sobre el inicio de los años en el 

calendario de los antiguos mexicanos. es que: 

cada signo de Jos días de los años Toe/ali rige de amanecer a mnanecer; 
el signo del día.. para Jos años Acatl. rige de mediodía a mediodía; 
el signo de cada día, para Jos años Tecpatl, rige de atardecer a atardecer: y 
por último, el signo de Jos días, en Jos años Calli. rige de medianoche a medianoche. 

Esta es Ja razón astronómica de por que el calendario mexicano se dice, es el más exacto del 

mundo, ya que no requiere de años días bisiestos y matematiza exactamente Jos ciclos de Ja 

naturaleza. terrestre. 

Sin embargo. cabe comentar que. el establecimiento del inicio del nuevo año sigue siendo un 

tema polémico entre Jos especiaJistas, sobre todo debido al problema derivado de las dificulta-

des naturales asociadas a Ja correlación calendárica. José Luis VilJegas, propone el 1 de marzo 

como inicio del año. en la zona mexica: dato obtenido por el análisis numerológko que realiza 

del Tona/a1narl (Villegas. José Luis. 1990: passi111.). Lucrecia Maupomé propone que hay evi-

dencias por las cuales el año se inicia todavía el 8 de febrero. en Ja zona maya. Son de índole 

astronómica, ya que se relaciona con las fases de Venus (Maupomé. 1983: J J). El Calendario 

Mexicano o Tonalmachíyorl. al ser un modelo matemático que conJJeva eJ paso del tiempo 

mediante Ja sucesión del movimiento de los astros. fue frecuentemente también ajustado y 

puesto en concordancia con tal movimiento. Esta hipótesis científica se sustenta debido a que 

hay indicios de fechas y registro de biografias de personajes en varios centros ceremoniales de 

América antigua, como Copón. Xoc/lica/co. Teorihuacán, etc .• donde se piensa efectuaban lo 
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que hoy llamaríamos congresos de astrónomos-sacerdotes. con la finalidad de corregir y sin· 

cronizar diferentes sistemas calcndáricos. 

Por ejemplo en Copán. el llamado altar Q tiene esculpidas 16 figuras humanas sentad.as con 

glifos que indican su procedencia, por su postura y rico ornamento de sus vestimentas. no cabe 

duda de que s~ trata de sacerdotes de alto rango. Este altar tiene además 36 glifos y una fecha 

en la parte central que corresponde a 776 D.C .• quizá la fecha de inauguración del monumen· 

to. también aparece una fecha en el lado Oeste del altar que corresponde a 13 años 5 meses y 7 

días antes de la inauguración, lo que señalaría probablemente el año 763 D.C. el calendario 

maya experimentó una correlación. Otro testimonio de una reunión similar lo podemos obser· 

var en Xochica/co. en Ja llamada Pirátnide de Quetzalcóatl, en el basamento de tal pirámide 

aparecen varias serpientes emplurnadas y entre las ondulaciones de éstas, algunos sacerdotes 

sentados. ricamente ataviados; por su aspecto parecerían provenir de las regiones maya, zapo· 

teca y tcotihuacana pues además hay diversos glifos calendáricos de acuerdo a sus tradiciones 

pictográficas (Galindo. Treja, 1994: 56). 

El análisis exhaustivo del calendario Mexicano. en diferentes regiones del Contineme 

(Guatemala, Panamá, Honduras. etc.). llevó a Jiménez Moreno (1959) y a G3lindo Treja 

(1994) a concluir que, simultáneamente. coexistieron varios sistemas calendáricos. Aunque 

idénticos en estructura. éstos diferían prácticamente sólo en la fecha de su inicio. Así. había 

que sumar o restar un determinado número de anos para transformar una fecha, desde un sis· 

tema. a otra equivalente. en otro sistema. 
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Cabe señalar que. los antiguos r/amarinime con la rueda del calendario de los 52 años y los 

cuatro rumbos. realizaban la matematización de tiCmpo-espacio 9 razón por lo cual et inicio del 

año (astronómico) varia de acuerdo al punto geográfico del sujeto en cuestión. El inicio de año, 

mediante un cálculo sencillo -nos dice Galindo Treja- se puede demostrar que sólo 4 de los 20 

nombres de los días pueden comenzar el primer mes del año y. así. ser utilizados para nombrar 

al año respectivo: a éstos se les llama portadores del año (cuc/l ltaab. en maya). Combinando 

estos nombres con los trece numerales. alcanzaríamos a completar el ciclo de 52 años. Para los 

pueblos del Altiplano Central. los penadores -como ya se mencionó- son: Acarl. Tecpatl. Calli. 

Toctli. Para los mayas éstos fueron. inicialmente: Jk. J.1anik. Eb y Gabán; sin embargo. poste­

riorn1ente se cambiaron a: Ben. E::.nab, Ca\•ac y Kan. respectivamente. 

La rueda del calendario que se muestra en la siguiente Figura No. 39. indica el ciclo de 52 años 

con los cuatro rumbos {None. Sur. Oriente y Occidente) y. ta quinta dirección, que es lama­

tematización del espncio-tiempo. única dentro de los pueblos indios; es decir, nos lleva a la 

simbolización del cero. debido a su connotación espacial al representarlo (véase Figs. 4 y 5 del 

Capitulo 1). 

La quinta dirección. es donde está parado el sujeto en cuestión, este hecho le confirió a las 

culturas de América antigua. un sentido práctico utilitario del tiempo. y al mismo tiempo infini­

to to concibieron, como se muestra en el cnlendario de Caracol {Figura 40). El calendario Me­

xicano. es un modelo matemático del movimiento de los astros. por lo menos hasta que la con­

formación del Universo permanezca igual. Para el indio de ayer y de hoy .. no existe la conjetu­

ra de tiempo-absoluto, tiempo-relativo. simplemente han afirmado la temporalidad de 
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Jos fenómenos naturales. las erupciones volcánicas. los movimientos sísmicos. los eclipses. las 

lluvias torrenciales etc. y ellos. como pane de Ja Naturaleza. se ajustaron en armonía con ella. 

Figura 39 Figura 40 

Es imponante hacer notar que los portadores estaban asociados a los cuatro pumos cardina­

les. 
59 

Al respecto. Sahagún comenta: "Los de México o Jos de la Nueva España. en su infideli-

dad. solían contar los años por ciena rueda. con cuatro señales o figuras, conforme a las cuatro 

panes del mundo, de manera que cada año se contaba con Ja Figura que era de cada una de las 

dichas cuatro partes"' (Galindo. Trejo, Jesús 1994: 55). Así. se tiene que Toclzrli (conejo) está 

dedicado al Sur (Huit;;::rlampa: hacia el Jugar de las espinas). mientras que Acatl (caña) se aso-

cia al Oriente (napcopa. quizás. hacia donde se vigila). Tecparl (c;uchilJo de pedernal) corres-

pende al Norte (Micr/an1pa: hacia el reino de Jos muertos) y Ca//i (casa) concierne al Poniente 

(Cihuar/a1npa; hacia el lugar de las mujeres diosas). como se muestra en la Fig. 39 

!59 A drfcrnict• de la c:orrin11e positivista de la &eosnfia y Ja soc1olosla con1nn~ea. que ubican en el Nonc a los paises llamados des.arroll•· 

dos. corno si la TictT• en el Univen.o csruviet• estática.. 
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Las direcciones asociadas a los portadores de tos años mayas Mu/uc. lx. Cauac y Kan fueron -

respectivamente- Norte. Poniente, Sur y Oriente. Resulta interesante observar que uno de los 

sistemas más antiguos. para contar el tiempo. es el proveniente de la cultura ::.apoteca. en Oa-

xaca. Este sistema compartía con los nzayas Jos mismos portadores del año. es decir. Viento. 

Venado. Hierba Torcida y Movimiento. lo que habla de un origen común y específico. 

Existen ejemplos. en códices. estelas labradas. objetos de hueso. joyas de oro. acerca de la 

universalidad del conocimiento calendárico. propio de la civilización de este Continente. A 

través de todas las culturas y los vestigios arqueológicos provenientes de lugares alejados en el 

espacio y en el tiempo entre sí. Por ejemplo el glifo del año. formado a partir de un trozo simi-

lar a una A entrelazada con otra trapesoidal o rectangular: aunque existen numerosas variantes 

de éste diseño. lo que tienen en común es que aparecen necesariamente en un contexto de regis-

tro cronológico. 

Lucrecia !\.1aupomé correlaciona datos de fuentes indias con las crónicas de los sacerdotes cris-

tianos del siglo XVI y encuentra que Goodman (1905). Martinez Hemández (1926). Teeple 

(1931). Thompson (1959) han correlacionado la fecha maya de cuando se inició et mundo. en 

ésta quinta edad o Quinto Sol. 13.0.0.0.0. 4 Allau. 8 Cumkú con el Calendario Gregoriano. Se 

ha demostrado astronó:nica y matemáticamente. que esta fecha Maya. conesponde al año del 

12 de agosto del año 3113 antes de Cristo (véase Figura 3 del Capítulo I y siguiente imagen 

41). 
60 

60 Aunque ha) otros asuon6mos que m&neJ&n el at\o :?014 OC, como fin de ntequ1nro,ol(vé~OaJindoTtejo. 1994: 1:?5). La d1frrrnci• de 

un ano ckpende de la g)nelac:16n rtt1plead.a Si la fec;:ha die mic:10 \'u1a. nuonc:es vana también la fcdla en que amc:lu)·e. rs10 es c:onvenc:1onaJ Lo 

c:ittto es que la conel•ción n poJible pac:uu • Jos dalos rqistt•doJ por los ucerdotes de Ja conqu1s1L 



Esta correlación se logra hacer. a través de la 

Constante Sincronológica GMT (Goodn1an. 

l\-1artínez H. y Thompsom) iguala 584284 días. 

Lapso transcurrido. contando en días. del prin­

cipio de la presente era maya y la fecha estable­

cida en el siglo XVI después de Cristo en Euro-
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PAl..ENQUE 

80 o , 

Fip,ura -& 1 

pa. para empezar el recuento del número de día Juliano (dato extraído de El;p/anarory Supple­

ment of 1/ie Arnerican Ephemeris and Naurical Almanac. 1967). Este número de Día Juliano -

afirma ~-1aupon1é- fue propuesto por Scaliger. estudioso de cronologías. fijó como inicio et 1 ° 
de enero del año 4713 antes de Cristo; los astrónomos lo usan actualmente para contar los días 

y relacionar fechas. independientemente del calendario que se use (Maupomé. 1983: 16-:!5). 

En la conclusión de este capítulo. se encontró que la organización mítica del mundo. es decir. 

las reglas que as~guran la comprensión de las realidades como dotadas de sentido está presente 

en todas las culturas. El Calendario Azteca es una totalidad significativa en las dimensiones 

temporales que sea analizado: 1) en el pasado fué 1notivo de conquista; 2) En el presente está 

correlacionado al tiempo actual: 3) en el futuro puede llegar a ser un instrun1ento de desenaje-

nación ideológica. 

El universo simbólico dc:l sincretismo. se tiene que asumir como producto de la actividad hu-

mana de la conquista durante varios siglos: éste está definido por acciones concretas. que tanto 

los individuos como tos grupos económicos. políticos. sociales y religiosos que llevaron a cabo 
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través de la historia de ~1éxico y trazaron en la acción como definidores de esta realidad. Lue­

go entonces. para dar continuidad nuestro universo de significados. tenemos la necesidad de 

renovar constantemente el esfuerzo ante los desafíos inéditos de la realidad social cambiante. 

Si se quiere analizar los caracteres específicos de la civilización del indio en un proceso de desco­

lonización. incluida la d.;:sconolización intcn1a. es decir. desde el centro mismo del mito. luego 

entonces, se tiene que aceptar que el grupo conquistador además del cai1.ón y las armas de fuego 

para in1poner sus definiciones de la realidad. tuvo mejores posibilidades teórico-conceptuales y 

metodológicas para asinlllar p01rte del universo sini.bólico autóctono. El sincretisn10 como produc­

to histórico de la lucha de clases y los grupos humanos como definidores de esta realidad. tienen 

al nlisn10 tien1po una potencialidad de producir nuevas realidades. en tanto que los sujetos histó­

rico-sociales en una actividad critica (en la forma de razonamiento) podemos reconstruir lo dado 

a panir de la propia pouncia. 

Se parte de la relación sujeto-objeto que aden1ás de cun1plir w1a función gnosológica de apro­

piación. constituye el objeto mismo del conocilniento. De ahí que no se acepte que el avance del 

conocimiento sea disociable del desarrollo del conocimiento y autoconciencia del sujeto. de modo 

que pem1ita ir no sol::un~nte a etapas superiores de conocin1iento sino además recuperar la histo­

ricidad del pensar (Zemelman. 1996: :!5-57). La primera ecuación que establece el mito 

náhualt, es que el tiempo cahuiti es movimiento, es decir. en vez de encontrar la paz confor­

mista de los constructos teóricos. De lo que se trata es de recuperar la idea de que la integra­

ción de la realidad se m::mifiesta en una visión trascendente de lo cotidiano. lo cual sirve para 

poder moverse con un proyecto de vida (individuales o compartidas) que contribuye a la reali­

dad histórica en la dialéctica. memoria (pasado)-utopía (futuro). 
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CAPITULO 111 

EL TONALMACllÍYOTL, COMO BASE PARA EL ANÁLISIS SOCIOLÓGICO EN EL 

CONTEXTO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 

3.1. El Tic111po. Tema Central del Pcnsanticnto Indio 

Antiguo y del Pcnsa111icnto Indio Actual. 

Memos analizado que el movimiento planetario de nuestro Sistema Solar es único y que cada 

puchto inventó. a través. de él. su propia forma de contar el tiempo. porque para todos los pue­

blos del nmndo el tiempo ha sido siempre un factor común. pues en él registran Jos cambios 

cíclicos de la naturalc7..a. Con estos elementos cíclicos cada pueblo inventó y construyó sus 

propias formas de contar el tiempo según sus necesidades o su particular forma de comprcrn.Jcr 

aquellos ciclos que se suceden dentro de sus contextos culturales. Se ha demostrado también 

que tanto el Calendario Mexicano (por su sistema de numeración vigesin1al y simbología) como 

el Gregoriano. (numeración Jccimal. de innuencia árabe. griega y ron1ana) son pilares de civi­

lizaciones independientes que caracterizan a culturas diferentes. cada una de ellas definida por 

su propia frecuencia y por su propia codificación del "antes" y del "después". Parn la deriva­

ción c;¡Jendárica 4uc proviene de ?vlcdio Oriente y Europa. el calc1uJario actual. la fecha con­

vencional cero es el naci111icnto de Jesucristo (por ejemplo. decimos ::?4 de diciembre de 1997 

D. C.). mientras que para los pueblos indios. corno ya vimos su código dilCrcncial es el quinto 

sol. el cual tiene una referencia astronómica dentro de su propio contexto histórico y sistema 

nmlcn1:.itico. 
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La mayoría de las culturas de Ja humanidad se han desarrollado a partir de Ja observación del 

firmamento y sobre ellas han realizado complicadas interpretaciones nústico-astronómicas del 

Universo. en términos de sus propios principios religiosos. Sabemos de Ja existencia de otros 

calendarios. como Jos adheridos a la civiJización china. a la civilización hindú y a algunas civ i-

lizaciones africanas. Habíamos mencionado que el tiempo carece de sentido y significado sin 

un acontecimiento que Jo señale. por lo que cada pueblo tiene su propia referencia. su propia 

historia, sus tradiciones y mitos y su propia manera de contar el tiempo, de acuerdo a Jos 

acontecimientos que se suceden en su contexto (ecológico, histórico y social). Y muy a pesar 

de Ja idea judea-cristiana de establecer un solo calendario universal (cristiano). se puede afi r-

mar. cacegóricarnente. que los pueblos siguen arraigados a sus lradiciones y subsisten con dos 

calendarios: por un lado. el calendario oficial. para conmemorar sus ceremonias patrióticas y 

cívicas (lndependendencia, fechas descolonizadoras. natalicios de héroes nacionales, etc.) y. 

por otro. su calendario tradicional. con apoyo en su propia hiscoria y base religiosa. en donde 

sustentan y legitiman Jos milos. creencias y valores ancestrales que les son propios y origina-

les. 

En India, por ejemplo. si se observa su calendario. entre las fechas festivas. celebran Ja noche 

cuando descendió Shiva (Dios destructor) y Dulzsera (día en que las almas fueron encendidas). 

Otra fiesta es Ja quema de Ra1·a11 (el demonio). en donde literalmente construyen a un hombre 

con 10 cabezas y lo queman. con base en un ritual. También se reúnen en fechas específicas. 

para escuchar las historias del Raniayana y el Bawabagdita
61 

etc. En su cosmogonía el tiempo 

61 E:/ &ma,1'1>1.l'y r/ Bau¡¡bos;dllu son hbros sa¡rados de los hrndUC'S En rs1os hbros se nu:uenu• I• h1s1on• an1igu11 dd pueblo indostano Su 

equ1lfalaue es I• B1blra. qur conuene I• h1s1or1a anueu• dC'I pueblo llebrr-o. En el CorDn 5C" ~cuenu• I• ll1slona antigu• de los turlC'OS. 5C" dice son 

Jos llei-C"dcros d1recios de la antigua cultW'• ea1pc1a. 
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está relacionado a ta vida biológica. para significar una duración mínima de Ja creación del 

mundo y del Universo. En su mito. el tiempo es la inspiración-exhalación del Dios creador, 

Brahama (Layna. Arostegui. 1983: passi1n). 

Otros ejemplos Jos podemos remitir a algunas cosmogonías africanas. Éstas atribuyen al tiempo 

mítico el progreso alcanzado en un tiempo histórico. el cual. al no ser percibido corno tal por 

cada individuo. es suplantado por Ja memoria histórica del grupo. Tal sucede con la leyenda 

giyuku. que trata de la aparición de la técnica del hierro: 

Magai (Dios) había distribuido los animales entre los hombres y las mujeres. 
Pero éstas eran tan crueles. que sus animales escaparon y se volvieron salva­
jes. Los hombres intercedieron ante .Wagai en favor de sus mujeres. diciendo: 
Queremos sacrificar en honor tuyo a un cordero. pero no quisiéramos hacerlo 
con un cuchiHo de madera. para no correr el mismo riesgo que nuestras muje­
res. Magai les felicitó por su cordura y les enseñó a fundir el hierro. a fin de 
que dispusieran de armas más eficaces (Bubu y Ki-Zerbo. 1979: 12-16). 

Los africanos. en su concepción mítica y colectiva del tiempo. también hacían de éste un atri-

buto de la soberanía. El rey Shi/uk es el depositario mortal de un poder inmonal. que abarca en 

sí tanto al tiempo mítico (encarnación del héroe fundador) como al tiempo social. considerado 

este último como fuente de Ja vitalidad del grupo. 

Entre Jos herreros. el tiempo es una fragua mítica la que a veces emite. duran­
te Ja noche. resplandores rojos para expresar su cólera. La transferencia de 
tales objetos constituía la transmisión legal del poder. 

El caso más sorprendente es de los Siankés (descendientes de Sonni Ali). 
quienes poseen cadenas de oro. plata y cobre. cada uno de cuyos eslabones 
representa a un antepasado y. el conjunto. a la línea dinástica que va hasta 
Sonni el Grande. Durante las ceremonias mágicas. los ceJebrantes vomitan 
esas magníficas cadenas ante un público atónito. Cuando va a morir un pa-
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tragar -por otro extremo- a aquel que ha escogido para sucederle. Una vez pa­
sada su cadena a quien deberá sucedcrle. muere de irunediato. Este tipo de 
testamento-acción ilustra. elocuentemente. la fuerza que tiene la doble con­
cepción africana del tiempo. como tiempo mítico y tiempo social (Bubu y Ki­
Zerbo. 1979: 12-16). 
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El tiempo para los indios de la resistencia. es decir de la me.x:icáyorl. interesa especialmente 

porque. gracias al desarrollo de Ja ciencia y de la tecnología. se está en condiciones de desen-

mascarar Jos usos políticos de algunas teorías con acento racista. a Jas que se les ha atribuido 

cienas bases científicas. El tiempo ha sido utilizado sobre todo por algunas ciencias positivistas 

(la biología. la sociología. las ciencias políticas y la psicología) para desanicuJar a las últimas 

generaciones de seres humanos de su tiempo mítico. ancestral. ya que todos los pueblos han 

desarrollado una historia propia. en el marco de una evolución específica. 

Los cinco Continentes y sus respectivos grupos humanos poseen lenguas o dialectos construi-

dos con base en sus respectivos troncos culturales. tradiciones y formas jerárquicas de organi-

zación y transmisión del poder. Éstas adquieren un sentido propio. de alguna manera exclusi-

vo. ya que las costumbres socioculturales y Jas tradiciones místico-religiosas tienen su especi-

ficidad. La construcción del conocimiento no está limitado a Ja historia de un pueblo particular 

y su cultura. En cuanto al color de la piel de los hombres y mujeres que habitan Ja Tierra. se 

remonta a las mutaciones genéticas en el proceso evolutivo de Ja humanidad. Consideramos 

que las variaciones fisicas entre Jos seres humanos constituyen una riqueza de Ja especie y res-

penden a las necesidades adaptativas que se conquistaron en el devenir histórico de la humani-

dad (Serrano. Carlos. 1992: 8-10). Cada pueblo tiene. naturalmente. una visión paradigmática 

de su cultura. en donde los que no pertenecen o no son afines a ella apenas son considerados 
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relevantes. siendo a veces soslayados en un grado bastante significativo. Esto es lo que fre­

cuentemente ha ocurrido al juzgar a pueblos y culturas con una la visión eurocéntrica, visión 

en donde las demás culturas han sido históricamente minimizadas. 

La creencia más revolucionaria sustenta que el tiempo depende de quien lo mide; pero este 

principio ha dado pauta a Ja manipulación del tiempo relativo. el tiempo psicológico. ese tiem­

po que Ja imprenta y Jos medios de comunicación nos han querido transmitir desde una postura 

ideológica. El tiempo real (el tiempo social. la historia vivida por un pueblo) no se pierde. El 

tiempo está acumulado en el inconsciente humano como poder latente, de ser y tener sentido 

del origen. Cuando se recobra. hay una alta probabilidad de que retome la fuerza de los ante­

pasados; pero independientemente del tiempo mítico o tiempo relativo. existe un tiempo ma­

temático. objetivo. que se puede medir y fluye uniformemente. tiempo que se denomina con 

otro nombre: duración. Como el tiempo de la Tierra en su viaje alrededor del Sol. que tiene 

una duración de 365 días y 1/4. De modo que la Tierra ha visto. desde 1521 a la fecha. 476 

años de que llegaron los invasores europeos a México-Tanoctitlán. 

La historia tiene un sentido universal. el mito como historia prefigurada está presente en to­

dos los pueblos. por ejemplo los sacerdotes cristianos. en cuanto expertos en Ja realidad última 

consiguieron en asombrosa medida. implantar sus definiciones de Ja realidad. relativamente en 

poco tiempo. en la sociedad en general. probablemente porque estos han utilizado símbolos 

para reunificar partes constitutivas de realidades diferentes: por ejemplo. Venus o la Afrodita 

griega es una divinidad celeste que tiene un perfil simbólico dentro de Ja realidad griega. Quet­

zalcoátl divinidad creadora de si mismo y las artes .. soberano de Tula. perfil simbólico cultural 
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presente en la realidad mexica. Cabe identificar que la relación simbólica de estos hechos so-

ciales es que al mismo planeta (el segundo del sistema solar) los griegos lo denominaron Venus 

y los mexicanos lo denominaron QuerzalcÓatl: los dos son mitos. 

Un mito es un .. texto-. como lo indica la etimología latina. esta palabra es as( mismo un 

... tejido" homogéneo a través del cual el ser humano .. explica .. su presencia en Ja tierra. Desde 

las estructuras pennanemes en que figuran la lengua. hasta los mecanismos actanciales62 que 

determinan los mitos. se teje ininterrumpidamente la relación del hombre con el universo. En 

este análisis el mito de los Cinco Soles. es la gestación mítica del tiempo rnexica: 

-La aparición de la luz que surge de su tenebrosa mntriz consagra la dua­
lidad corno el primer motor del mundo. La dialéctica luz-obscuridad se 
realiza primero en términos de exclusión (la obscuridad se opone a la epi­
fanía luminosa del mismo modo que el individuo siente pulsiones regresi­
vas rechazando así mismo lo que considera como un exilio existencial fue­
ra del vientre materno) y luego como alternancia sobre el eje cíclico una 
vez que se estableció el tiempo. Con el sacrificio de los dioses o el soplo 
de Quer~alcóarl. el mundo se pondrá en movimiento y andará el tiempo .. 
(Joh:msson 1996: 61). 

Lo social. es decir. la relación simbólica es integrante y asociativa porque da la facultad de 

comprender. de crear a partir de este sistema de referencia. permite pasar de lo que uno sabe a 

lo que uno ignora: lo que distingue al ser humano. mientras que el animal responde exctusi-

vamente a los signos para. los cuales ha sido amaestrado. 

El Calendario Azteca representa más que una señal. es un símbolo que sintetiza ideas abstrae-

tas, significados y expresa valores no sólo para los indios. sino también para los grupos mcsti-

6~ AC1anc1al: qur conr5pondr a una acción n&JT11Uva. coru«uuva )' cons.ccurrnr. 
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zo; y criollos de la sociedad novohispana: es como un segundo escudo nacional y es cuando 

inicia un nuevo recuento o principio. pero ¿cuantos recuentos ha habido a través de la histo­

ria?63 Lo cierto es que con la conquista inicia un nuevo universo simbólico (sincrético). 

Los procesos simbólicos son procesos de resignificación que se refieren a reaJidades que no 

son de la eXP_eriencia cotidiana. La esfera simbólica se relaciona con el nivel más amplio y 

trascendente. y es una vez por todas en la esfera de la aplicación pragmática. El hecho de que 

Ja nobleza indígena (principalmente mujeres) participaran en el proceso de hispanización de 

México-Tenochtitlán tiene un significado muy profundo. La legitimación no es indispensable 

en Ja primer fase de institucionalización; Ja unidad de historia y biografia se quiebra. Para res­

taurarla y así volver inteligibles ambos procesos se debieron ofrecer -explicaciones .. de Jos 

elementos salientes de ese mestizaje institucional (la encomienda. diezmos y primicias. etc.). 

Así en el segundo nivel de legitimación conlJevo necesariamente proposiciones teóricas en for-

ma rudimentaria como las "'explicaciones .. que justifican y constituyen Ja Guerra de Indepen­

dencia de México. que ya se ha analizado ::interiormente. No cabe duda que los grupos criollos 

se apoyaron en Ja población india para la liberación nacional. pero una vez consolidada para 

Jos pueblos étnicos (indios) no se les otorgo ninguna opción. por el contrario se fracturaron sus 

regiones en diversos estados. ¿qué sucedió después de Ja Revolución Mexicana? ¿en que con­

diciones está actualmente Ja población indígena? Con estas preguntas hemos hecho un ... recone 

temporal ... lo cuál implica amplitudes diferentes de poder cognitivo de Ja series históricas 

(Zemelman. 1996: 38-50). 
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El tiempo cumple la función de 'facilitar entender el fenómeno (de como inicia. se desarrolla y 

desenvuelve dada su complejidad) ya que conjuga su concreción en un momento. con el des­

pliegue que se experimenta en su perspectiva longitudinal. La realidad no se aprehende aislando 

un fenómeno de otro fenómeno ¿qué sucedía en esos eones temporales en otras regiones espa­

ciales del mundo? El ensanchamiento de datos nos permite dilucidar que la lucha de clases. es 

un concepto mucho más amplio y n1ás complejo de como lo definió ~1arx y Engels. 

El tercer nivel de legitimación de la sociedad novohispana en México se logró con la institucio­

nalización de los valores emanados de la Revolución de 191 o. con la ayuda de un cuerpo de 

conocimiento de ciencias positivistas y mediante marcos de referencia de Jos grupos dominantes 

(criollos y mestizos). En el Estado Nación y los pueblos indios se establecieron desde el siglo 

XIX - mutuas rel3ciones que definieron el rumbo del problema étnico. La unilateralidad. la 

unidireccionalidad y el objetivo único fueron las características más sobresalientes de esa rela­

ción a p3rtir del Estado. en tanto que Ja pacibidad y el P3.tt:rnalisrno lo fueron de parte de los 

indígenas. Sólo h3sta reciente fecha la relación ha asumido el carácter de una confrontación de 

proyectos civilizatorios. lo que da cuenta de Ja madurez que ha adquirido estas relaciones" 

(Valencia. Enrique. 1995: 40). es decir. en el interior del universo simbólico de la Revolución 

Mexicana. hay dominios separados de la realidad. por la matriz histórica colonial que les dio 

nacimiento. los .. explica- y quizá también los justifica. pero aun así en el interior del movi­

miento armado de la Revolución y la sociedad mexicana hasta el presente. hay una lucha de 

clases (AguiJar. ~tora. 1986: 109-130). 
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La sociología del conocimiento se ha comprometido a ofrecer explicaciones simétricas. causa­

les. imparciales y reflexivas. En tanto que nos permita tomar en cuenta las razones de· los acto­

res. tanto de los unos. como de los otros: para fines explicativos (Olivé. León, 1993: 217). La 

filosofía de Ja ciencia se ha inspirado en la confianza que nos permitiría no solamente conocer 

más y más acerca del conocimiento. sino contribuir al avance del mismo. El significado teórico 

potencial de la sociología del conocimiento en tanto encontrar el origen de las cadenas causales 

y explicar el significado profundo del 1011a/Jnac/1fyotl es que éste constituye el foco sociológico 

de un problema n'lucho más general: el de Ja determinación existencial del pensan1iento en 

cuanto a tal. Aunque en este caso el primer peso recae sobre el factor social. las dificultades 

teóricas son similares a las que se originaron cuando se produjeron otros factores (tales como el 

histórico. el ambiental o el biológico) como detern1inantes del pensamiento humano. En todos 

estos casos el problema general consistió en establecer hasta que punto el pensamiento refleja 

los factores determinantes propuestos o es dependiente de ellos. 

A nivel empírico llevo a la preocupación de investigar lo más concienzuda1neme posible sobre 

la relaciones concretas entre el pensamiento y su situaciones históricas. Como lo demostró Lé­

vi-Strauss en el análisis comparativo de las comunidades indígenas del Brasil. de Estados Uni­

dos de Noneamérica. de Canadá y cuyos resultados ya se han analizado. Si esta interpretación 

es correcta. la sociología del conocimiento se hace cargo de un problema planteado original­

n1ente por la investigación histórica. aunque de forma más restringida; pero esencialmente so­

bre las mismas cuestiones. 

El materialismo histórico observa el estrecho vínculo que une a la conciencia con la realidad 



118 

social. a partir de las condiciones históricas vividas por los seres humanos. Los conceptos de 

modo de producción. formación social. infraestructura. superestructura. lucha de clases. son 

aplicables a todas las sociedades del mundo con su respectiva especificación; son conceptos que 

tienen validez universal. En cambio el modo de producción feudal no tiene un valor necesaria­

mente universal. porque ha sido abstraído de un segmento de la historia. la europea. "Decretar 

de antemano que el feudalismo es una categoría universal y tratar luego. de hacer tratar por la 

fuerza. la realidad de otras sociedades (o etnias). en este marco definido a priori. abstraído de 

una historia particular. es dar la espalda al espíritu científico" (Sarnir. Amín. 1979: 9); es caer 

en el discurso de la irreductibilidad de las civilizaciones. un discurso irracional. racista en úl­

timo término. 

De modo que estamos frente a la derribación ... ideológica ... (ideas que sirvieron. como armas 

políticas al conquistador). que difamaron tan profundamente la infraestructura cultural de los 

pueblos indios. ~1as bien ahora los indios. por su carácter de resistencia en sus hábitos y en su 

cosmovisión (como ideología histórica) son modelos para política y la acción; en tanto que nu­

tre una nueva sacralidad de la vida cotidiana. como el hecho de ir a la pirámides y presenciar 

los equinoccios y solsticios en estos templos antiguos. 

Se ha afirmado que en la sociología del conocimiento se debe ante todo ocupar de lo que la 

gente "'conoce"" como .. realidad" en su vida cotidiana. no-teórica o pre-teórica. Dicho de otra 

manera. el -conocimiento"" del sentido común mas que las "'ideas- debe constituir el tema cen­

tral de la sociología del conocimiento. (Berger y Luckrnan. 1995: 36 - 65). 
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En este contexto. lo nuevo en nuestro tiempo es que frente a Dios. el ser humano no siente más 

necesidad de concebir un ser supremo. infinito. eterno que sea en cierto modo su contrario y 

último recurso. Ante Ja explosión de la ciencias del hombre en adelante. es el mismo hombre 

que se sitúa en el centro de su propia interrogación. Los hombres y mujeres son los que pien­

san. los que actúan y se explican así mismos. progresando así cada vez más. en el descubri­

miento de su propio ser; la sociedad moderna se ha emancipado de Ja tutela religiosa. La para­

doja se revela en que a Ja vez que se produce esta emancipación. perdura en el dominio de Jo 

privado un .. elemento sacral .. que parece constituir una de las causas del regreso a un sagrado 

ambiguo y salvaje. Porque en esta época marcada por una secularización creciente y por sen­

timiento compartido por muchos de la inutilidad de Dios, es al mismo tiempo atravesado por 

un retorno anárquico de lo religioso, o m3s bien, retomo de lo sagrado cuya fuente de autori­

dad ya no esta en las instituciones eclesiásticas. Un sagrado que no se refiere a los dogmas. 

Como se ha venido discutiendo, la modernidad caracterizada por la individualización de las 

creencias y el tiempo medido por la vida individual. ha conducido necesariamente a una re­

composición de lo sagrado y a una reinterpretación de los elementos de las tradiciones dadas en 

la /'llew Age (Nueva Era). la pérdida del sentido de Jo divino, ha desarrollado Ja nueva necesi­

dad de una sacralidad, pero difusa situada fuera de las iglesias y de las mediaciones institucio­

nales: aunque asume una idéntica función protectora de un Dios como un Padre o como una 

Madre, y se cree alcanzar recurriendo a prácticas corporales, a técnicas psicosomáticas reputa­

das, susceptibles de conducir al individuo hacia estados superiores de conciencia. 

Dios es percibido menos como una persona -como Jo afirma el cristianismo después del ju-
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daísmo- es más bien concebido ahora como una identidad inmaterial de pureza. se dice: el Sol 

de Conocimiento. el Sol de la Verdad. el Sol de Justicia. la Luz que da vida y nos alimenta 

espiritualmente; de tal modo que las mutaciones actuales de lo sagrado. no implican forzosa­

mente que haya incompatibilidad entre religión y modernidad. Pero lo sagrado nunca es un 

estado de conciencia. sino el fruto del reencuentro de creencias religiosas y elementos cultura­

les particulares. Como la configuración mítica del espacio y tiempo en un ritmo esencialmente 

binario generado por la dialéctica. noche-día. tierra-cielo. tal como lo ex.presa el Códice­

Vaticano-Rios. corresponde casi con seguridad a un trayecto temporal más claramente aprendi­

do como el curso solar. Según lo expresan los mitos nahuas. el sol después de su recorrido 

diurno entra (Teót/ac . .. el dios entra" igual a tarde) en las profundidades de la Tierra. Los nue­

ve tra\.'esaños celestiales e infraternales corresponden quizá a nueve divisiones temporales del 

día y de la anoche y a los 18 meses del año prehispánico (9 + 9) si el Sol pasa nueve unidades 

de tiempo diurno en el cielo y otros tantos del nocturno en los travesaños de la Tierra. lógica­

mente pasa nueve meses del año en el tiempo uranio y otros nue\.'e en su parte telúrica 

(Johansson. Patrie. 1994: 94 - 100). 

Para que este planteamiento de la ubicación espacial del ser humano en la tierra corresponda a 

una estructuración temporal; la relación tierra-cielo debe ser circular. es decir. si el ciclo y la 

tierra coincide en la superficie de esta última. deben encontrarse en otro lugar (o momento); y 

los dos cabos donde se puede cerrar el circulo son la altura suprema del cielo. el lugar de la 

dualidad Omeyocan (región sutil) y la profundidad máxima de la tierra: et mundo de los muer­

tos (Mictlan). En la circularidad temporal de los nahuas. el lugar de la dualidad (la creación de 

ta existencia) coincide con el lugar de los muertos (véase Fig. 12b) . 
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El mito de la creación del ser humano parece confirmar este hecho. puesto que Quetzalcóatl-

Venus. dioses celestiales por excelencia descienden del lugar de los muertos para fecundar la 

vida. 64 El lugar de la dualidad seria entonces ahí donde coinciden el día y la noche. el ciclo y 

la tierra. el padre y la madre. la existencia y la esencia (Johansson. Patrie. 1994: 95-100). Por-

que la histori~ de las religiones nos muestra que la frontera entre Jo sagrado y lo profano es 

móvil. y que siempre ha sido construida por los hombres (Cf. 1\1ichel Meslin, L 'expérience 

llumai11e du divin). 

En diversos análisis se nos permite medir la amplitud de la mutación de lo sagrado. 6~ Ahora el 

compromiso religioso se hace, se deshace y se recompone al ritmo de la vida personal en una 

exigencia más grande de la libertad individual, libertad de apreciación de la causa a defender. 

libertad de justificación de la acción empTendida. la religiosidaJ ya no se define por su relación 

con una doctrina específica transmitida por la tradición de una comunidad de creyentes; no es 

más. el resultado de una relación estrecha con lo divino que ya no se inscribe tatnpoco en el 

comportamiento preciso y obligatorio para todos los creyentes. Por el contrario se convierte en 

una cualidad aplicada cada vez más a una experiencia subjetiva de cada quién. La experiencia 

espiritual vivida en la intimidad viene a ser un criterio de autenticidad religiosa y el sujeto que 

la vive. intenta ser la expresión misma de la verdad. lo sagrado se ha convertido entonces en 

una actitud de la conciencia. El alma se concibe como un punto de luz. una entidad inmaterial. 

Se podrían multiplicar los ejemplos que muestran que la creencia aparece como un hecho de 

64 Johansson. P•tnc, 1995: Q8 h:t.ce rc:f~ci• • I• Lc:)'end• de los Soles. en Ldunann. p 130prau1m. 

65 Confercnci• f\.1a¡¡iistral Po$t·Con¡;reso. XVII CongTC:S.O lnten•cional de la H1s1ona Je las Rehg1ones. !lohchel ,._1cslin. A.sDC1•ciOn LaunoamCTi­

can. pua el estudio de las religiones. Aula f\.tagana de la Facultad de F1losofia y Lc1.rll.ll, Universidad Nac1ona.J AutOnoma de t-té:uco. ,._1bico. 

acc.to de 1995. 
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lenguaje en el cual el sujeto hace pasar su propia experiencia de Ja búsqueda de un sentido nue-

vo. 

Y a pesar del declive de Ja práctica religiosa y de una cierta indiferencia frente a las iglesias. 

no deja de manifestarse una religión popular que comprueba una necesidad rea) entre nuestros 

contemporáneos de establecer relaciones más directas entre ellos mismos y la divinidad a la que 

imploran. más allá de las mediaciones oficiales del clero. Los numerosos estudios hechos. tanto 

en Jos países de Europa mediterránea como en América Latina (pueblos que fueron colonizados 

por el cristianismo). están regresando a su religiosidad solar. religiosidad popular que jamás 

opone Ja naturaleza a la cultura. Mas bien ahora los pueblos tradicionales en su cosmovisión 

son el modelo a seguir en la política y la acción; Ja tesis fundamental del etnodesarrollo. sos-

tiene que Ja cultura étnica contiene en sí misma un potencial de desarrollo. capaz de generar 

transformaciones endógenas y gestionadas autónoma.mente. es decir. que los indios tienen ca-

pacidad de ampliar y consolidar las instituciones generadas en la experiencia histórica de grupo 

y llevar a cabo un proyecto propio de desarrollo. fundado en el control de los recursos cultura­

les étnicos y Ja posibilidades para disponer de ellos autónomamente. 66 

No es pues la referencia a una religión precisa Ja que rige ahora el funcionamiento de Jo poJíti-

co. de lo social. ni siquiera de lo ético. Es así como Ja secularización resulta ser Ja encomienda 

al Estado y al cuerpo social del deber encontrar respuestas a veces angustiantesy suscitado por 

diversos disfuncionamiencos. 

66 El desanollo cualnau~o de los rno~1m1cntos euucos se halla prcsnue 1anib1en. en ta dis.oluc1on de Jos grandes estaHs multinnicos ). en su 

1ransíonnac1ón en estados nmcos. como el cuo de la URSS. y en la denot.a de Jos estados racistas como Sud&~ica y en conflictN nn1cos M 

varios paises de Afbc;.a y la ex·YU&oe$lav1a (Valnic1a. Ent1,.uc. 199!5: 34-4::?) 
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La propuesta de retomar Ja estructura conceptual del Calendario autóctono a través de mapas, 

se basa en puede servir como instrumento metodológico; por que la sociología del conocimien­

to se originó en una situación particular de la historia intelectual alemana del siglo XIX y den­

tro de un contexto filosófico; desde entonces el sentido del conocimiento y Ja ciencia ha sido 

dominante en_ occidente; pero este problema si lo miramos desde las tradiciones civilizatorias 

del Calendario Mexicano. es decir la me.xicayorl. puede enriquecer la visión del conocimiento y 

hacer una sociología más comprensiva. La hipótesis de investigación de este trabajo. fué que si 

demostrabamos la importancia social y científica del ronalmachíyot/ se podría utilizar como 

marco de referencia temporal para el análisis de fenómenos sociales. 

El Calendario Azteca es un símbolo de tradición teórica. y constituye zonas de significado para 

todos los sectores de la sociedad (criollos. indios y mestizos): en el pasado Calendario !\.1exica­

no fué motivo de conquista espiritual y ahora por estar correlacionado el tiempo actual en el 

futuro. si continúa este proceso de adjetivación. sedimentación y acumulación de conocimiento 

del Calendario Autóctono y este se ha comprendido no solamente por los indios (los que tienen 

arraigo simbólico a la tierra) sino por todos los gn1pos de trabajadores. obreros. campesinos. 

clases medias y grupos en el poder. entonces podrá concebirse el tonalmaclziyorl como la ma­

triz de todos los significados socialmente y subjetivamente reales; (tanto la sociedad histórica 

como Ja biografía de los individuos) ambos se vean como historias que ocurren dentro de ese 

mismo universo. Para ellos se requiere encontrar los nexos explicativos y exhortativos que sir­

van como puente para dar continuidad y expliquen el retomo de nuestra presencia en el mundo 

con la identidad social del guerrero y nos explique también. la relación que tenemos con el 
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Cosmos. 

En la actualidad lo sagrado aflora en un componamiento antes impensable. Todo lo que en 

nuestras sociedades seculares interrogan al ser humano sobre su destino. todo lo que habla al 

corazón de los hombres y las mujeres de hoy. reviste esa cualidad de lo sagrado: es esencial­

mente la no-violencia. los derechos humanos. el derecho a la diferencia. la denuncia de la tor­

tura. la protección de la creación y la ecología del medio ambiente (la bioética). Tales son los 

lugares donde se manifiesta positivamente una nueva sacralidad. mismos que si se expresan en 

las numerosas facetas de una experiencia interior de la mujer y del hombre que rechaza ser 

únicamente productor-consumidor. y que descubren que son también seres de deseo capaces de 

ir más allá de su deseo mismo. 

Es decir. en la relación sujeto-objeto además de cumplir una función gnosológica de apropia­

ción. que constituye el objeto nlismo del conocimiento; no podemos aceptar que el desarrollo 

del conocimiento sea disociable del desarrollo de la conciencia y autoconciencia del sujeto. de 

modo que pennita avanzar no solaxnente hacia etapas superiores de conocimiento sino también 

de la conciencia del ser humano como tal (Zemelman. 1996: 30-95). 

Debemos tener claro que en la /\teu,. Age (Nueva Era) la vida de hombres y mujeres tiene que 

desplegarse en campos cada vez más amplios y ricos en nuevas esperanzas. lo que contribuye a 

que el .. ser .. conlleve una constante ampliación de sus horizontes de vida. pues lo que ayer no 

era valorado. e incluso se desconocía. el ronalm.achíyorl pueda llegar convertirse en una exi­

gencia valórica de primer importancia en el futuro. Porque si bien es cieno que la historia se 
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despliega en grandes escalas del tiempo. el ser humano en su calidad de ser histórico tiene la 

capacidad de reconocimiento y también de Ja reconstrucción de sus propios objetivos. 

De modo que no se confunda. desde Ja partida misma del presente análisis que no se trata de 

una explicación teórica. sino por el contrario. que a panir de los números contribuya a deter-

minar campos_ de aplicación posibles. No se puede identificar descripción con explicación. de 

los que se trata es una apertura hacia lo real. sin prejuzgar ningún orden de determinación teó-

rica. 

La propuesta de retomar el ronalmachíyot/ como marco de referencia. se sustenta en el supues-

to que el conocimiento nos hace libres. El Quimo Sol es un instrumento metodológico para 

resolver la aparente incompatibilidad de las ciencias positivas y el valor temporal de verdad 

que tradicionalmente se ha asignado a sus leyes. En el análisis estructural de Ja creación del Sol 

y de la Luna en la variante del Códice Florentino, el cinco equivale a uno67 como símbolo de 

comienzo: el cinco representa el centro como generador del movimiento y por lo tanto de tras-

cendencia. El Calendario !\.1exicano es casi como un segundo escudo nacional. magnífico mo-

numento que. por su forma circular. entrelaza Ja tridimensionalidad del tiempo. El mito de los 

Cinco Soles es. en realidad, astronomía pura, expresada en un modelo matemático que es el 

Calendario Azteca: 

El 1011almachíyorl es una estrnctura unitaria de tiempo de 25 725 años. construido de cinco 

Sotes (cada uno de 5 125 años). Sumados entre sí, más 2 ciclos de 52 años (del calendario 

67 Durante los t::idos letraló¡icos del Calendario ya sean cotidianos. anualn o de 4 lr~rna¡ de ~os• panir del nUmcro uno u ddincn nuevo1 

pnne1pMM rcspceuvamcnlc. el S (2da vuelta). el 9 (3• ~ta) y el 13 (4• vuelta) (Johanuon. Patrie. 1994: 93·1.!3). 
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mexicano). dan la duración del período de precesión del globo terrestre.
68 

A este respecto 

conviene acudir a Lucrecia Maupomé. de quien retomamos las hipótesis más sugestivas. logra­

das a través deducciones astronómicas y matemáticas: 
69 

1.- La duración de la presente quinta época o quinto sol es de 18 720 000 días. equivalentes a 5 

125 años comunes. más 366 fracciones correspondientes a los años trópicos.70 Si analiza-

mos internamente este número. se encuentra que se forma de la combinación de 20. 260. 

360: 

:!0 X :!60 X 360 = 18 720 000 

La imponancia de los números 20. 260 y 360 le confiere a 18 720 un valor aún más sig-

nificativo. ya que es divisible entre los valores enteros de los períodos sinódicos de Ve-

nus. eclipses y de otros cálculos luni-solares. 18 720 000 días está formado por cien 

Ruedas del Calendario de 5:? años. de 360 días cada uno. lo que suma 187 200 días para 

cada una de dichas Ruedas. 

18 720 000 - 365.2422 = 5 125. 366 años trópicos. 

68 Sorprendentcmen1e. los u.uonomos modrmos han esnmado en::$ 76S aflos la ro1ac1on completa del eje de la T1o:n-a alrededor del eje de la 

c:clipuca. como efecto del mo'l.·1m1ento to:n-esue conocido como pre~1ón de los equinoccios Lucrrc1a ?>.1aupomt propone que en la A.menea 

Antisua )"&se conocia el p:riodo de prttn•On del e1e to:n-estre. al mismo tiempo que cita a Sen.·in d1c1cndo que este comunica que el Cód1~ de 

Pa.ns conuene C'l.·idenc1as del conoi;1m1ento anuguo de este \alor (~1aupomc. 198:? S7-SQ) 

69 Los numeres que a gm1inuac1ón J'Tes.nlt.azn~. JOn el producto M relaciones astronom1cas llevad.a a cabo por los &111a-1caniS1as0 desde el 

momento mismo de la conqu1s1a has1a nuestros diu (Ve.ase Rescna de las ev1denc1u de la Actividad A.stronó1aica en Ja AmCrica Antirua. ?>tau~ 

poinc. Lucrtc1a. 198:::~s1m.) 

'70 Para el ~o comun el promedio real es 365 ::s ll1u. el ~o uop1co es de :."6S ::~:?1917 ll1as 
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18 720 000 - 583.99 = 3 206. 918 períodos sinódicos de Venus. 

3 206 X 583.92 = 18 720 000.52 días. 

11.- El presente quinto sol o época se inició el 12 de agosto del año 3113. antes de Cristo. fe-

cha que corresponde a la fecha inicial maya 13.0.0.0.0. 4 Ahau. 8 Camk"Ú (véase Fig. 3 

del capí~lo I y Fig. 41 del capítulo 11). La duración de la presente época o sol: 18 720 

000 días = 5 X 1040 días = 360 días = 13.0.0.0.0. fecha que se relaciona al día núme­

ro de díajulianon 584 284. tomando como base la constante GMT (Goodman. Martínez 

Hernández y Thompson). Al ai\adir a este número de la fecha inicial la duración de la 

época presente. tenemos: 

584 284 + 18 720 000 = 2 456 284 

Se llega al número de día juliano 2 456 284. al que corresponderá al 22 de diciembre del 

año 2012. después de Cristo. Aceptando esta correlación con la fecha inicial y la Cons-

tante GMT. al final de la edad presente o quinto sol. corresponderá al día de Solsticio de 

Invierno de un año en el que habrá (el 5 - 6 de junio). un tránsito de Venus por el disco 

del Sol. que es una conjunción inferior del planeta. Ocurrirá un eclipse anular de Sol y 

71 El nsimerod~ diaJ"'l1ono~ oecidente. fue propunto por SW1¡¡er. estud101.0 de c:ronologlas. flJO c:omo inic:10 el t• de imero del -1713 ante'S de 

Cristo (conesponde a la fecha hiS16ric:a o mirn:a de cuando Dios entrego a M01$e5 liu Tablas de b l.e) J Los asuonomos uuhun nta fec:h~ p:ara 

contar los d1as y rclac1on:ar las fc-chas de eventos asuonomic:os indcp<:nded1c:ntemcnte del calendan.o que se us-e (Jul1oano o Cirei;ofl:uio) Al 

respecto Maninez Hemandez d1c:c que: la fc-cha mic:1a1 de la e'"°"'ª /a,.ga dr 1nc-3od'"c-r1ca (Anflhuac:). e<s cmmcn1cmen1e utronom1c:a. este con­

cepto equivale aJ nli'"rro de- diaJMliano en occidcn1c:. Lucrc:c:1a Maupomé hac:c notar que 58.4 :?.8.4 es m1l .,,·c:cn el penodo smod1co de: Venus 

(planeta denominado por los indios Quc-t;.Alcóo.11). mas 364 días: 583 9:?.0 • 364 - 58--l :?.84; hasta ahora. /a cl.lrn1a ¡..,,.&ª dr mr3CCJmir1ca no se 

sabia a que evento estaba asociada. MaupomC propone que paniimdo de las fc-chas reales del transito de Venus (Qurr=akda1f). calc:ulando lapsos 

de- comciclcnc1a de pcriodO"s de Venus y del ano astronóm1c:o vetdadero. se: llq;a a la frcba lalc:ial del prinrntr qulato sol. que conesponde al 

princ1p10 de: la dc:sapanc:ión superior de v~us (a la que: SolCT llama el viaje de (!l.lr1=olcU.01l por el tnflen10); cálculo astT11n6mlco que Indica 

aco110 de 3113 A-C. 
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uno de Luna. en fechas cercanas a la desaparición y a Ja aparición de Venus en Ja invi-

sibiJidad inferior. 

III.- Basándonos en el cálculo astronómico propuesto por Maupomé. el final de Ja presente 

época o quinto sol. termina el 8 de febrero del año 2013. después de Cristo. 
72 

El Códice 

Borgia (Náhuatl) y el Códice Dresde (l\.faya). se ajuscan astronómica y matemáticamente 

entre sí. al final de esta quinta edad. 

IV.- Este quinto sol. la era actual. fue precedida por otros cuatro soles. o épocas dice 

Thompson (1959). Toda América antigua considera que ésta es la quinca edad. 

Al postular que Jos cuatro soles amedores hayan tenido C<Jd3 una Ja misma duración. es 

decir. asimismo Ja duración del presente quinto sol. se llega de inmediato a Ja conclusión 

de que Jos cinco soles completan o corresponden a Ja duración del período de Precesión 

del Eje Terrestre: 

18 720 000 x 5 = 9360000 = 26000 años de 360 días = 25 626.83 años trópicos. 

9 360 000 = 5 X 20 X 260 X 360 

Estas deducciones matemáticas de correlaciones calendáricas. (maya-azteca y gregoriano) prue-

7l Aunque como>·• menc1on#moJ arnenomen1e. hay otJ"os utronomoi; que manejan el ano :01 .s o.e .. como fin de n1e quur10 sol cveue GaJin~ 
do. TtrJO. J~. 1~5), I• d1rerenc1a de un a/lo dt'pC'tlde de Ja conelac1ón emple•da. Si I• íecha de inicio varia. vari• ramb1en I• fe&Ju en que 

concluye. esro es convrnc1on4J Lo cieno es que Ja conel•c-rOn es po51blc poi" loi; dalos rc.¡1JU&dos pot los Hcttdoles de la conquii;1a. ver nol• 

1Rn\C'd1alarAente an1nior 
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ban que El Calendario Mexicano o ro11almachíyorl es un modelo formal. que abstrae el movi­

miento de Ja mecánica celeste. Su estructura interna es simiJar a un reloj de Sol; su raíz gra­

matical en náhualt es: tonal. tiempo y maclzí:yorl. molde. Molde del tiempo o nzaclzore. que 

cuenta Jos días (véase en Ja Figs. 42 y 43). Sirve para conllevar Jos cálculos (o engranajes) de 

la cantidad de ruedas o vueltas. que da el planeta Tierra alrededor del Sol. de la cantidad de 

vueltas de Ja Luna alrededor de Ja Tierra. de Ja cantidad de vueltas de Venus alrededor del Sol 

y de las alineaciones de l\.farte y Júpiter. engranados en el Calendario Ritual o Sagrado de 260 

días. al cual Jos andguos mexicanos le asignaron un origen astronómico; es decir. el ro11alm.a~ 

chíyorl es la expresión de una red de cómputos entrelazados en un gran sjstema heliocéntrico. 

nonnado po'"r las constantes simétricas y regulares que reflejan el movimiento de los astros y 

que conforman la cosmovisión de la 1ne."Cicáyorl. 

Figura 42. Figura 43. 

La relación que guarda Ja Venus del Milo griega y el Quer::alcóatl de América: a) en términos 

astronómicos se refieren al mismo planeta; b) en términos sociales significo Ja matriz histórica 

colonial que dio nacimiento al sincretismo cultural y religioso de dos universos simbólicos en 
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conflicto. sabemos que donin16 el cristianismo en la definición de la realidad sincrética y aun­

que pareciera que el universo civilizatorio fué uno: et cspailol. Pero encontramos que el grupo 

humano mexicano edificó en la naturaleza la huella arquitectónica de su presencia en el mundo, 

basado en su desarrollo ontogenético y es precisamente este el que queremos retomar. ya que 

se trata del universo simbólico prilnigeneo de esta región del mundo. En las culturas del 

Anáhuac a Que1z.alcóa1J. la serpiente emplumada en sus diferentes manifestaciones arquitectó-

nicas como puede observar en las figuras 44, 45, 46, 47. 48. El hombre náhuatl en el proceso 

de su evolución histórica se interrelaciono no solo con su medio ambiente natural determinado 9 

sino también con un orden cultural específico mediatizado para él y por los significantes a cuyo 

cargo se halla: el tiempo es Quer;:a/cóiatl (una serpiente enrrollada en espiral). La lógica nos 

permite deducir la razón causal (ontológica) del porqué los templos de los antiguos 1ncxicanos9 

mayns 9 zapotccos. etc .• están sostenidos sobre columnas serpentinas. Es más significativo de-

cir que el hombre construye su propia naturaleza o. 1nás senci1lainente que el hombre se produ-

ce a sí mismo. 

r.Alt.--) 
~.~. 

~----·-­
r.Ai.·_· _,: 
~··¡~. 

~ .... , .... 
~--) 
ESPACIO 

Fieura 44. 

L.1Xi11i1,·0•1tl.l.•J , .. ,1,,,¡,. ,,,,rr,..!,·i -:.:r.1111<•111¡•/u ,¡... 
T,•11•1.\/1o·u. ¡_,,,·ah•·=·'.¡,,,.,,.., ,,•r¡•i.·111,• 111.ii.·a ,.¡ {'1111111 

,.,, ,.¡ '1or1:1111h• J1111a.· ,.¡ s •• ¡ '<' ,,,.,,,. •'JJ ,.¡ "'"' .1 .. 1 
•••l•ll•·,,,,¡,. •···rri11.1. 

I•icura 45. 
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Figura 46 Fig.ura 47 

Figura -is 

01ra clave significa1iva. en el sincre[ismo reJigioso. es que el segundo día del Calendario Mexi-
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cano .. corresponde al jeroglífico 2 echecare (viento). día gobernado por Que1::.alc6at/. "'3 

Fieura 49 Fieura 50 

Quer::.alcóa1l divinidad creadora de sí mismo y de todos los conocimientos humanos. al mismo 

tiempo dios de la dualidad. Es el soberano de Tula. de pureza impecable. se embriaga por los 

malos consejos y abandona el reino para emprender un peregrinaje que lo conduce al lugar 

donde consume su propio cuerpo sobre la hoguera. Su corazón es liberado por las llamas. sube 

al cielo y se convierte en el planeta Venus. En este jeroglífico echecare (véase Figura 49). se 

observa una cara humana con barba. provista de un pico y de un ojo muerto afuera de la órbi-

ta; este ojo. blanco y rojo. simboliza a un cuerpo celeste (Séjourné. Laurene. 1991: 17). Quer-

"73 Quet:aft:áQrt es Virnr.<S. el 5unbolo mU hefTD050 ~ AméricL En la m1tologia europea al 11Dhmo pl•n ... 1a lo dimominaron r ... n...,. d1vuHdad 

latina quepo5elaun1emplo cerc.a dc.4,.dra. antcnor a la fu.ndac1on de Roma(ve:u.e fi~r.a ~O) Onginalmcntc n dios.a. del.a pnma..,era y de la 

fecundidad junto con Fe,.o•uo .\ Flol'J protectora de los hucno5, 5C tomo luo::¡;o deidad del.a bellcz.a y do::l amor Conc-spondc a laA.frodua ¡;ruega. 

de ellatomOtapcn.on•hdad ~ tu IC!ocndas • pantr del S.11 • .J C Afrodua s.c¡¡:un Hn1odo nano de la espuma del ma:J. fecundada por la 11anSTc de 

[/rana, muulado por C' .. on.u Es un• divinidad• I• ""CZ celes1c. man.na y etomea. Como d105• muma protc~e a los pescadores. Como diosa 

cclnte Afrodita Urania. el unor pu:ro Como dios• de I• Tierra n la gran d1spens.111dora de la fccund1ad, invocada por Epicuro y Lucrcc10 L..a 

Aflodll• Pandema opuesta a la t.:ran1• n d1on del unor vulaar. d1sunc16n que hace Pla1ón en 11u Banque"le. Su l~cnda narra c;Otno. apenas 

sUTa;id.a del mar. fue ll~ad.a por los cefiros, primero a Citea. luego a Chipre. alll la rcc1b1non las Horas que I• ncoltal"on hast.a la man516n de los 

mmonales. Su culto era celebrado en los Templos de Tcbu.. Chipre) en Connuo 
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zalcóatl cuando baja a Jos infiernos se conviene en el TezcatUpoca, pero no se les puede consi­

derar como dos personalidades por separado. es el mismo planeta Venus visto desde la Tierra. 

con respecto al Sol. en conjunción superior o conjunción inferior (Fig. 51). 

Fieura 51. 

Como se observa. es necesario ser capaces de traducir. lo que en ciencia significa el aporte de 

la astrononomía indígena; Cubre los requisitos del cuerpo teórico científico: a) Porque es sin­

tético. de tal modo que en lo posible puede representar a un mundo diverso no contradictorio. 

en unidad porque es la abstracción del pensamiento humano indio: b) No es metafísico. en 

tanto que representa al mundo de la experiencia (observación regular de los astros) ; e) El ro­

nalmachiyotl es un sistema astronómico se distingue de otros sistemas calendáricos hasta hoy 

conocidos. Puede ser utilizado como un sistema de referencia; d) Este calendario reconceprua­

lizado con mapas. nos ubica dentro del espacio físico en donde se realiza la historia. las dispu­

tas teóricas y entratnados conceptuales. es decir. el mundo concreto (fisico) y el Omeyocan 

(mundo sutil del pensamiento). Por tanto se puede someter a contraste y utilizar los métodos 

inductivo-deductivo de la ciencia (ir de lo particular a lo general y de lo general a lo particular) 

en el análisis de fenómenos sociales en México y el mundo (véase Fig. 12b). 
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Con esto se ha demostrado que el calendario autóctono está correlacionado astronómica y ma­

temáticamente al tiempo actual: de modo que para que podamos acceder al cuarto nivel de legi­

timación normativa de Jos pasos que establece el método científico para la para la forma1ización 

conceptual del ronalmachfyorl como marco de referencia temporal para el análisis de fenómenos 

sociales en l\1féxico: se ha tenido que remitir didácticamente a la aritmética y a la geometría. 

Estas disciplinas constituyen las intuiciones comunes y corrientes sobre los números y Ja expe­

riencia que tenemos de contar. ordenar. reunir fenómenos. hechos o cosas. 

Cuando llevamos a cabo una medida científica. asignamos unos números determinados que de­

signen cantidades de longitud. de tiempo o de unidades o individuos. exactamente lo mismo que 

los asignamos para designar el rango en una ordenación (\Vartofsk.·y. 1986: 194-200). Bajo esta 

consideración y en e1 acuerdo de que la aritmética y la geometría son una representación de los 

hechos y que nosotros seres humanos interpretamos sus símbolos. con base en operaciones 

reales y efectivas que realizamos c=n el mundo concreto .. decimos que: 

a) En un plano cartesiano. se coloca un punto . 

• 

Figura 52. 



135 

b) Luego .. en nuestro punto {denominado de origen). trazamos dos líneas. una venical y otra 

horizontal. En donde nuestro eje Y representa tiempo y el eje X espacio; estas líneas 

pueden extenderse hasta el infinito (oc ) . 

y 
Tiempo 

IV 

111 
\ 

X 
Espacio 

II 

Punto de origen 

Figura 53. 

e) Sabemos que Ja Tierra es una esfera. achatada en sus polos y un mapa es Ja representa-

ción de Ja geografía terrestre. Luego. en un esfuerzo de abstracción. colocamos a Ja esfe-

ra terrestre en nuestras coordenadas eje X (espacio). eje Y (tiempo); cada sol o época en 

su respectivo cuadrante. El quinto sol o/inyolirizrli (movimiento y vida). en el punto de 

origen. porque ésta quinta época en este modelo astronómico del ~féxico antiguo no 

concluye. sino hasta el año de 2013 D.C. Corresponderá aJ día de solsticio de invierno. 

año en que habrá un tránsico de Venus por el disco del Sol. conjunción inferior del pJane· 

1a ,.., : también ocurrirá un eclipse anular de Sol y de Luna en fechas cercanas a Ja invjsi-

,. .. Venus planna el Sistema Solar. el segundo a c:onlar de-sde el Sol Su apat1e1ón por la matlana ~ por la larde. al Es1e )"al On1edel horizon1e. 

hizo que los astrólogos de la Edad l\.1edia le dieran el nombre~ Pr<UpJ10,.11u o Lucifer. No es posible Ob5-CJ"Yar el d1seo completo de Venus 

cuando prcscnta su m~imo dia.rnelro aparrn1e. porque esle caso acune CUJlndo csli en Ja conJunc1on aníermr. en momcn1os en que la mayor pane 

del mismo se enlC"uenrra en las a.ombras. En cambio en cada CORJUnClón superior. Venus apuC"IC"e con to.::lo su d•KO Iluminado; pero cTUOnccs 

prcscnla su d14mrtro aparente minrmo. C01ccionano Ellc1clopedoco. Quilln T. VJJI. Edit. Cumbre. 10 l"'1 J979. !\.textc-o. p-170). 
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bilidad inferior. Esto "no quiere decir que el Universo se detenga o Ja Tierra se destruya. 

sino es el cierre o término de un ciclo astronómico. formado por cinco ciclos menores y 

al concluir este último. automáticamente se inicia un nuevo ciclo astronómico mayor. 

d) El ronabnac-/11)"01/. es decir. el 111.Dc/zore que conlleva las cuentas del tiempo reconceptuali-

zado con mapas. nos permite integrar a los estudios sociológicos que queramos analizar. 

(micro-sociales o macro-sociales) a ta dimensión histórico-geográfica correspondiente. 

TLA TEOTASATI lllf 
Sol de Tierra 

TLETOS,\TIL'll 
Sol de Fue:o 

ex: 

y 
Tiempo 

,\TOSATIL'H 
Sol de Azua 

X 
Espacio 

llECATOSATIUlf 
Sol de Aire 

Figura 54. El Quinto Sol. Olinyoliri::.rli de vida y movimiento. 

ex: 

Tradicionalmente la ciencia moderna. se ha examinado a sí misma dentro de su propia historia. 

es decir. dentro de la historia denominada occidental. El poder de su paradignia (patrón o mo-

dc:Jo). ha influido fuenemente en nuestros juicios: también ha influido en Ja manera en cómo 
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vemos al mundo y cómo nos vernos a nosotros mismos: 1 º) porque ha establecido lirniles, 2°) 

ha resuelto problemas de ciencia y polídca dentro de sus mismos límites. 3°) ha dejado de lado 

la información que no concuerda con él. 

El eje X y el eje Y son estructuras reales de espacio-tiempo, el 1011almachiyorl reconceptuali-

zado con mapas en la modalidad de un sistema cerrado. AJ ser un modelo matemático de contar 

el tiempo, abstrae los movimientos de Ja esfera terrestre puede ser utilizado, conceptualmente. 

como un reloj con manecillas. Con Jos mapas sucede algo parecido al referencial de las trc:s 

coordt:nadas espaciales (altura .. anchura. longitud) y la coordenada temporal (el tiempo). que 

sirve al estudioso de ciencias sociales. Nos permite ver exaccamente cuanto ha durado Ja con-

quista (vc!ase Fig.55). Por un lado., elim.ina Ja laguna de totaJidad; y por otro. logra Ja especifi-

cación deseada. ya que la geogratla proporciona a Ja lústoria el escenario, es "el teatro de Ja 

acción ... Ver una cosa es mejor que oír hablar de eJJa cien veces. principio elemental de Ja rno-

derna pedagogía que afirma que .. la enseñanza objetiva es la que c::ntra por el mayor númc:ro de 

los sentidos"' (López. Rosado. 1940: 2). 

Figura 55. En el Quinto Sol. Ja caída de México-Tenochtitlán en 1521. 
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Se ha propuesto al ronalmaclu)·ot/ como marco de referencia temporal para el análisis de fenó­

menos sociales. En el aspecto operativo. hagamos algunas deducciones lógicas con base en ésta 

propuesta. ¿será lo mismo para Platón o Aristóteles referirse al Eslado-Nación del siglo IV 

A.C. y al ciudadano griego. el cual se ubica fisicamente en el espacio geográfico pequeño mar­

cado en el circulo azul (véase la Figura 56a}; al Estado-Nación Moderno, según Rousseau. 

l\.1ontesquieu. emergido de la Revolución Francesa? (véase Figura 56 b). Es evidente que no es 

Jo mismo. pero al utilizar el Calendario Mexicano nos permite establecer de manera más obje­

tiva el análisis. 

Figura 56 a. En el Quinto Sol. siglo IV•· J. C. 
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Flg,ura 56 b. En el Quinto Sol. siglo XVIII d. J.C. 

Sin duda. el ronal111achíyolt reconceprualizado con mapas. produce un cambio conceptual. 

cambio científico de desarrollo de conocimiento: porque lo que es dificil para el paradigma 

occidental es fácil para el otro paradigma: solo contrastar ¿qué paradigma nos ofrece n1ejores 

descripciones de la realidad a nuestro alcance? ¿cuál es la mejor manera de conocer? No recha­

zar otro punto de vista. sólo por ser distinto al nuestro. Sino más bien ubicarse en las coorde­

nadas reales de tien1po-espacio para llegar a las claves mismas del conocimiento. La estructura 

social es considerada como un todo. pero ese todo es algo indift:renciado que los sociólogos 

deseamos conocer y encontrar sus relaciones. 

El lodo social esla conslituido por diferentes grupos étnicos con horizontes históricos específi­

cos. cradiciones y visiones del mundo. ubicados en sus geografías respectivas. de modo que al 

rea1izar estudios en alguna comunidad o grupo social. se pueden detern1inar los puntos de arti-
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culación y perspectivas en torno a problemas y sus mediaciones: mon1ento histórico. cuestión 

de parán1etros. articulación. recorte del problema etc. (Zemelman. 1996: 131-168). El valor 

epistemológico del Calendario Mexicano o ronalmachíyorl dependerú del uso que le podamos 

dar. en relación a las otras áreas del conocimiento humano y ponerlo a prueba. 

Para los investigadores en ciencias sociales y humanas desplegado en eJ eje X (espacio). a nivel 

macro. ejemp1ifica el devenir histórico de la humanidad y la dialéctica de la naturaleza (Fig 

57). Ja equivalencia en las cuJruras del Anáhuac. corresponde al símbolo de Chicomostoc y al 

Árbol Viejo (imagen superior). 
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Figura 57. 

El 1011a/machlyor/ otorga a las ciencias humanas mayor objetividad ya que los ejes cartesianos 

son estrucruras reales de espacio-tiempo. con estas coordenadas se logra una aproximación más 

precisa del fenón1eno que se vaya a estudiar. por ejemplo; en Ja filosofía y en Ja historia de Jas 



religiones se ha especulado en ranros aspecros que es dificil apreciar eJ compor1amien10 de Jos 

daros. porque son demasiado absrracros y vistos desde una posición eurocéntrica. Pero si hace-

mos un análisis comparativo de religiones de Jos cinco Continentes y como marco de referencia 

al quinto sol Ollinyo/itzt/i en Ja Figura 58a respresenta al tiempo real de 5125 años en un espa­

cio denominado América. Europa. Asia. África y Oceanía. en Ja siguiente Figura se muestra 

que aunque hay cinco Continentes. realmente en Ja historia de Ja humanidad hay evidencias de 

que se han manifestado tres pilares de civiHzación Figura 58b: La americana. Ja asfatico-

europea y Ja oceánico-africana. con esto se integra y completa correctamente el árbol de reli-

giones propuesto en este rrabajo (Fig. 12a. página 46). 
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Figura 5'8b: 

El ntétodo para graficar las ramas de religión fue inciar con el presente histórico hacia el pasa-

do histórico en retrospectiva y a través de un cálculo muy sencillo se encontró la antigüedad de 

los tres pilares de religiones. por ejemplo en América. la resistencia de los pueblos indios de la 

traúición {mexícayorl); en el norte: los esquimos. sioux. cheyennes. navajos. etc; en el centro: 

los yaquis. tarahmnaras, huicholes. zapotecos, lacandones, etc.; en el sur: los chibcha, incas, 

araucanos. mapuches, guaranies. etc. situados en un contexto histórico-social en el presente se 

prueba que su resistencia no se li1nita a conservar los hábitos en la indumentaria, la alin1enta-

ción, estilo lle villa. sino la resistencia en conservar su religión y el 111ancjo de su amigilo ca-

lcnúurio .. 
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La antiguedad de las re1igiones de la denominada civilización occidental. con el mismo método 

que Ja anterior se en1pezo con el presento histórico hacia el pasado. las más recientes son repre-

sentadas por hojas en la punta del árbol. tas cuales descienden de sus respectivos fundadores y 

troncos geográfico-culturales. A la fecha tenemos 1997 aflos de cristianismo del cual descien-

den evangelistas. luteranos. adventistas (los reformadores de la Iglesia Calvino y !\.1artin Lutero 

nace en 1483-1540 D.C .• por tanto. 1997 menos 1540 igual a 457 años de antigüedad de estas 

ramitas de religión); 1365 años de la religión del Islam (!\tahoma nace 570?-632 D.C .• por 

tanto 1997 n1enos 632 igual a 1365 de antigüedad de esta religión): :?957 años de judaísmo 

(según dato obcenido de la Biblia. Abrahám nació 960 años A.C .• por tanto 1997 más 960 igual 

a :?.957. ésce es el primer patriarca hebreo en Ur que se estableció en Palescina): 4497 años de 

Budisn10 (esce nació 2500 a.J.C. por canto 1997 mas 2500 igual a 4497). esta religión se ex-

pandió en China y todo el sudeste asiático. 

Para hacer deducciones lógicas correctas. ¿cuál es Ja religión de los indios que han sobrevivido 

a la invasión cristiana. en México. Perú. Brasil. E.U.A .. Canadá y el Continente Negro?. 

¿cómo y por qué se extendió Ja religión yoruba en el Continente americano: Cuba. Honduras. 

Colombia. Brasil y E.U.A.? Aunque puede parecer obvio las razones del intercambio de hom-

bres. ideas. religiones. productos y técnicas entre África y América Latina la propuesta de este 

trabajo. es que tiene que haber un replanteamiento en la construcción de nuevas propuestas 

metodológicas y nuevos enfoques teóricos para el estudio de estos temas de investigación.75 Y 

en donde el tonalmachí.vorl como marco de referencia puede ser de gran utilidad. 

':'!!Se llene e(>f'la<:1m1en10 de J>rO)-CChJS inlcrnncionalcs cn1~ .:1 Cokyio de !\1~,ico. lo11 L'm,er.1do11J de Dal..ur ~ la L'n1\ch1d.:iod J.:io, en;on:t 1.k Bl•1fl•la 

c.·.-.10ltlt>1a para e"'ludi¡u 12-<l pot>laei<>ews. de Ni¡;o:n arru:ano en l\mo!nc• t~auna y 11111npconan.;:1a del /\ll3ntico Sur en l.:a.s relaciones h1n~~ric:as-

1n1creul11.1ruln di: amhus Ct•rUU\Cnln. renórncno que H: NI denominado IJli Ter..:i:ra Rai.r: cuhural del Cc>nllnt'ntc Americano. 
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Para los científicos en ciencias exactas. el ronabnachíyorl desplegado en forma espiral (véase 

Fig. 44). es decir. en el eje Y (tiempo). como sistema abierto proporciona bases adecuadas para 

la especulación científica. por ejemplo. la flecha del tiempo desde el punto de vista de Ja físi­

ca. En este sentido cabe comentar que la ciencia culrural se centra. en Ja capacidad única que 

posee el ser humano de idear y utilizar símbolos. En !\.féxico debido al colonialismo y en la 

lucha de universos simbólicos. en el periodo de Ja ilustración. el liberalismo desarrolló el con­

cepto de universalidad con base en el modelo francés (la lengua. Ja cultura. y Ja Revolución 

Francesa de 1789): pero ta Institución de Ja Iglesia desde tiempo atrás. venía fundamentando la 

idea de universalidad en base al mito de la creación de la religión cristiana. 

De hecho en Ja teoría del conocimiento. del episren1e (el saber). está relacionado con el pecado 

original o el aumento del conocimiento: la manzana de Eva y Adán (en este período del ilumi­

nismo) en lo estratégico se transformó en la manzana que casualmente Newton vio caer del ár­

bol y desarrolló su teoría. 

Acenadamente Popper dice ... las disputas desencadenadas durante cieno tiempo. especialmente 

con la filosofia. en el fondo no se trataba de un mero problema de las palabras sino un auténtico 

problema de las cosas .. (Popper. 1962: 19). ¿Por qué?. porque las disputas teóricas durante los 

siglos XVIII y XIX entre Jos empiristas y la institución eclesiástica. fueron decisivas en la 

orientación que tomó la estructura conceprual de la ciencia moderna. En Jas distimas áreas del 

conocimiento humano como la geología. la astronomía. la biología. Ja ciencia política. etc. To­

das ellas se remiten al mito griego o al mito judea-cristiano y no pasan de allí. Lo que está más 

lejos (en tien1po) de la civilización griega deja de ser historia y se convierte en prehistoria. 



En este tiempo. se polemiza sobre Ja amigOedad de la Tierra: respecto al Mécodo (del sentido 

común. ordinario y el sentido científico): disputas entre. idealismo-materialismo. Han sido lu­

chas ideológicas. en el fondo. luchas por el poder político. No fué tomada en cuenca Ja visión 

del indio ahora podemos recamar Ja cu~tura original primigénea. aunada a Jos avances ciencifi­

cos y cecnológicos que ofrece Ja ciencia moderna y hacer incelegible la escrucrura social del 

mundo. encendida esta como un todo en donde se interrelacionan las ciencias exactas con la 

ciencias humanas. 

El Calendario Mexicano desplegado en el eje Y .. proporciona innumerables puntos de conver­

gencia y posibilidades de comunicación. como se observa en la Fig. 44. Pero. ¿por qué el 

tiempo corre en una sola dirección? Resolver esta pregunta no es tan trivial como parece. ya 

que las leyes de la mecánica no implican que el tiempo tenga que fluir en un sentido o en otro. 

Si uno cambia el sentido del tiempo en las ecuaciones de Ja física. nada cambia: lo que es váli­

do en un sentido. también puede ser válido en el otro sentido. Esas mismas leyes describen a la 

perfección el comportamiento de la materia. nos dice Shahen Hacyan ... pero Ja dirección del 

tiempo está escondida en alguna región aún no comprendida por Ja ciencia moderna .. (Hacyan. 

Shahen, 1994: 46-50). 

La respuesta es que. en realidad. Ja dirección del tiempo en fTsica no está escondida. siendo 

más bien un problema de percepción. Además de lineal. Ja dirección del tiempo es circular. 

(solo que Ja tajante división de Ja ciencia en especialidades. dificulta su entendimiento para 

quienes no son especialistas). El Calendario Azteca desplegado. vincula las disciplinas humanas 

con Jas entendidas como exactas (fisico-matemálicas-astronón1icas). 
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Efeclivamente. el tiempo tiene dirección y al mismo tiempo es circular. ¿Qué significa esto? 

Que el quinto sol. en forma de reloj. está presente hasta el año 2113. pero Jos soles anreriores 

son pasado y los soles que vendrán serán el futuro. El referente es la Tierra porque Jos seres 

humanos.. el reino animal y \'egernl. están sentados en ella. en este viaje por el tiempo. ¡quién 

sabe hasta cuando! El pensamiento del indio antiguo no es incompatible con las ideas de Ja 

ciencia moderna. Ésta nos dice que el Universo entero está en constante movimiento y trans­

formación: que la Tierra se mueve alrededor del Sol; que el Sol gira alrededor de otro sistema 

y que es.e sistema. junto con otros sisten1as similares. forman Ja galaxia denominada Vía Láctea 

(v¿ase Fig. 59). 

Figura .59. Figura 60. 

Si el tiempo fuera solamente lineal. serian imposibles las percepciones de pasado y futuro. Se· 

ría un ,·iaje en una sola dirección (como se observa en Ja figura 60). El tiempo caracterizado 

con las nuevas categorías liberales del individuo; es decir. al visualizar el tiempo dentro de las 

porciones temporales que a cada uno le corresponde vivir (el tiempo medido por la vida indivi· 

dual). considerado por separado. de Ja comunidad. es corto por naturaleza y muy parcamente 

medido. Pero el tiempo también se mueve en fonna de espiral. ascendente o descendente como 

se muestra en Ja imagen del Quer:::.alcóarl-Te:::.car/ipdcatl (Venus como estrella matutina o Ve-
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nus como estrella vespenina) hasta el infinito (véase Fig. 51). 

Como el tiempo se mueve en espiral. tarde o temprano el pasado y el presente se juntan como 

tiempo absoluto (asi denominado por Newton). tiempo verdadero y matemático en sí .. por su 

propia naturaleza sin relación a nada externo. uniforme. independiente de todo (la serpiente 

enroscada se toca ta cabeza con la cola). Sólo que. para acceder a ese tiempo absoluto. se re­

quiere conocer astronomía (en la Edad Media se Jlamó astrología). En la época de Ne,vton. en 

Europa. abordar esta disciplina del conocimiento era un sacrilegio. que remite al pecado origi-

nal del pueblo judea-cristiano. Recordemos el mito de Adán y Eva. quienes. al comer el fruto 

del conocimiento. como castigo descendieron del paraíso a la Tierra. 

Competía sólo a la Santa Madre Iglesia Católica y Romana (al sacerdote. representante de Dios 

en la Tierra) ese conocimiento: no a los hombres .. profanos ... Pero no fue así para los sabios 

tlamatimeme y tlacui/os. en el México-Tenochtitlán. "6 En este sentido. se ha dicho que la ver-

dad es relativa no sólo al tiempo. sino tan1bién al espacio: cada siruación tendrá su propia ver­

dad y no podrá haber. entre una verdad cualquiera y las siguientes. ninguna conexión orgánica. 

Cada verdad será válida -relativamente- en y para la situación que la produce. quedando cir-

cunscrita a ella; es decir. una vez aceptada la complejidad y el dinamismo del mundo real. del 

mundo social. lo más congruente es abordar el mundo de manera integral y total. sin fragmen-

taciones. porque el todo social es diferente a las partes. 

Lo que hacen los astrónomos modernos es aplicar las leyes de la física que rigen a esta pequeña 

~6 rara unadctall:s.Ja J .. -s.::nrctón .CC1'C:sd.: lll ct>">mt:'~Of'lllll del l\tc,i..::o an11¡;uo de a~cr ~de hC"~. 'C1' tTlal..:11:kl. lqq:?· J'<•.ur"' ~ ,.,C73.. Anuro. 

1994: po:u.,,r.) 
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región del universo en que vivimos (Ja Tierra). así como tan1bién a estrellas y galaxias lejanísi­

mas. Si eJ tiempo fuera linea) como lo maneja la teoría liberal y el positivismo jamás se uniría. 

pero el tiempo es también circular. como Jo comprueban conjuntamente Ja física y la astrono­

mía. 

Ahora. los seres humanos. a través del ronalmachfyotl, tenemos acceso al tiempo relativo (Jos 

cinco soles) y a Ja comprensión del tiempo absoluto newtoniano. tiempo que sigue sucediéndose 

y fluyendo. A pesar de las teorías o sin ellas. la Tierra sigue girando alrededor del Sol; con 

colonizajes.ideológ:icos o sin ellos. la Tierra sigue moviéndose y el tiempo transcurriendo. 

En la ciencia no hay respuestas finales. no le es dado a la ciencia 11egar a la n::rdad o a la false­

dad. más bien los enunciados expuestos a lo largo de este estudio. pueden alcanzar únicamente 

grados continuos de probabilidad y ser examinados lógicamente por otros estudiosos. La com­

plejidad del tema nos ha pern1itido solamente esbozar algun:is vetas de investigación sobre las 

posibilidades que nos otorga el ro11almachf)"Ot/ como marco de referencia temporal para el aná­

lisis de fenómenos sociales en México. 
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3. 2 Análisis y Conclusiones 

La filosofía de ta ciencia. un puente entre las humanidades y las ciencias .. nos proporcionó a 

través de la epistemología y la lógica. los instrumentos analíticos necesarios para elaborar una 

reflexión critica de la construcción social del México contemporáneo a través de su historia. 

Por ello la necesidad de una sociología del conocimiento Ja cual está dada por tas diferencias 

observables entre sociedades. en razón de que en el1as se da un .. conocimiento- y también por­

que esta disciplina deberá captar Jos procesos por los cuales ello se realiza de una manera tal. y 

el porqué una -realidad ... ya establecida. se cristaliza para el ser humano con1ún y ordinario. 

Al realizar esta investigación. se l!egó a Ja conclusión de que efectivamente. hay una relación 

dialéctica entre realidades estructurales y la empresa humana de construir la realidad en Ja his­

toria. La .. realidad .. cambia de acuerdo a la sociedad que se trate. pero al n1ismo tiempo existe 

una dialéctica entre esencia y forina; método por el cual se puede llegar a Ja integración del 

conocimiento humano. como tal. 

Las disputas teóricas durante los siglos XIX entre los idealistas-materialistas y la institución 

eclesiástica. fue decisiva en la orientación que tomo la estructura conceptual de la ciencia mo­

derna. por cierto. en esta época. no se tomó en cuenta la cosmovisión del indio: porque se limi­

taba a reconocer que el conocimiento podía darse sólo desde una posición determinada; pero 

ahora a finales del siglo XX y en los albores del tercer milenio. con el desarrollo de la ciencia y 

la tecnología. la sociología tiene que desenvolverse en diálogo permanente con la historia y la 

política. la filosofía y la ciencia: para que no se pierda su propio objeto de investigación: la 

sociedad. la economía. las matemática. la astronomía. etc .• como pane del mundo humano; 
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hecho por hombres y mujeres; ul n1isn10 tic111po ·habitado por ellos y que a su vez forman a 

otros hombres. n1ujcrCs y niños en un procesó hisÍórico continuo. 

. ·, '.··... ,. 
La realidad so~ial. ·no se ~pre1~de aislandÓ._un· feil.Óme~? ~e o~o f~O.ómt:Ilo. sino mas bien su 

cntrccruzmniento es lo qú;;·_í1~S~::·pc;~rli¡¿.~~~ri~~j~~':·sitn~·tut'Tieanlente distintas temporalidades y 
. ... . ........ ,, 

csp01cios para lu Ínejor,' co111PfellSÍóri C:f~rril.~;:,d~~· · ·. 

- . . .. - '. :~:··. ' ... · ' ' 

p~,ra ello se requiere penetrar C:n los eje·s eslrucl~rales. del paradign1a calendárico occidental y 

comparnrlo con el tonalmaclzf)>orl: en esencia son lo 111ismo. En tanto que son creación del pen­

snmiemo hutnnno. la historia tiene un sentido universnl y el mito como historia prefigurada está 

pn;s:::ntc en todos los pueblos: pero la forn1a de conio se construye el conocimiento de Ja reali­

tl.ad. Ucpende de los sujetos protagónicos y de su contexto histórico cultural ontogenético y 

111etlio ambiente físico con10 detenninante del pensa1niento humano; a continuación se hace la 

extrnpolación de un paradigma con respecto al otro. para contrastar sus relaciones: 

i\lodclo Calcndárico Occidental 

Figurn 61 Figura 62 
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1..- Es un modelo astronómico-matemático que 1..- Es un modelo astronómico-matemático que 
se basa en el movimiento real de los as- se basa en el movimiento real de los astros. 
tras. 

2.- En su mito hay un predominio n1asculino 
de la costilla de Adan salió Eva y Ja su­
premacía de una étnia sobre las demás. 

3 .. - Supremacia del hombre sobre la naturaleza. 
por lo tanto se establece una relación de 
dominio: -1ucha encarnizada contra la 
naturaleza-. 

4.- Observa al mundo en movimiento en base a 
una economía de merca.do que no logra in­
corporar a su realidad a todos los sectores 
sociales. en tanto que carece del vinculo 
monetario para el consumo. 

5 .. - Valores predominantes: individualismo. 
competencia. deslealdad. avaricia. ego. 
etc. 

6.- Si giramos el disco (modelo) no sabemos 
cuando inicia ni cuando termina. 

7 .- La medicina moderna (de patente) aleja al 
ser humano de ta naturaleza. es costosa en 
relación a los ingresos económicos de las 
mayorías. 

CONCLUSIONES 

2.- El pensamiento indígena se basa en el pen­
samiento dual Tierra-Sol. Los dioses /\'ana 
lruar:.:tn Tecci::recatl deben arrojarse al fue­
go para que se haga la luz y el movimiento 
existencial. 

3.- El pensamh:mo indio sostiene que el ser 
humano es un clen1ento n1ás de la naturale­
za. en lugar de dominarla y efrentarse a 
ella; dispone de sus fuerzas físicas y tecno­
lógicas. morales y religiosas para mantener 
la arn1onía entre las necesidades de la vida 
del hombre con la namraleza . 

..S.- Observa al mundo en movin1iento en base a 
la recuperación de la historicidad del ··ser­
y ••tener- conciencia de saber ··usar .. el po­
der con sabiduría. 

5.- Valores predominantes: cooperación. res­
peto. y dignidad. el individuo retroalimenta 
la vida comunitaria y la con1unidad satisfa­
ce las necesidades individuales. 

6.- Si giramos el disco de tos cinco soles se 
sabe que ahora es el tiempo de retomar la 
identidad social del guerrero (el arco y la 
felcha de conocimiento). 

7 .- En tanto que Ja t/apahtitili (la curandería). 
armoniza al hombre con la naturaleza y no 
es tan costosa. 

a.- El ser humano puede conquistar Ja libertad en el marco de su desarrollo histórico. existe la 

capacidad de elegir el paradigma que mejor responda a sus necesidades y/o posibilidades. 
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b.- La totalidad de Ja sociedad se desarrolla a su propio ritmo., y Ja _aprobación de este proceso .. 

por pane de los sujetos protagónicos. 

c.- EJ desarrollo humano consiste en Ja constante ampliación de Ja subjetividad como fuerza 

modeladora de Ja sociedad. Para poder armonizarlo con el desarrollo social exige que se 

puedan organizar a Ja sociedad con base en relaciones sociales que no impliquen domina­

ción económica ni política. Lo cual supone entrar en un terreno no transitado por la histo­

ria. 

d.- Por tanto se puede afirmar que la vieja idea marxista de que el desarrollo de cada uno sea la 

condición para el desarrollo de todos y que el desarrollo de todos sea la condición para el 

desarrollo de cada uno .. aún no se ha alcanzado y constiruye Ja gran utopía pendiente que en 

nuestro "aquí .. y ... ahora'" puede empezar a delinearse. 



153 

BIBLIOGRAFÍA 

Abdel-Malec. Anuar. La Dialéctica Social (la reestructuración de la teoría social y de la 
filosofía política). Editorial Siglo XXI. México. 1975. 

Adonon. Fabien. ulniciaci6n a la otra África"' apuntes y antología. Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales (sistema abieno) Universidad Nacional Autónoma de l\.féxico. l\.1éxico 
1968. pp. 13 - 16. 

Aguilar Mora·. Gilly Adolfo. Manuel y Otros. Interpretaciones de la Rc,·oJución !\lexicana. 
Universidad Nacional Autónoma de México. Editorial Nueva Imagen. !\léxico. 1986. JOa 
Edición. 

Amin. Samir. Clases y Naciones en el 1\'laterialisn10 Histórico. Editorial El Viejo Topo Bar­
celona. 1979. 

Anuar Abdel-Malec. véase en Abdel-l\.1alec Anuar. 

Arzápalo Marín. Ramón. Calepino de ::\fotul (Diccionario !\laya-Español 3 Volúmenes. Edi­
ción Computarizada) Instituto de Investigaciones Antropológicas. Universidad Nacional 
Autónoma de 1'.1éxico. ?\1éxico. 1995. 

Arzápa1o Marín. Ran1ón. "El Tien1po Físico y el Tiempo Gramatical en ::\laya". Actas del 
VII Congreso. Asociación de Lingüistica y Filología de América Latina (ALFAL). Homena­
je a Pedro Enríquez Ureña. Santo Domingo. República Dominicana 1984; pp. 255-259. 

Aveni F .• Anthony. Observadores del Ciclo en el ::\léxico Antiguo. Editorial Fondo de Cultu­
ra Económica. f\1¿xico. 1991. 2a Edición. 

Barnett. L. El Unh·erso y el Doctor Einstein, Editorial Fondo de Culrura Económica. México. 
1992. 

Benitez. Femando y Otros. ¿Ha fracasado el indigenismo"!. Editorial Secretaría de Educación 
Pública. f\féxico. 1971. 

Berlin. Heinrich. Signos y Significados en las Inscripciones !\layas, Instituto Nacional del 
Patrimonio de Guatemala. Guatemala.1977. 

Berger. L. Peter y Lucman Thomas. La Constitución Social de Ja realidad, Amorronu. Edit .• 
México. 1995. 

Bonfil Batalla. Guillermo. !\fé.xico Profundo. Una ch·iJización negada. Colección .. Los 90". 
Editorial Grijalbo. l\1éxico. 1990. 



154 

Brading, David. Los Orígenes del Nacionalismo l\fe.."lli:icnno. Colección .. Problemas de Méxi­
co'", Editorial ·Era. 2a Edición. México, 1951 . 

Broda. Johanna ... Arqueoastronomía y Desarrollo de las Ciencias en el 1\1éxico Prehispánico .. ; 
Historia de la Astronomía en !\léxico. Editor Marco Arturo Moreno Corral. Instituto de 
Astronomía e Instituto de Investigaciones Históricas • Universidad Nacional Autónoma de 
~1éxico. f\.1éxico. 1982. pp. 69-117. 

Castillo F. Víctor 1\-1. .. Unidades Náhuas de Medida ... Estudios de Cultura ::"\.'~huatl. Instituto 
de Investigaciones Históricas de Ja Universidad 1\:acional Autónoma de fl.1«!.x.ico. Volumen X. 
~féxico. 1972. pp. 195-223. 

Clausewitz. Karl von. De la Guerra. Editorial Diógenes. J\.1éxico, 1983. 3 Volúmenes. 

Córdoba. Arnaldo. "La Invención de la Ciencia Política". Comunidad. Editorial Iberoameri­
cana. México. Octubre. 1969: Volumen IV. No. 21. 

Dixon. Norman. Sobre Ja Psicología de la Incompetencia :\filitar. Editorial Anagrama. Espa­
ña. 1976. 2a Edición. 

Dom.ínguez Chávez. Humberto y Otros. "!\1ódulos de Aprendizaje para las !'\1aterias de Histo­
ria". :\Ien1orias del \"I Foro ~acional de Investigación del Proceso Enseñanza­
Aprcndizaje. Universidad Nacional Autónorna de !'\léxico. !'\It!xico. 1991; Volumen J: 119-
150. 

Galindo Trejo. Jesús. Arqueoastronomía en la Antérica Antigua. Colección de Ciencia y la 
Tecnología en la Historia. Consejo ~acional de Ciencia y Tecnología. 1\1éxico/España. 
1994. 

Gallach. José :0.1aría. Atlas Geográfico/Histórico, Editorial CJESA. España. 1972; Volumen 
II: 84. 

García. Horacio y Norma Herrera. Los Señores del Tien1po, sistcn1a calcndárico de l\Iesoa­
rnérica. Editorial Consejo :":acional para la Culrura y el Arte. 1\féxico. 1993. 2a Edición. 

García Ramos J .• R. Pérez Tamayo. L. Viniegra. Ciencia y Filosofía: Tres Ensa~·os. Editroial 
Alambra Sociedad 1\lexicana de Ciencias Fisiológicas. ~1éxico. 1984. 

Goode \Villiams. J. y Paul Hatt. K. :'\létodos de Investigación Social, Editorial Trillas. Méxi­
co. 1977. Sa Edición. 

Grosrichard. Alain. La Estructura del Harén. Editorial Pretel. España. 1979. 

Hale Charles, A. El Liberalisn10 ::\lexicano en la Época de :'\fora (1821-1853). Editorial Siglo 
XXI. México. 1994. lOa Edición. 



155 

Johansson. Patrie. Voces distantes de los Aztecas. Fernández Edt .• l\1éxico. 1994. 

Kosik. Karel. Dialéctica de lo Concreto. Editorial Grijalbo. México 1967. pp. 210. 

Kuhn. T. S. " T11e Funcrion of Dognia in Scienrijic Reseac/J "; en A.C. Crombie (ric). Scientific 
Change. Heinemann. 1963. pp. 347-169. Compilador Bames. Barry Estudios sobre Socio­
logía de la Ciencia. Editorial Alianza, España, 1972. pp. 79 - 102. 

Lara Gonzálcz. Everardo. :;\latcn1ática y Sin1bolismo en Ja Danza Autóctona de ~léxico. 
Editor Eduardo Lara Gonzálcz, l\1éxico, l 993. 

Laviosa Zambotti. Pía. Origen y Destino de la Cultura Occidental, Editorial Guadarra1na. 
~·ladrid, 1959. 

Layna. Luis :vtanucl. Javier Arostegui y Otros. El Hon1bre Origen y .:\listcrios Hindúes, 
Editorial 1-Iispano-américana, España, 1983; Volumen VII: 775-859. 

León Ponilla. Miguel. "Astronomía y Cultura en Mesoamérica". Historia de la Astronon1ia 
en 1\lé.xico. Editor Marco Arturo 1\.-foreno Corral. Instituto de Astronomía e lnstiruto de In­
vestigaciones Históricas. Universidad Nacional Autónoma de ~féxico. !\léxico. 1992. pp. 1-
8. 

Lévi-Strauss. Claude. !\litológicas 111. El Origen de las ::\laneras de :\lesa. Editorial Siglo 
XXI. México. 1970. 

Leyva. Lucio. On1ctcotl: Tonacatecuhtli-Tonacacihuatl (Scfior :'" Señora de nuestro susten­
to). Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Azcapotzalco. México. 1991. 

López Rosado. G. Diego. Atlas Histórico Geográfico de :\léxico. Editor lnstiruto de Geogra­
fía. Universidad Nacional Autónoma de !\léxico. 1'.téxico. 1940. 

1'.1artin. Alfred van. Sociología del Renaci111icnto. Colección Popular No. 40. Editorial Fondo 
de Cultura Económica. !\.léxico. 1974, 4a Edición. 

l\.tarx. Karl y Friedrich, Engels. :\lateriales para el Estudio de A111érica Latina. Compilador. 
L:idor Pedro Sacarón. Colección Pasado y Presente;: No. 30. Editorial Siglo XXI. !\1éxico 
1987. 6a Edición. 

1'.farx. Karl. Introducción General a la Crítica de la Econon1ía Política/ 1857. Cuadernos de 
Pasado y Presente, Edit .. No.l: Argentina 1974. 

r..1arx. Karl y Friedrich. Engels. !\lanificsto del Partido Comunista. Progreso. Edit .• 1'.1oscú. 
1972. 



IS6 

l\faupomé. Lucrecia. "Reseña de las Evidencias de la Actividad Astronómica en la América 
Antigua". Historia de Astronornía en l\1éxico. Editor Marco Arturo Moreno Corral. Insti­
tuto de Ascronomfa e Instituto de Investigaciones Históricas. Universidad Nacional Autóno­
ma de México. !\1éxico. 1982. pp. 9-68. 

l\1enon K. Robert. Teoría y Estructuras Sociales. Editorial. Fondo de Cultura Económica 
1'.1éxico. 1984. 3a Edición. 

~teza. Gutiérrez. Arturo. El Calendario de :\léxico: Cauhpohualli. Computo del Tien1po Az­
teca y su Correlación Actual. Editorial México. México. 1985. 

l\.1eza Gutiérrez. Arturo. 1\Iosaico de Turquesas. Editorial Malinali, l\féxico. 1994. 

!\fisiego. l\ficaela. Los Orígenes de la Civilización Anglosajona. Editorial Aricl. España. 
1970. 

Nicot. Eduardo. Los Principios de la Ciencia, Sección de Obras de filosofia, Editorial Fondo 
de CuJrura Económica. 1'.1éxico. 1965. 

Olivé. León ... Un Progran1a Fuene Realista y Antinaturalista para Ja Sociología del Conoci­
miento ... La E:x-plicación Social del Conocimiento. Compilador León Olivé. Universidad 
Nacional Autónoma de !\léxico. México. 1994. pp. 217-~49. 

Palerm. Angel. "Crítica al Estructuralismo de Lévi-Strauss". l\1adrid. Cuadernos de Antropo­
logía Social. Ensayo. Conferencia I. Octubre. J 970. 

Pastrana. !\faría Eugenia. Orfeo 1\lito e Historfo.; IntÍ-oducción al Estudio dcJ Orfeismo, 
Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional Autónoma de México. 1964. (Tesis de 
1\-faestrfa). 

Popper Karl. Raimond. Lógica de la Investigación Científica. Victor Sánchez de Zavala, 
Editorial Tccnos. !\ladrid. 1962. 

Quaini, ~1assimo. La Construcción de la Geografía Humana, Editorial Oikos Tau. Espan.a 
1981. 

Sagan. Carl. Los Dragones del Edcn, Editorial Grijalbo. México, 1991. 

Segura Abreu. !Vliguel Angel. Los Indios en el Desarrollo Econón1ico y Social de l\léxico. 
(tesis de Ja Facultad de Ciencias Políticas y Sociales). Universidad Nacional Autónoma de 
M¿xico. 1975. pp. 93. 

Séjoumé, Laurette. El Pensamiento l'láhuatl Cifrado por los Calendarios. Edirorial Siglo 
XXI. !Yléxico. 1991. 5a Edición. 



157 

Séjoumé. Laureue. An1érica Latina; Antiguas Culturas Precolontbinas. Editorial Siglo XXI; 
(Volumen 21). Historia Universal. México. 1971. 20a Edición. 

Séjourné. Laurette. Pensantiento y Religión en 1\léxico Antiguo. Editorial Fondo de Cultura 
Económica No. 128. México. 1990, 9a Edición. 

Stavenhagen. Rodolfo. Las Clases Sociales e11 las Sociedades Agrarias. Editorial Siglo XXI. 
México. 1971. 

Tlakaelel Jiménez. Francisco. Patricia. Heusé y Otras. 1'0 ahuin1il (Las Cuatro Flechas). Edi-
1orial Tomo 11. J\.1éxico. 1992. 

Tonda. Juan y Francisco. Noreña. Los Señores del Cero. el conocintiento n1aten1ático en 
~Iesoantérica, Consejo Nacional Para la Cultura y el Arte. Editorial Pangea. !\léxico. 1991. 

Von Clausewitz Karl. véase Clausewitz. Karl von. 

Von Martin Alfred. véase Manin. Alfred von. 

\Vanofsky. Marx. Introducción a Ja Filosofía de la Ciencia. Editorial Alianza. ~téxico. 1986. 
pp. 671. 

\Verner. \Volff. El ~fundo Sintbólico de ~layas-Aztecas. Editorial Secretaria de Educación 
Pública. f\.'1éxico 1963. 

\V. Hawking. Stephen. Historia del Tiempo. Del big bang a los agujeros negros. Editorial 
Crítica del Grupo Grijalbo. México. 1988. 

Zavala. Iván. Lé'\·i-Strauss. Editorial Edicol. México. 1977. 

Zemelman. Hugo. Problen1as Antropológicos y Utópicos del Conocimiento. Colegio de f\.fé­
xico. Jornadas 126. México. 1996. 



158 

H E :\1 E R O G R A F Í A 

Bubu. Hama y Joseph. Ki-Zerbo. "'El Tiempo ?\1itico y el Tiempo Histórico en Africa". Co­
rreo de la ~"ESCO. París. Agosto-Septiembre. 1979. año XXXII. pp. 17-23. 

Coppens. Yves. "De la Infonnación Científica: Entre la Investigación y Ja Culcura"". La Vida 
de las Ciencias. C0111ptcs Rcn:J.us de la Acadcnlia de Ciencias. Francia. (Serie General. 
Tomo 10 No. 1) 1993. pp. 45-49. 

Hacyan. Shahen. "A la Búsqueda del Tiempo Físico". Ciencias. Facultad de Ciencias. 1'-1éxico. 
Uni\"ersidad Nacional Autónoma de ?\li:xico; No. 35; Jul-Sept. 1994. pp. 46-50. 

Hampaté Ba. Amadou. ""Los Archivos Orales la Historia". El Correo de la ~"ESCO. Paris 
Agos10-Septien1bre. 1979. año XXXII. pp. 16 - 23. 

Harvey. H. R. y '\Villiams. B. J. "Aritmética Azteca: Notación Posicional y Cálculo de Área". 
Ciencia y Desarrollo de Conacyt. ~·léxico; No. 38. año VII. mayo-junio. 1981. pp. 22 -
30. 

Johansson. Patric. ··Latidos de:l Tiempo Náhuatl-. Ciencia~· Desarrollo de Conacyt. México. 
May-Jun. 1996. vol. XXII. :-:o. 1:?8. pp. 57-65 

Johansson. Patrie. ··La Gestación ?\1itica de :Vtéxico-Tenochtitlán ... Estudios de Cultura 
="'áhuatl. ?\léxico. No.38. Universidad Nacional Autónon1a de México. Instituto de Investi­
gaciones Históricas. pp. 96-1:!9. 

Johansson. Patric. - Análisis Estructural del ?\1ito de la Creación del Sol y de Ja Luna en la Va­
riante del Códice Florentino-. Estudios de Cultura Xáhuatl 9 ?\1éxico. !':o. 24. 1994. Uni­
versidad Nacional Autónoma de ?\·léxico. Instituto de Investiaciones Históricas. pp. 93-123. 

Lozano. Juan !\.tanuel. "Reflexiones a Destiempo". Ciencias. Facultad de Ciencias. !\léxico. 
Universidad Nacional Autónoma de ~1éxico; No. 35 Jul-Sept. 1994. pp. 40-~5. 

!\1aninez. Rafael E. "Historia del Th:mpo"'. Ciencias, Facultad de Ciencias. ~léxico. Universi­
dad Nacional Autónoma de ~t¿xico. jul-sept 1994 No. 35. pp. 4-76. 

?\1ashaal. Maurice. "El Tiempo en Física'". :\tundo Científico. España. No. 143. 1994. pp. 
178-187. 

Olivé. León. "El Progreso Científico y Cambio Conceptual en las Ciencias-. Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología. ~léxico. No 26. Abril 1992. pp.43-49. 

Serrano. Carlos. "Amropologia vs. Racismo". Antropológicas. Instituto de Investigaciones 
Antropológicas. !\.1éxico. Universidad Nacional Autónoma de México. No. 4. Oct. 1992. 



159 

pp. 8-10. 

Sour. T. Francisco. "El Tiempo Geológico". Ciencias. Facu1tad de Ciencias. México. Univer­
sidad Nacional Autónoma de México ; Julio-Septiembre. 1994. No. 35. pp. 57-63. 

Valencia. Enrique. -Etnodesarrollo y Perspectivas Étnicas ... Instituto de ln,·estigaciones In­
ternacionales. Guatemala. Julio-Diciembre. 1995. Año 6. No. !:::?.. pp. 34-4:!. 

Zavala. lván. -Lévi-Strauss en !\1t:xico ". Estudios Políticos, Centro de Estudios de Postgrado. 
de la Facultad de Ciencias Políticas v Sociales. !\1éxico. Universidad Nacional Autónoma de 
~1éxico. abril-junio 1975: Volun1en Í: 79-94. 


	Portada
	Índice Temático
	Introducción
	Capítulo I. Búsqueda de la Relación Ser Humano-Naturaleza en la Concepción India en México
	Capítulo II. EL Tonalmachíyotl en la Relación Ser Humano-Naturaleza, Marco de Referencia Temporal para la Historia de México
	Capítulo III. EL Tonalmachíyotl, como Base para el Análisis Sociológico en el Contexto de la Historia Universal
	Bibliografía
	Hemerografía



